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Sinopsis:



Alastair se ve obligado a acompañar a Tomás a casa de su familia para mudarse definitivamente a su hogar en la manada.

Durante su estancia en el pequeño pueblo el lobo descubre a su destinado en el mejor amigo de la pareja del alfa. Emocionado por intentar conquistar al humano y llevárselo a casa descubre que este ya está en una relación estable.

Mientras Alastair decide si interponerse entre la pareja o apartarse, descubren unos personajes de una nueva raza que podrían ayudar en su emparejamiento y en el de sus amigos.




Con cariño a todos los que amaron mis historias, en especial a mi lectora cero favorita y gran fan. Gracias Firi.












Capitulo 1



Alastair dormía tranquilamente su siesta en uno de los sofás mientras supuestamente vigilaba a Tomás.  Darrick había sido muy claro, quería a alguien vigilando a sus parejas veinticuatro horas al día todos los días. Si el gran alfa no estaba con sus parejas alguien debía cuidarlos. Ryan estaba siempre cerca de Darrick ya que era su secretario y le ayudaba con las cuentas, evitando que el alfa acabase rasgando todos los libros y papeles o tirando el ordenador por la ventana.

El gran alfa realmente estaba un poco atrasado con los aparatos eléctricos, gran hombre pero poca paciencia para la informática. Sí por él fuese la casa todavía tendría los televisores de gran culata, “un televisor siempre se ha arreglado con un golpe” se defendía Darrick. La primera pantalla plana de la casa había durado dos semanas. Compartía la idea del alfa de que la alta tecnología cada día duraba menos, sobretodo en manos de grandes y temperamentales cambia formas lobo.

Tomás había obligado a Darrick a volver a meterse en la informática, al lobo no le gustó ni pizca pero sus dos parejas sabían como incentivarle para que lo intentase.

Tomás, el humano Tomás, bueno ahora no sabía si a ciencia cierta seguía siendo humano. Desde que el Gran Rey dios Pradnesh le había regalado aquellos ojos y convertido en un erudito, el humano estaba en una escala indeterminada en la especie.

Alastair rió interiormente, cuando vio al chico pensó que era tan poquita cosa que se echaría a correr en cuanto viese la casa. ¡Que gran equivocación! El chico era terrible, incluso cuando las cosas iban mal entre la pareja alfa de tres, los lobos le pillaron cariño y respeto inmediatamente.

Por supuesto los grandes lobos jamás admitirían que se habrían arrodillado u ofrecido sus cuellos a un simple humano que aún no había sido reconocido como pareja del alfa, pero la evidencia estaba allí. Por favor, hasta el peligrosísimo Raudel había caído a sus pies. El Ejecutor siempre evitaba estar rodeado de un gran grupo de gente, sabía que el aura que emanaba era una amenaza constante, su lobo mismo sentía deseos de atacarle.

Alastair suspiró interiormente abriendo un ojo unos segundos para asegurarse de que el chico en cuestión seguía donde lo había dejado. Le parecía absurda la preocupación excesiva de su alfa. Cierto que había un pequeño grupo que aún no había digerido la pareja felina de su alfa, por lo que la pareja humana estaba bastante lejos de ser aceptada. Nadie se atrevería a dañarle, la manada adoraba a Tomás y si eso no fuera poco tenía a sus dos parejas alfas, a Gared, Raudel, Alastair, por favor tenía hasta un dios velando por él ¿Quién sería el idiota que tocase un pelo de su cabeza?

Pensó en Gared, pobre lobo, habían sido amigos desde que llegó al país y se habían unido juntos a la manada. El pobre beta estaba perdidamente enamorado del Eif guardián de la gran biblioteca, lo que le impedía saber si era o no su pareja destinada y menos se le permitía hacer un avance.

Sentía presión en el pecho cada vez que le veía mirar al joven Ara, el amor y el anhelo en aquellos ojos era tan doloroso. La jovial y siempre alegre personalidad de su amigo había sido ahogada, cierto que seguía sonriendo, bromeando y demás pero en momentos se hundía en una total amargura. ¿Qué tanto puede aguantar un hombre en un amor inaccesible? Había escuchado que en cuanto se les permitió buscar una manera de unirlos, Gared había tenido un desliz. Si hubiese sido cualquier otro no habría importado, no tendría más represalias que una riña o un castigo. Pero el pobre Ara se arriesgaba a una muerte en vida si no resolvían el problema, si consumaban su amor o Gared le reclamaba antes de encontrar la excepción que le permitiría ser libre, estarían uno al lado del otro sin sentirse ni comunicarse jamás.

Alastair sintió un estremecimiento por la espalda, la idea le hacía querer vomitar. No todo le mundo conocía el castigo, pero una buena parte se había dado cuenta del enamoramiento de la pareja. Sabían que algo pasaba y no presionaban, pero siempre bromeaban y animaban a la parejita.

Miró al techo pensativo, él también deseaba su pareja destinada. Se había hecho a la idea de que jamás la encontraría, que estaría solo para siempre o con una persona no destinada a él. Es lo que dicen en todas las manadas, un cambia forma no puede ser homosexual y si lo es jamás tendrá una pareja, será una deshonra para la familia y la manada.

Apretó la mandíbula recordando como le habían tratado en su manada por el hecho de haberle encontrado tonteando con otro chico. Era muy joven y sabía que aquello no era normal, se sintió muy culpable y terriblemente asustado. No le impidió encapricharse con el hijo del hermano del alfa. Que gran error. Por aquel entonces él era más pequeño y casi no tenía una musculatura apreciable, calló en las garras de un chico en medio de su adolescencia y desarrollo con sus hormonas alteradas.

El muy hijo de puta no tuvo reparos en acusarle de seducirle cuando les descubrieron. Todavía le dolía la cicatriz de su costado cuando pensaba en su antiguo hogar. Los golpes de su padre con el cinturón mientras le repetían como debía comportarse un hombre. Gruño recordando el sonido del cuero contra la piel.

Su manada había sido la única de toda escocia durante los últimos doscientos doce años. Lobos completamente rodeados de otras especies, debían verse orgullosos y prósperos para no estar en desventaja.  Que le hubiesen pillado solo hizo que todo comenzase.

Escuchó como algo caía fuertemente y dejó atrás sus pensamientos alzándose. Tomás gateaba hacia Ara mientras que el Eif estaba tirado en el suelo acariciándose la barbilla, al parecer tropezó con una de las montañas de libros que siempre les rodeaban.

Sonrió preguntando si todo estaba bien y volvió a sentarse escuchando la risa de ambos, era realmente inútil su presencia ya que no podría atravesar la burbuja de Ara si no se lo permitía. Aunque no se quejaría, le daba la oportunidad de dormir una placentera siesta y pensar en sus cosas.

Se levantó decidido a estirar sus miembros mientras escuchaba con placer sus huesos protestar. Decidió ir hasta la cocina por algún refrigerio. La encimera estaba llena de bolsas y tres personas organizaban todo lo nuevo y apartaban lo esencial para la fiesta de aquella noche.

La llegada del pequeño Tomás también había ayudado a que su alfa se relacionase más personalmente con la manada. Darrick era un gran jefe a seguir pero desgraciadamente había sido criado como un alfa frío y distante. El destino se la jugó bien jugada al darle su pareja humana, este prácticamente le dio una patada para que empezase a abrirse. Ryan había servido de enlace entre la manada y su alfa ablandado su proyectada frialdad. Tomás fue muy castigado por intentar cambiarle pero al final no pudo resistirse. Habían pasado tres semanas desde la primera vez que Darrick había jugado a la play en público y contra otros lobos.

Desde entonces el pequeño humano no le había dado tregua, ayudado por su felina pareja ambos habían reeducado al gran lobo. Empezando por la forma de comer, nada más de protocolos, bueno, lo de comer como cerdos había que controlarlo un poco. Por lo demás, ni esperar al alfa, ni restricciones en las conversaciones, nada. El ambiente se había relajado notablemente, a cambio Tomás había impuesto al menos una comida de campo obligatoria al mes. Al principio fue a la semana pero sintió que agobiaba a la gente así que lo cambió. 

La carne estaba comprada, las salsas preparadas, la leña cortada y las parrillas montadas. Solo hacía falta olfatear el aire para sentir la excitación, era una comida normal, algo que habían hecho siempre y en cambio era algo completamente diferente.

Caminó hasta la parte trasera donde estaban las mesas colocadas, refresco en mano miró los postes que sostenían hileras de lámparas redondas de distintos colores que daban aún más aire de fiesta. Un par de chicos instalaban unos altavoces en la pared exterior. Sonrió satisfecho, aquello sí que parecía una familia.

La noche fue perfecta, jamás había experimentado algo así. No sin una sombra de miedo en él, sin tener un secreto que guardar, completamente libre. Allí estaba, Alastair el general escocés de la manada Hati, orgulloso lobo guerrero homosexual rodeado por amigos y gente a la que apreciaba como su verdadera familia. Miró a su alfa con una de sus parejas en las rodillas y la otra abrazándole por la espalda besándole el cuello.

El monstruo de ojos verdes de la envidia le dio una pequeña puñalada pero respiró y se lo tragó guardándoselo dónde siempre. Bajó su mirada al humano y sonrió, aquel pequeño ser, supuestamente inferior a todos los que allí estaban había abierto la puerta del destino para aquella manada.

Miró a Gared al lado del Eif que mordisqueaba una mazorca de maíz dulce que habían tostado un poco al fuego, parecía un maldito hámster entre morosidad y forma de comer. Los veía sentados juntos, tocándose con timidez y seguía sintiendo celos.

Cerró los ojos y pensó en Raudel, Tomás le había amenazado para que se quedase al menos una hora en la cena. El misterioso lobo estaba sentado cómodamente en una mesa más a la izquierda comiendo una gran salchicha. Tenía a tres hombres alrededor pero seguía siendo cuidadoso e intentando mantenerse en silencio.

Se levantó y fue a sentarse con él. Lo grandioso de su relación con el ejecutor es que podían pasar de una agradable amistad a un superior y un soldado en una sola palabra. Chocaron sus cervezas y se sentaron él uno al lado del otro simplemente para sentirse menos solos. Ambos tenían razones que les hacían sentirse un poco desplazados de aquella familia a pesar de que formasen parte de ella.

Se carcajeó en voz alta cuando vio la cara de disgusto de Tomás al verlos más apartados y venir a quejarse. Vio como Raudel se despidió tres horas más tarde teniendo que marcharse para uno de sus trabajos. Se acercó a Tomás y le alborotó el pelo antes de irse dejándolo pateando el suelo como un niño pequeño.

Había llegado el rumor que un grupo de jóvenes cambia formas habían estado experimentado con drogas para poder hacerlas lo suficientemente fuertes para colocarse. Cosa que podría volverse peligrosa a largo o corto plazo a parte de las consecuencias de lo que ocurriría con esos cambia formas mientras estuviesen bajo los efectos. Con tal potencia si caía en manos de un humano le daría el subidón de su vida pero acabaría matándole probablemente, o dejándole a las puertas. Mejor era evitar tentaciones.

Se acercó a alguno de sus guerreros y se enganchó de los hombros de uno mientras reía a carcajadas con el grupo. La música subió de volumen según acabaron el postre empezó la racha de bebidas. El maldito metabolismo de los cambia formas les impedía drogarse, emborracharse, enfermar y engordar. Tenían que comer muchísima comida para mantenerse en buena forma, de la misma forma tenían que beber en grandes cantidades y con graduaciones muy altas para sentir el cosquilleo del alcohol en sus venas.

Antes de que la noche llegara a su auge los niños y jóvenes se fueron a la cama relativamente temprano. Mayores y parejas se fueron después. El trío de alfas no tardó en marcharse, en parte por que casi tenían sexo en la mesa y en parte por que alguien le había dado a Tomás la bebida equivocada, por lo que el pequeño humano había caído bajo la borrachera tras medio vaso. Principiantes.

Vio como un gran grupo decidía seguir con su fiesta en la ciudad y él entró en casa. Miró con disgusto el desorden de la cocina mientras tiraba su lata vacía y sintió a alguien tras él. Girándose pudo ver a Dylan sonriéndole una invitación. Le miró unos segundos y aceptó su oferta devolviéndole la sonrisa.

Dylan era lo conocido como follamigo para Alastair. En cuanto Darrick se mostró totalmente a favor de otras parejas homosexuales en su manada unos pocos jóvenes decidieron salir del armario. Dylan fue uno de los primeros, el chico era abiertamente bisexual, adoraba lo que un hombre podía hacerle y amaba lo que él podía hacerle a una mujer. Alastair siempre rezaba al destino que le favoreciese con ambas parejas al chico.

Se acercó y acarició el apretado trasero del joven de veintisiete años y olfateó su aroma de excitación mezclado con el humo de la parrilla.

Apenas llegaron a la puerta el chico ya se desvestía. Alastair tomaba siempre un pequeño momento para mirarle. Aquella relación surgió de la comodidad entre ambos para evitarse el tener que ir a la ciudad a buscar una presa. Los dos sabían que si alguno encontraba a una persona especial aquello se acabaría, solo se rascaban las cosquillas el uno al otro. Solo era sexo, rápido y bueno. Nada de besos, nada de cariños o dulces preliminares. Dylan desnudo se giró y comenzó a sacarle la ropa mientras sentía sus besos por el cuello. Suspiró su satisfacción, los arañazos estaban permitidos, los pellizcos y los pequeños mordiscos también.

Alastair se relamió los colmillos, él amaba morder y ser mordido. Entre caricias y pequeños lametones en ambos cuellos cayeron a la cama. Dylan se giró y clavó su pecho en la cama ofreciendo su trasero directamente. Aquello era más cómodo ambos podían fantasear, si lo deseaban, con otras personas.

Un poco de lubricante y el trasero de Dylan estaba listo para él, al chico le gustaba tanto jugar con su trasero que era muy fácil prepararlo. Acarició su cadera suavemente escuchándole suspirar y entró en él lentamente. Gruñó su placer al sentir el abrazo y el calor del interior de Dylan. Acarició aquella espalda oliendo el aroma del sexo impregnado en su piel. Saboreó su nuca mientras empezaba a moverse en su interior.

Con los gemidos de su amante debajo de su cuerpo se alzó echando la cabeza hacia atrás aumentando la velocidad. Cerró los ojos y disfrutó de aquella gloriosa sensación.










Capitulo 2



Tres rondas de sexo después se encontró al lado del chico dormido. Le contempló en silencio unos instantes pensando en como sería aquella situación con alguien a quien amase. Ya no solo con una pareja destinada, si no con alguien importante, un amor incondicional.

Gruñó frustrado y se levantó recogiendo su ropa y marchándose a su cuarto. Tiró su ropa en el suelo según entró y se fue directo a la ducha para quitarse el olor de su piel. Se quedó bajo el chorro del agua cerrando los ojos mientras dejaba volar su mente de nuevo a su tierra. El vapor de la bañera le hacía añorar la niebla y eso le llevaba a recordar todos los hermosos paisajes que había dejado atrás.

Salió de la ducha y fue directo a la ventana mientras se secaba, se sentó en el borde mirando hacia fuera. El viendo frío erizó su piel sintiendo a su lobo gruñendo el placer de salir a dar una carrera. Saltó por la ventana del segundo piso y aterrizó en sus cuatro patas. Sacudió su pelaje marrón rojizo y olfateó el aire.

Su pelaje siempre había llamado la atención al principio en este país, estaban acostumbrados a los lobos grises así que su tono rojizo castaño se veía completamente fuera de lugar. Su pecho tenía una larga mancha blanca que llegaba hasta su cuello y salpicaba la parte interior de sus patas traseras. El verde de sus ojos era muy pálido y se confundía rápidamente con los ojos miel de su lobo.

Corría por los terrenos de la casa sintiendo la hierba y la tierra bajo sus patas, sus pulmones se llenaban de oxigeno mientras su corazón bombeaba sangre a lo loco. Correr era impresionante y excitante, sentía que jamás se cansaría de hacerlo.

Mientras distraídamente se comía a su pequeña cacería de aquella mañana olisqueó a los miembros jóvenes llegar de su noche de juerga. Se acercó y se mostró orgulloso mirándolos desafiante. Le saludaron respetuosamente algunos intentado no caerse de narices, la mitad no habían dormido y seguramente se habrían pasado con el alcohol aquella noche hasta emborracharse.

Se acercó y los olfateó detenidamente a cada uno sin tener que caminar a su lado. Identificó que al menos siete habían tenido sexo, dos se habían duchado en tequila y uno de ellos tenía un olor mezclado con el humo de tabaco. Su lobo gruñó, algo en aquel olor no estaba bien.

Caminó empujando y gruñéndoles a los jóvenes para que no se quedasen dormidos mientras distraídamente olfateaba más aquello que le molestaba. Al llegar a casa cambió y agarró al chico que había estado siguiendo apartándolo del resto.

Lo bueno de los cambia formas es que estaban tan acostumbrados a cambiar unos delante de otros que no les importaba ya el nudismo.

Apretó el hombro del chico que empezó a verse nervioso y se lo llevó a otro cuarto para preguntar que había ocultado en el olor del tabaco. Por supuesto lo negó todo.

Alastair se pasó un buen rato intentado sonsacarle al joven que había hecho toda la noche, en varias ocasiones se acercó a su cuello a olfatearle. Había algo, era débil y casi inexistente pero realmente notaba algo que no debía estar, algo que no conocía. Conocía a aquel hombre, demasiado joven con sus veintidós, sabía que no fumaba. A ninguno le gustaba fumar, el olor era asqueroso y el gusto en la lengua peor.

Tras un buen rato sin conseguir nada decidió salir por un poco de ropa e informar a Darrick de aquello que le molestaba. Mientras el alfa bajaba a interrogar al chico decidió llamar a Raudel, conociéndole ya sabría algo de las drogas a pesar de que solo habían pasado unas horas.

Efectivamente, por la tarde el ejecutor llegó y les contó que había encontrado a uno de los proveedores de aquella droga. A pesar de que el lobo advertía que estaban en experimentación, jóvenes deseosos de probar algo más acababan comprándola. Raudel había conseguido una muestra que fue entregada rápidamente al médico de la manada.

Volvieron a bajar y el pobre Albert ya sudaba a mares. Sabía que lo habían pillado y tener a los tres lobos más peligrosos de la manada gruñéndole de cerca le tenía casi orinándose encima. A Raudel no le hizo falta acercarse, solo con entrar por la puerta reconoció el olor que impregnaba el cuerpo de quien se drogaba. La sustancia salía del cuerpo por el sudor y por la orina. Puesto que el chico no había meado desde que llegó todo el sudor estaba impregnado.

Darrick salió de la sala bufando su molestia, sentía le olor pegado a su piel y no le gustaba. Albert no sabía nada de su fabricación, se había enterado y pensó en probarlo ya que prometía tanto. Como castigo fue usado como conejillo de indias por el médico para saber los efectos secundarios. Se le hizo varios análisis y se quedó en observación tres días.

Fue peor de lo que esperaban, ya que Albert solo había consumido una vez y las consecuencias no fueron demasiado graves. Los vómitos, dolores de cabeza y temblores a penas empezaron a las doce horas. No solo creaba adicción muy rápidamente, metía algo en el cuerpo que luego anhelaba demasiado destruyendo las defensas naturales del lobo.

Se informó rápidamente a toda la manada de lo que ocurriría y también a las manadas amigas. Raudel se escapaba todas las noches y capturaba a los proveedores. Consiguieron encontrar a cinco cambia formas que vendían la droga pero que no tenían ni idea de sus efectos, dos de ellos se habían vuelto adictos en apenas dos semanas.

Aquello fue una epidemia. En las siguientes tres semanas la droga había llegado hasta la manada de Portugal y había intentado cruzar la frontera de Francia.

Darrick rugía su ira, sus parejas no eran capaces de calmarle. Aquellos que creaban la droga estaban entre su territorio y el de otras dos manadas y lo peor de todo es que había sido co—creada por humanos. Muchos de sus lobos guerreros se movían hasta otras ciudades en busca y captura de los que habían empezado aquello.

Raudel era una mina de información, nadie sabía como la conseguía tan rápido ni quien era su informador pero cuando la mecha empezaba a arder, Raudel corría tras ella a apagarla. De no ser por él aquello habría llevado años y si no hubiesen mezclado a uno de su manada probablemente habían durado más.

Fue su mayor error, en cuando Albert había llegado drogado amenazando así la salud de otros componentes de la manada, Darrick había dictaminado tolerancia cero. La caza de brujas empezó al día siguiente y limpiaron todo su territorio.

No fue difícil imaginarse que el laboratorio principal estaría en una universidad. Solo allí podía desaparecer material sin que se abriese una investigación policial. En las prácticas siempre podía apuntarse de que se había gastado más de lo que era.

Siguiendo esa idea solo tuvieron que tirar de los hilos en donde había cambia formas en las universidades y vigilarlos a todos.

En dos meses después de aquella cena Raudel y él habían encontrado a los universitarios y darles un pequeño aviso sobre las cosas con las que no deberían jugar. Claro que no pudieron erradicarla completamente y según sus informes había conseguido traspasar la frontera hacia Francia y empezado a distribuirse allí.

Pero España estaba limpia y eso era lo que importaba, los lobos no se metían en otros territorios si no les pedían la ayuda primero. Por supuesto las medidas preventivas para que aquello no se repitiese ya habían sido impuestas y al menos un cambia forma fue puesto en cada una de las universidades u hospitales que podían representar algún problema futuro.

Una noche más después de todo el follón Tomás insistió en hacer una nueva fiesta para celebrar. Al principio no fue una de sus fiestas felices, pero desde aquella noche las fiestas se habían cancelado. A los jóvenes no se les permitía salir de fiesta por temor a que alguno cállese en la tentación y las cenas del mes fueron imposibles de celebrar.

Se reunieron y hablaron sobre los problemas que deberían tener en cuenta y otras cosas, él decidió desconectar.

Estaba rodeado de su familia nuevamente, casi ni recordaba lo que había hecho en ese tiempo que había perseguido a los universitarios. Jóvenes y estúpidos. No le confesaría a nadie que sintió deseos de probar que se sentía con aquello. Que tipo de libertad podía proporcionar una droga para cambia formas. Suspiró dentro de su cerveza y miró a su alrededor como la fiesta poco a poco se animaba. Aquello había sido un lapsus, algo que debían olvidar.

Ni siquiera pudo disfrutar del sexo en aquellos meses. Pasarse la noche en clubes en busca de una pista de los cambia formas que habían ayudado a la creación de aquella cosa, y ni siquiera poder conseguir un buen trasero con el que jugar. ¡Veintitrés! Veintitrés suculentos interesados se vio obligado a rechazar, ni siquiera Dylan había coincidido en su grupo de búsqueda. Gruñó su molestia, quería unas vacaciones sexuales, solo descansar y sexo. Sonaba realmente bien.

Se levantó para robar otra bebida cuando escuchó a la pequeña pareja del alfa protestar. Pensaba ignorar aquel hecho como hacían todos pero la conversación le llamó la atención. Hacía tiempo que sus parejas le habían prometido dejarle volver a casa para recoger todas sus cosas y su ropa.

Tomás se había negado a que le comprasen ropa nueva con la excusa de poder volver antes a su casa pero de poco le sirvió. El pequeño humano caminaba por los pasillos envuelto en camisas de sus parejas que le quedaban como vestidos. Darrick y Ryan disfrutaban demasiado escuchándole gritar y protestar cuando le rompían la ropa. Lo malo es que luego se quejaban de que otros miraban a Tomás envuelto en sus enormes camisas. Menos mal que los había convencido para dejarle los pantalones intactos o aquello había sido demasiado divertido de ver.

Escuchó el gran suspiro del felino alfa y el gruñido de Darrick, ninguno podía ir ahora a acompañar a Tomás ya que tenían que reunirse con varios alfas para hablar sobre la droga y como tratar a los que se expusieron a ella.

—No pongáis esa cara ¡Tengo que volver! Me fui de vacaciones hace meses y jamás regresé. —Tomás se quejaba y Alastair se puso de su lado. Aquello había sido casi como un secuestro. —Mi familia empieza a ser molesta y Tylor no para de apuñalarme por que no he vuelto todavía. Si esto sigue así pondrá un anuncio de busca y captura.

—Íbamos a ir antes de que esto empezase, pero todo se trastornó. —Darrick acariciaba el pelo de su pequeña pareja. —Ahora no podemos ir. Compréndelo.

—No dejaremos que vallas tu solo. —Ryan besó la mejilla de Tomás para hacer que se olvidase del tema.

—Pero es que ¡Tengo que ir! No me importa ir solo. —Ambos gruñeron y Tomás rodó los ojos. —Bueno mierda, pues me llevaré a alguien conmigo ¿eso vale? —Ambos alfas se miraron entre ellos pensando en aquella proposición. —Solo será un par de días y luego podéis venir vosotros. Tengo que hacer papeleo y recoger todas mis cosas. ¡Ha saber que han hecho con mis cosas!— Se llevó las manos a la cara e hizo un teatral caso de desmayo. —si le han hecho algo a mis colecciones jamás os lo perdonaré.

—Vale, vale. —Darrick suspiró. —Si así eres feliz… además te alejaremos de esa búsqueda incansable un tiempo. ¿Pero quien irá contigo?

—Gared no creo que quiera separase de Ara, aunque no puedan tocarse no se aleja nunca demasiado. —Admitió Ryan. Entonces vio como Tomás se giraba hacia él y le sonreía. Ho no.

—Alastair vendrá ¿a que si? Él es fuerte y confiáis en él. Venga, además tendrá unas pequeñas vacaciones de general y solo tendrá que cuidar de mí. —No veía la mejoría en aquella idea.

Tres pares de ojos le observaban y una sonrisa de triunfo se formaba en el rostro de Tomás. Genial. Otra vez a hacer las maletas. Maldita fuera su suerte.

¿Por qué él? ¿Por qué no Raudel? A él le vendría mejor el relacionarse y viajar le encantaba. El tío era majo con Tomás, le adoraba y le protegería pasase lo que pasase. Bueno, él también lo haría pero prefería quedarse en casa y tomarse las cosas con calma un tiempo y conseguir algo de compañía. Ir con Tomás solo le auguraba compartir cama con alguien a quien no podría ponerle las manos encima si no quería perder sus pelotas.

Miró su maleta con resignación sacando la ropa sucia y metiendo ropa nueva. No le había dado ni tiempo de conseguir hacer la colada.

Tomás había dispuesto el viaje para el día siguiente, así evitaba que sus parejas diesen un paso atrás en su decisión. Miró a la puerta y a la ducha, podía llamar a Dylan para uno rápido antes de irse mañana. Decidió que estaba demasiado cansado para eso, tener que tratar con otra persona acabaría con todas sus energías. Necesitaba ahorrar todo lo que pudiese, sabía por experiencia que tratar con Tomás acabaría con toda su paciencia de cambia forma, ni siquiera dos eran capaces de domarle.

Se fue a la ducha y dejó que el calor del agua relajase la tensión por el extres que tomás le daría. Sus músculos se fueron relajando poco a poco, el calor le envolvió llegando hasta su interior.

Bajó su mano por su abdomen hasta su erección, por muy cansado que estuviese su cuerpo demandaba la atención que se merecía. Cerró los ojos apoyando la cabeza contra el azulejo mientras comenzaba a acariciar su miembro lentamente.

En su mente un joven hombre entraba en la ducha y lo empujaba de espaldas contra la pared. Sentía como lo presionaba contra el azulejo mientras bajaba sus manos arañando su pecho, se arrodillaría delante de él sujetándole los muslos para que no se moviese.

Golpearía la lengua contra su escroto y luego le daría un pequeño mordisco antes de chuparlo y acariciar su pene. Alastair se estremecía y jadeaba echando la cabeza hacia atrás. El desconocido reiría y le pellizcaría en castigo por apartar la mirada. Gruñó, se estaba acercando.

Sentiría la lengua en su glande y una pequeña succión mientras masajeaba sus bolas. Se reiría burlándose de él y engulliría lentamente su miembro. Comenzaría a mover su cabeza tragándose hasta la mitad jugando con su lengua. Podía ver su miembro entrar y salir de aquellos labios, la caricia y la presión perfecta. Empezaba a sentir como sus bolas se encogían anunciado su orgasmo. Jugaría con él liberándole de golpe haciéndole gruñir en protesta, incluso puede que se agachase a saborearse a si mismo en aquella lasciva boca. Entonces volvería a chuparle, pero esta vez conseguirá tragarlo entero. La sensación de aquella garganta junto con el juego de la lengua y un pequeño tarareo le haría descargarse en aquella dulce boca.

Alastair abrió los ojos jadeando, su pecho subía y bajaba de forma acelerada  mientras su mano sostenía su flácido pene. Podía ver los restos de su semen manchar la pared y gran parte huir por el desagüe.

Alzó el rostro y dejó que el agua le cállese por la cara antes de empezar a enjabonarse para salir de la ducha.

Salió y se secó tirándose sobre su cama sin ganas de vestirse o de revisar nada. Se movió para taparse con las mantas y se dejó hundir en el sueño. Aspiró el aroma de su cama, su habitación, estaba en su hogar.

Se despertó sobresaltado por unos golpes en la puerta y miró a todos lados buscando la emergencia. Buscó atacantes que le rodearan, alguien que se le acercase para intentar matarlo, pero estaba solo.

Al otro lado de la puerta escuchó a Gared gritarle por que era tarde y miró el reloj. Eran las diez y media ¡mierda! Se había quedado dormido. Gruñó en alto su frustración escuchando al Beta al otro lado riéndose. ¿Por que no lo habían despertado antes? Era muy, muy tarde.

Se levantó y miró una última vez la maleta revisándolo todo. Lo cerró y bajo las escaleras echándose el pelo hacia atrás peinándose. Tiró la mochila en la puerta y entró en la cocina encontrándose al alfa y sus dos parejas, ambos mimando a Tomás. Gared acariciaba la mano de Ara mientras este tomaba un zumo y sonreía mirándole.

Se excusó pidiendo disculpas por despertarse tan tarde pero le perdonaron, asegurándole que llegarían de otra forma. Se extrañó pero su cerebro no funcionaba todavía, así que se centró en desayunar.

Le entregaron los papeles del hotel donde se quedarían y trajeron las maletas a la cocina. Se le añadieron varias cajas de cartón plegadas y otras mochilas grandes para cargar todo lo que Tomás quisiese traer. Miró el bulto extrañándose de que lo amontonasen todo cuando era más fácil ir metiendo las cosas en el coche y listo.

Fue cuando vio a Tomás tomar a Ara de la mano y acercarse a él. Se le encendió la bombilla, no viajarían en coche, irían en Eif. La idea no le gustaba ni pizca, nadie había probado a viajar con los Eifs antes y él no quería ser un conejillo de indias. Empezó a negarse pero le agarraron igual. Sintió un cosquilleo y cerró los ojos instintivamente.

Él era valiente, lucharía contra cualquiera si se lo pedía su alfa y se defendería contra el que quisiese dañarle o a sus amigos. Pero meterse contra seres de otro plano a los que no conocía le asustaba. Escuchó la risa de Tomás y abrió un ojo soltando el aire lentamente al ver que ya no estaba en la cocina.

Abrió ambos ojos estremeciéndose viéndose en un callejón, cargó ambas mochilas y luego las cajas con la ayuda de Tomás y se fueron al hotel. Era un edificio en medio de la calle del pueblo, al parecer Tomás conocía al hombre pero este ni siquiera le recordó. Si su alfa hubiese estado allí habría golpeado al tipo por la cara de dolor enmascarada de la pequeña pareja.

Dejaron sus cosas en la habitación de camas separadas y Tomás empezó a hacer planes. Lo primero era avisar a su familia de que estaban allí y de que iría a por sus cosas. Luego cogerían sus papeles y arreglarían todo lo que tendría pendiente en su pueblo, darse de baja en el ayuntamiento y cancelaría algunas cosas. Inmediatamente después iría a ver a su amigo Taylor antes de ir a su casa.

Alastair miró por la ventana y se frotó las manos mientras escuchaba a Tomás hablar por teléfono. Se giró y se acercó al pequeño humano haciéndole una pequeña presión en el hombro para infundirle ánimos.










Capitulo 3



A Tomás no le gustó nada la conversación con sus padres y le tomó todo su autocontrol no mandarles a la mierda. Agradeció el tener a Alastair a su lado pero aún deseaba tener a sus parejas, acurrucarse en brazos de Darrick y recibir besitos de Ryan en su cuello.

Dejó escapar el aire lentamente intentado no echarse a llorar mirando al lobo de reojo. Se sentó a su lado y le acarició la espalda hasta que pudo calmarse. Miró y le sonrió llamando a Taylor, su amigo le animaría.

Quedó con su amigo a la hora de su descanso en el bar donde trabajaba. De paso podrían comer los tres juntos y ponerse al día.

Cuando llegaron Alastair decidió que primero daría una vuelta por los alrededores para conocer el lugar. Las ansias de reconocimiento del lobo tenían al pobre mirando a todos lados y olfateando como loco. Llegó a temer que cambiase en aquel momento y se pusiese a mear en una esquina.

Entró buscando a su amigo con la mirada y le vio tomando nota, sonrió mientras buscaba una mesa bien alejada de la entrada y se sentaba. En cuanto el lobo se le uniera sabía que más de una mirada se centraría en él así que era mejor intentar pasar desapercibidos un poco.

Miró a Taylor con detenimiento, había adelgazado un poco y con su altura de un metro setenta y ocho le hacía parecer un palillo. Su cabello seguía con el mismo corte estilo despeinado y un nuevo mechón de color adornaba el lado izquierdo de su cabeza. El azul tormenta casi se confundía entre su pelo negro, siempre con un tono suave que lo hacía parecer sedoso y con un tono distinto según la luz bajo la que se encontrase. Su oreja derecha siempre adornada con un pendiente de aro y dos de enganche en el lóbulo. En la izquierda llevaba uno que Tomás le había regalado, no necesitaba agujero, se agarraba mediante presión mientras una especie de figurita de dragón trepaba por su oreja adornándosela desde la parte superior del lóbulo hasta casi terminar la oreja. Tenía unos clásicos ojos marrones muy oscuros.

Su amigo tenía carácter y le extrañó verlo con un rostro tan cansando. A pesar de saber que su amigo tenía que trabajar para pagarse él solo su piso y todas sus cosas, Taylor siempre estaba lleno de vida. Solía enorgullecerse de ser completamente autónomo y libre de tener que fingir quien no era para poder tener un techo sobre su cabeza.

Cuando sus miradas se encontraron sintió la sonrisa crecer en su rostro al ver la cara de sorpresa de su amigo que se lanzaba entre las mesas para acercarse y abrazarle.

Sintió aquel abrazo fuerte como si no se hubiesen visto en años en vez de meses, más fuerte de lo que creyó, más ansioso y desesperado de lo que pensó. Sintió todo su amor por su fiel amigo allí, luego empezó a echarle la bronca por haberse ido a sabe dios donde tanto tiempo sin explicarle una mierda y sin venir a verle primero.

Rió feliz y se sentó esperando a que su amigo trajese las cartas y se sentase con él a comer durante su descanso. Uno frente al otro, sintió como le agarraba la mano con fuerza mirándole con una enorme sonrisa en su cara cansada.

—Ya estas escupiéndolo todo. ¿Qué coño has estado haciendo y dónde? Venga, ya estas tardando. —Tomás sonrió y dio un pequeño golpe a la mano de su amigo.

—Calma, te lo contaré todo. Primero dime tú, te veo muy cansado ¿Ha pasado algo malo? —Taylor suspiró haciendo rodar los ojos.

—Nada malo, trabajo mucho, vivo mi vida, tengo un novio nuevo y vivimos juntos… —Tomás frunció el ceño.

—Espera ¿Tú? ¿Viviendo con alguien? Si me echaste la bronca por irme de vacaciones con el novio que me eché en Barcelona. ¡Tú! Que juraste que nunca más te irías a vivir con nadie al que no conocieses de al menos tres años antes. —Taylor desvió la mirada, cosa que a su amigo no le gustó ni pizca— ¿Está todo bien? ¿Te trata bien? Sabes que puedes confiar en mí.

—Está todo bien Tomás pero ya sabes como son estas cosas, hace poco que se ha ido al paro y no está de buen humor. Eso es todo. —El rostro de su amigo no le decía lo mismo a Tomás. De ser un buen novio Taylor estaría deseando contarle todos los trapos sucios con pelos y señales. —Pero no cambiemos de tema, ¿Qué pasó con el rubio que te ligaste en Barcelona? ¿Y todos esos problemas que me comentaste después? Te largaste con él hace meses.

—Bueno, verás, la cosa se lió un poco. —Sacó su móvil buscando una foto y se la enseñó a su amigo. —Mira. —Le mostró una imagen en donde salían Darrick y Ryan besándose. La cara de Taylor fue de pregunta, él conocía a Ryan de la foto que le había mandado. —Y este fue el problema. —Le mostró una imagen de los tres y luego otras tantas donde compartían besos, mimos y otras cosas. Taylor le miró con la boca abierta.

—No puede ser verdad. Tú ¿en un trío? Que calladito te lo tenías. Y yo que pensaba que eras un chico tímido y dulce, resultas ser todo un depredador sexual. Ya me estas contando todo y no te dejes nada. ¿Cómo es el sexo a tres? ¡Dispara! —Tomás se puso a reír. Le había echado tantísimo de menos.

—Calma, te lo contaré todo. Mira lo que pasó fue que estando en Barcelona…— Empezó a relatar su encuentro con Ryan haciendo un resumen ya que eso lo conocía. Cuando llegaba a la parte en la que Darrick aparecía sintió un jadeo a su lado.AL mirar vio a Alastair sorprendido, su mirada fija en Taylor y sus fosas nasales dilatadas. Tomás miró a su amigo y se sorprendió de la misma manera. —¡Ho, Mierda! —No podía creer que no se hubiese dado cuenta según lo había visto. Se excusó un momento y arrastró a Alastair afuera. El lobo empezó a respirar profundamente intentado calmarse mientras caminaba en círculos. —Te juro que no me di cuenta hasta que te acercaste ¿Por qué no pude verlo hasta entonces?

—Mi pareja. —Alastair no se lo podía creer. —He encontrado a mi pareja. ¿Por qué huele así? Hay algo que tapa su olor, algo nauseabundo. —Tomás calló en la cuenta.

—Mierda, tenemos un problema. —Alastair se giró inmediatamente a mirarle. —Tiene novio ahora y Taylor tiene una mala experiencia con la infidelidad, él no es uno de esos. —casi pudo ver la desesperación vaciarse encima del lobo. Se llevó las manos a la cara y gimió.

Dejó un momento a Alastair para que se hiciese a la idea. Gruñó, juró y pateó algunas cosas mientras Tomás sentía la felicidad llenarle. No solo tenía a dos estupendos amantes, una gran familia, amigos a los que quería, si no que ahora podría conseguir a Taylor en su nueva vida también. Matando dos pájaros de un tiro tendría a su amigo y sabía que el lobo le cuidaría bien. Más le valía.

Perder a Taylor era lo que más lamentaba de su vida, puesto que al vivir en la manada jamás volvería a verle salvo a través del ordenador. Ahora tendría a sus mejores amigos juntos, su mejor amigo Eif y su mejor amigo humano. Tendría que plantearse quien sería su mejor amigo cambia forma. Gared y Alastair ya iban en el paquete con sus parejas así que el que le quedaba era Raudel. Otros lobos habían sido buenos y eran ya grandes amigos, pero el ejecutor tenía un encanto especial.

Alastair dio su aprobación y entraron a al cafetería sentándose con Taylor mientras les interrogaba con la mirada. Tomás hizo las presentaciones explicándole que su acompañante era amigo y trabajaba para sus parejas, por ello había venido con él para ayudarle a empacarlo todo y mudarse definitivamente. Pudo ver como ambos se analizaban con la mirada, sabía que el interés de Taylor había empezado a florecer en su interior, solo esperaba que fuese lo suficientemente rápido para que empezase a replantearse abandonar a su nuevo novio. Lo lamentó por él, pero Taylor ahora ya estaba predestinado, así que ya podía ir saliéndose del medio.

Taylor no podía creer lo que veían sus ojos cuando aquel monumento pelirrojo se le quedó mirando. Sintió como si le hubiesen golpeado bien fuerte y agradeció que Tomás lo alejase el tiempo suficiente para poner su cabeza a trabajar. La visión del dios celta había ido directo a su entrepierna y le costó un poco recordar que él ya tenía novio. Ben, vivían juntos y él no le sería infiel. Al verlo regresar lamentó ser tan buen amante ¡menuda tentación! ¡No era justo!

Miró al guerrero celta sentarse fijándose en como aquellos músculos se veían contra la ropa. El tío estaba en buena forma, con su pelo pelirrojo natural y aquellos deliciosos ojos verdes como el agua de los lagos. Quería hundirse en ellos. Estar bajo aquellos ojos le estremecía, en su vida había sentido tanta atracción por nadie. Había visto hombres impresionantes y se había enamorado pero jamás había sentido aquello.

Consiguió con mucho esfuerzo centrase en la conversación. Su amigo le informaba de que pensaba marcharse a vivir con sus dos parejas. Le alegraba la idea de que se marchase de aquella casa donde sabía que no le trataban bien, le inoraban y luego le gritaban cuando se aburrían. Siempre esperó el día en que le pidiese vivir juntos para salir de aquello y se había estado preparando para el momento. Fantaseó como sería compartir la casa con su mejor amigo gay sabiendo que jamás habría ningún problema entre ellos. Había sido esa la razón principal por que se había negado a que Ben viviese con él al principio. Pensándolo bien, él mismo se daba cuenta de que había ido en contra de sus ideas meter a alguien en casa a quien conocía de apenas unos meses. Cuando estaba en casa sentía que todo estaba bien, que era lo correcto. Pero una vez fuera las dudas le asaltaban.

Empezaron a comer tranquilamente mientras escuchaba la historia de Tomás fijándose en la cantidad de comida que engullía el pelirrojo. ¿Como podía comer todo aquello y tener ese cuerpo? Taylor mordisqueaba una patata frita mirando de reojo el cuerpo de aquel pelirrojo. Exótico con un dulcísimo acento bien disimulado, le estaba poniendo duro sin que pudiese remediarlo. Pensó en su novio y se sintió fatal pero fue suficiente para mantenerse a raya y centrarse en lo que le contaba su amigo.

Alastair sufría en su asiento, tan cerca y tan lejos. Al menos Gared sabía que el sentimiento era mutuo. Podía oler la creciente excitación de Taylor y luego el nerviosismo y finalmente se quedaba frío. Puede que Tomás creyese que su amigo no sería infiel a su novio pero lo estaba deseando. Tenía que quedarse a solas con él para demostrarle que el interés era compartido, quizás así conseguía que rompiesen rápidamente. Las relaciones entre humanos son tan fáciles de romper como una tela de araña con un palo.

Agradeció por primera vez que cuando Tomás empezaba a hablar no tenía freno, eso le mantenía fuera del punto de mira para examinar a Taylor. Sentir pequeños encuentros con la mirada. El deseo de tocarlo le estaba volviendo loco. Lo peor de todo era notar aquel olor rodeando su pareja, pútrido y marcando que le pertenecía a otro. Su lobo gruñía y arañaba por salir y matar al que se había atrevido a ponerle una mano encima.

La comida fue más corta de lo que los tres lo hubiesen deseado. Taylor volvió a su trabajo mientras Tomás y Alastair acababan con sus postres y charlaban. Taylor los vigilaba mientras trabajaba, su amigo y el pelirrojo se acercaban en ocasiones y susurraban cosas entre ellos. En ocasiones sentía un enorme cosquilleo en su espalda, se giraba disimuladamente y allí estaban esos ojos verdes mirándole.

Nunca en su vida se sintió tan contradictorio como cuando esos dos se fueron del bar, sintió alivio de poder dejar aquella sensación de ser observado y angustia de no volver a ver aquellos ojos. Sacudió la cabeza para centrarse, debía desintoxicarse el pelirrojo cuanto antes, él tenía a Ben, su Ben. No era ni la mitad de atractivo después de la visión del dios celta pero era su novio y lo quería.

Cuando por fin salió de su turno de noche fue primero a la compra, debía abastecer la nevera. A pesar de que él comía y cenaba en el bar los días que trabajaba allí Ben llevaba una época de huraño y se negaba a salir de casa por ninguna razón. Era algo que le molestaba y le había traído discusiones en más de una ocasión pero decidió que era más fácil simplemente hacer la compra y guardar silencio.

Llegó a su casa, era un bajo de un piso muy viejo que daba a la zona de atrás. Anteriormente era un almacén pero fue remodelado para que una persona anciana pudiese vivir allí. Al parecer el mencionado anciano se negó rotundamente a vivir solo y lo pusieron en alquiler. Fue una gran oportunidad, no era muy grande y te obligaba a dar toda la vuelta al edificio así que la renta se hizo más baja y asequible. Apenas contaba con una sala comedor, una habitación principal y una para trastos con un único baño. Suficiente para él solo, ahora que compartía piso se le hacía un poco más molesto pero soportable.

Abrió la puerta deseando encontrase a su novio sonriente y una cálida bienvenida, todo estaba en silencio. Se abrió paso entre la ropa amontonada que tenía por lavar y las cajas de cartón y plástico para reciclar que se había olvidado de llevarse por la mañana y fue a su dormitorio. Desde la puerta vio a su novio tirado boca abajo en la cama probablemente victima de otra de sus jaquecas. Últimamente los dolores de cabeza o de estomago habían aumentado y se encontraba muy preocupado por él. Claro que Ben siempre les restaba importancia achacándolo al estrés de no encontrar trabajo.

Se sentó al borde de la cama mirándole detenidamente, la mejor forma de definirlo sería normal. Su novio era completamente simple, normalito de tal forma que hasta llamaba la atención. Altura media como la suya, sin musculatura, pelo negro y barba de tres días. Ni siquiera había unos ojos exóticos tras aquellos párpados cerrados, tenían el mismo marrón que todo español.

Le acarició el rostro con cariño apartándole el pelo el rostro y contempló como aquellos ojos se abrían para él. Le sonrió y depositó un beso en la frente susurrándole un buenas noches antes de levantarse para ir a hacerle la cena.

Mientras salteaba unas pocas verduras con unos trozos muy pequeños de carne vio como su hombre se acercaba rascándose la barriga y bostezando. Dios, era la típica imagen de esposo y eso que no llegaba ni a los veintiocho. Reía mientras removía el contenido de la sartén cuando sintió unos brazos rodeándole y un beso en el cuello.










Capitulo 4



Al otro lado de la cafetería Alastair y Tomás habían estado dando vueltas mientras el pequeño humano le contaba una y mil historias sobre Taylor y él. Se sentía un poco disgustado de escuchar todo lo que quería saber de su pareja de labios de otra persona.

La verdad es que la conversación duró poco ya que según recorrían el pueblo a Tomás se le iban los recuerdos a cosas que le habían ocurrido en las zonas por las que pasaban. Podía sentir la añoranza y algunas veces la angustia de su voz. Miraba a su alrededor y pensaba que había pasado en un pueblo que parecía tan agradable para provocar tanta tristeza en alguien como Tomás.

Decididos a que ninguno podría dormir bien esa noche, cada uno por sus motivos, fueron a buscar una película al videoclub. La cara de Tomás al darse cuenta de que su tarjeta del videoclub, la cual llevaba dos años sin usar, funcionaba fue muy divertida. Era un milagro que aún funcionase el servicio.

Eligieron una película de las últimas de acción y aventura. Se pasaron por un pequeño súper en el que todas las cajeras conocían a Tomás y se entretuvieron un poco más de lo que querían. Compraron un montón de patatas fritas, otras gominolas embolsadas y por supuesto palomitas.  

Se agradeció que dentro de la habitación hubiese una pequeña neverita y un microondas. Juntaron sus camas para compartir la comida basura y disfrutaron de una pequeña maratón de películas incluida la que habían alquilado.

Tomás se pasó cerca de media hora hablando con sus dos parejas, Alastair vigilaba de reojo como el chico cambiaba de expresión. Sonreía y se echaba de lado en la cama o miraba al techo, luego se ponía incomodo o cortado y se levantaba a la ventana mientras arañaba las cortinas. Cuando el anhelo empezó a emanar de él su dedo empezó a dibujar en el cristal mientras se hundían sus hombros.

Escuchaba los suspiros y el murmullo de su alfa y pareja al otro lado, ambos igual de tristes por estar lejos de Tomás. Mientras sentía vagamente las emociones del pequeño humano y olía todo lo que le rodeaba pensó en su pareja. Realmente era llamativo y de un carácter tan fuerte que seguro le convertía en uno de esos pasivos exigentes en la cama. Sí, el diablillo de Taylor no parecía fácil de calmar, había visto sus explosiones mientras charlaba con Tomás. Sus expresiones, su forma de decirlo todo de forma directa y cruda. Alastair iba a pasárselo muy bien. Era divertido pensar como él había deseado pasar desapercibido toda su vida quitando su posición en la manada y en cambio aquel chico parecía gritar: ¡Mírame! Aquí estoy y si no te gusta te jodes.

Suspiró intentado sacar al chico de su cabeza no le haría ningún bien para su abstinencia y menos para su lobo al recordar de que su pareja estaba con otro. Sintió la ira forjarse en él nada más recordarlo, sus encías picaban, sus colmillos se alargaban y sus uñas se afilaban. Solo una excusa, nadie se enteraría, sería un muerto más en una esquina. Taylor lloraría, sabía que lo haría y eso era lo único que le frenaba, pero si no encontraban una forma rápida de separarles él se volvería loco.

Sintió los golpes en el hombro de Tomás, el pequeño chico había ocultado sus nuevos ojos con unas lentillas, así evitaba preguntas de sus padres y de su amigo. Volvía a lucir aquellos extraños ojos verdes y por la línea que formaba su pupila en aquel momento, sabía que había sentido a su lobo y su ira homicida. Aquellos ojos que le permitían ver lo que nadie más puede ver, lo que le daba el don de poder identificar a las parejas destinadas. Entones ¿Por qué no se había dado cuenta de que él era la pareja de Taylor? Tal vez debía verlos después de tener su don, quizás no se dio cuenta por la emoción de ver a su amigo de nuevo. Lo que más le molestaba era aquel olor en su pareja, el de otro hombre y algo más.

Miró a su amigo y le ofreció el mando a distancia mientras él prefería atacar a las patatas fritas. Odiaba el aceite en sus dedos pero estaban demasiado buenas como para preocuparse de aquel detalle.

Ambos estaban demasiado nerviosos y al mismo tiempo asustados como para conciliar el sueño. Aunque se asearon y se metieron en la cama, la televisión siguió encendida toda la noche reproduciendo todas las porquerías que a ninguno le interesaba. Ninguno recordó a que hora se habían quedado dormidos, si es que llegaron realmente a hacerlo.

A pesar de que el sol salió no había fuerzas para levantarse, Tomás gruñía y se enterraba bajo las mantas mientras que el lobo prefería levantarse y darse una buena ducha fría para despejarse. No era la primera vez que no podía dormir en varios días, solo que en esta ocasión la causa era muchísimo más profunda y atormentada.

Tomás había decidido ir a su casa en las horas en que sabía que nadie de su familia estaría. Con lo que le costó salir de la cama aquella mañana se agradeció tener planeado ir un poco más tarde. El lobo, como no, salió a dar una vuelta. Al parecer a Alastair no le gustaba pasar demasiado tiempo entre cuatro paredes sin opción de moverse. Él sin embargo, en cuanto escuchó la ducha por la mañana se quedó frito. Se despertó justo cuando el lobo volvía de su paseo mañanero y le llamó.

Ambos desayunaron en silencio lo primero que llegó a sus manos y se pusieron en camino. Cargaban las bolsas y cajas vacías en las que meterían sus cosas.

Había decidido clasificar sus cosas y llevarlas al motel para poder registrarlas con más calma y que una vez allí Ara pudiese llevárselas todas juntas.

Echaba de menos a su amigo, pero llamarle no era una opción y mantener una conversación mediante mensajes de móvil no le apetecía demasiado. Pensó en llamar a Gared y preguntarle que tal la resistencia y todo lo demás. A parte tenía que llamar a sus parejas, él ya había recibido su mensaje de buenos días por la mañana.

Mientras caminaba sonrió pensando en como habían cambiado las cosas en los últimos meses y en como ahora tenía a gente de la que preocuparse. Antes solo tenía a Taylor para él realmente, ahora tenía a dos amantes y amigos varios.

Si se paraba a pensar recordaba que hacía varios días que no sabía nada de Pradnesh. Poco después de que el asunto de su proposición se cancelase y se descubriese su plan para hacerle pensar a sus parejas y a él, el Gran Rey desapareció. Pudo verlo en otras dos ocasiones mínimamente cuando vino de visita. Por lo demás era Ara quien tenía que irse para atender algún asunto y le informaba como estaba o lo usaban como mensajero.

El gran Eif no tenía móvil así que tendría que llamarlo de otra forma, pero que apareciese en aquel lugar no sería fácil de explicar por su atuendo.

Entre divagaciones fue más sencillo llegar a la casa, cuando se quisieron dar cuenta ya estaban en la puerta. El nerviosismo inundó a Tomás. Tomó aire y entro en aquella casa que ahora sentía tan extraña.

A pesar de haber vivido allí toda su vida se sentía muy lejos de su hogar. Una casa normal y corriente le parecía fría y siniestra. Podía sentir y ver por el rabillo del ojo a Alastair olfatear y mirar todo su alrededor. Lo agarró de una manga y tiró de él escaleras arriba deseando acabar con aquello lo antes posible.

Una vez en su cuarto entró lentamente examinándolo, estaba idéntico a cuando lo dejó. Nadie había entrado allí, o al menos eso parecía. El aire era pesado indicando que el lugar había estado cerrado y que nadie había habitado aquel cuarto. Estaba oscuro con la cortina y la persiana pasadas. Indignado por aquel abandono abrió la ventana de un golpe y dejó la luz entrar mirando cada cosa con detenimiento. Las tres librerías cargadas de libros, cómics, figuras y de más objetos. Estanterías clavadas en las paredes para hacer sitio a más libros, DVD y lo que hiciese falta. También adornados con pósters de sus series o grupos favoritos, máscaras y algún lienzo.

Cuatro paredes que habían sido su refugio, su mundo. Respiró despacio el aire que no conocía y repasó mentalmente todos sus escondites y objetos que tenía guardados con recelo. Entonces su mirada se paró en su escritorio, faltaban varias cosas de allí. Registró también los cajones y la ira le golpeó. Su portátil, su mp3, sus auriculares y su Nintendo DS habían desaparecido pero sabía perfectamente dónde estaban.

Furioso soltó un gruñido de ira contenida y vio al lobo girarse a mirarle interrogativo. Sí, había cosas de Darrick que se le habían pegado.

Salió del cuarto y fue directo al de su hermano mayor, Tomás era el de en medio de tres hermanos, lo que significaba que era el ignorado. Sus hermanos siempre le robaban cosas y le pasaban por encima como si no existiese o no importase su opinión. La primera habitación, la del hermano mayor, fue dónde encontró su portátil. Miró como estaba y comprobó que su queridísimo hermano había borrado casi todos sus archivos para meter sus cosas, así como configurarlo a su gusto. Si no hubiese tenido una copia de seguridad hecha el día en que se marchó a buen recaudo habría pedido a Alastair que cambiase a lobo y le destrozase la habitación meándosela toda después. Suerte para él. En la de su hermano pequeño encontró el resto de sus cosas. Dejó todo en la cama mientras sacaba los juegos originales de la DS de su escondite para que no le fastidiasen sus partidas. Las piratas las tenía también a buen recaudo.

Lo primero que guardó fue eso, todo lo que sus hermanos intentaron robarle. Lo segundo importante fue la ropa. Andaba por ahí con ropa prestada o nueva que no duraba demasiado debido a sus fogosas parejas.

Se pasaron alrededor de dos horas colocando y seleccionando unas cosas y cuando el estomago de Alastair fue molestamente audible, decidieron hacer un descanso para ir a comer. Llevaron las tres cajas y dos bolsas a la habitación y por petición de Tomás, Alastair atrancó la puerta por dentro y saltó por la ventana. Una pequeña venganza para sus hermanos y también para mantener sus cosas a salvo, según él.

Cuándo le preguntó dónde quería ir a comer la respuesta le pareció obvia. Irian donde Taylor. Sentía la impaciencia de volver a ver a su diablillo pronto, se echaría a correr pero no quería parecer demasiado ansioso y menos frente al pequeño humano. Sabía que Tomás se lo contaría todo a todo en mundo cuando regresasen a casa.

Agradeció su suerte cuando el alfa llamó su pareja justo antes de entrar y se quedó afuera. Sabía que aquello le llevaría un buen rato, por lo que le dejaba tiempo a solas para admirar a su pareja destinada sin críticas. Abrió la puerta y lo buscó antes de dar un paso más, si no estaba él no tenía motivos para quedarse en aquel sitio.

Lo vio salir con una bandeja con dos cafés y se quedó quieto esperando a que alzase su vista y le mirase. Les sonreía a sus clientes y les agradecía el pago mientras se levantaba y sus miradas se cruzaron. Al principio ambos se quedaron en silencio pero luego Taylor sonrió haciendo un gesto con su cabeza a modo de saludo. Como un idiota respondió de la misma forma sonriéndole igual.

Se fue a su sitio y se sentó mientras echaba un vistazo por el cristal para comprobar a Tomás y esperaba la carta. Una mujer se le acercó ofreciéndose para ser su camarera, todo lo educado que pudo, le indicó que quería solo a un camarero. Taylor se acercó riéndose por el berrinche de su compañera y le preguntó que hacía por allí solo. Él solo señaló al cristal y luego explicó que le llevaría un buen rato, además la conversación podía volverse vergonzosa según aumentaba el tiempo.

Alastair le pidió que volviese a comer con ellos y en un principio no muy convencido aceptó. Se sentó en el asiento de enfrente y le recomendó la comida. Sin embargo él no miraba la carta, a pesar de que ponía el menú enfrente de sus ojos su vista iba más allá, a quien estaba frente a él. Taylor levantaba la vista en ocasiones y se lo encontraba mirando. Se quedaron en un silencio incómodo cuando decidieron que iban a comer y Tomás no llegaba. Taylor empezó a tamborilear sus dedos en la mesa mirando en dirección al bar y Alastair le agarró uno de los dedos. Se volvió rápidamente intentado alejarse pero no le soltó y ambos se quedaron mirando. Taylor intentó cerrar su mano quedando solo ese dedo fuera y le miró riendo.

—¿Qué haces?— Alastair sonrió y hacía mecerse al dedo entre los suyos.

—Me pones nervioso con esos golpecitos. Además así tengo una excusa. —En un movimiento se hizo con toda la mano. Taylor miró como le acariciaba la mano y se puso serio intentado recuperarla.

—Bueno vale, suéltame. La gente va a hacerse una idea equivocada. —Alastair sonrió y se inclinó acercándose haciendo que se le acelerase el pulso.

—Déjales que piensen lo que quieran, esto es entre nosotros. No debería importarte la opinión de nadie. —Ambos se miraron un rato y luego volvió a intentar soltarse.

—Mira, no se que intentas pero tengo novio y no quiero que nadie hable mal de mi. —Alastair sintió a su lobo gruñir pero guardó silencio, aunque debió notarse en su cara. —Suéltame. Si esto es una broma páralo ya.

—No es una broma, me gustas de verdad. —Parece que en vez de alegrarse le disgustó más. —Lo digo en serio. —Le soltó la mano y le miró.

—Tengo novio. Punto. —Alastair le miró hasta que le giró el rostro y suspiró llevándose la mano a la cara.

Aquello no iba a ser fácil. Golpeó el cristal y llamó a Tomás para que entrase de una vez. La tensión podía cortarse con un cuchillo de untar.

Todo se relajó en cuanto fueron tres y la conversación poco a poco fue amena y cómoda. Claro que él intentaba no participar.

Al terminar de comer se despidieron amistosamente y él pidió disculpas. Fuera de la puerta fue interrogado por Tomás sin descanso. Al menos tuvo la decencia de parecer afectado. Luego fueron a la casa de los padres de Tomás otra vez para el segundo turno de recogida.




Capitulo 5



La tarde fue más de lo mismo y en cuanto acabaron la ronda de empaquetado fueron a arreglar algunos papeles.

Esa noche le pidió que le mostrara algún lugar donde poder correr cómodamente. No podía cambiar pero al menos podía intentar hacer footing, además si esperaba hasta tarde había zonas en las que sí podría meterse en su pelaje.

Asegurándose de que la pareja de su alfa se encontraba sano y salvo en el motel con suministros suficientes de entretenimiento y comida se fue a despejarse.

Siguiendo las indicaciones hizo una carrera hasta un lugar lo suficientemente alejado y solitario para poder cambiar. Mientras esperaba a la hora más segura volvió a pensar en su pareja.

Taylor tenía carácter, eso le gustaba y al mismo tiempo le traía de cabeza. Si al menos no fuese tan tozudo le daría un poco de cancha para poder coquetear. Hasta eso le tenía prohibido. Quería evitar ser tan directo pero a él no se le daban bien los rodeos, las cosas eran así y ya. Le dolió ver que Taylor se tomaba su confesión como algo malo. Cierto que no se conocían de nada y que apenas se habían visto hace unas horas, pero él contaba con la aprobación de Tomás, se suponía que eso significaría algo para él.

Luego estaba el hecho de que sabía perfectamente que le atraía, o al menos al principio lo hizo. A parte se supone que como su pareja destinada tendría que sentir el tirón hacia él como todos. ¿Tal vez se había equivocado? No, Tomás lo había sentido también.

A lo mejor ese olor que le rodeaba quería decir que se habían equivocado ambos, bueno el pequeño humano lo veía a trabes de sus ojos no de su nariz, pero podía pasar.

Si al menos le rechazase por que su pareja fuese una mujer entonces se sentiría mejor, pero no. Alastair era uno entre tantos otros lobos y como había expresado la pequeña pareja del alfa, los cambia formas se habían llevado la mejor parte de la genética. Una afirmación un tanto desconcertante.

El caso es que se supone que de vista para un humano los cambia formas eran totalmente atractivos, algo así como el mito de que los vampiros desprenden feromonas que los hacen irresistibles, pero en canino. Entonces él era el defectuoso. Como siempre.

Pensar en eso le devolvió otra vez a cuando todo empezó. Cuando no era más que un cachorro y no se desarrolló tan rápido como los demás. Su lobo había salido cuando él tenía los catorce pero ni un solo músculo le acompañó. Los otros chicos ya empezaban a tener sus buenos cuerpos y su altura, sin embargo él era bajito y una escoba abultaba más. Las burlas y la decepción de su familia fue inmediata, nadie escondía su opinión o su disgusto. Sin embargo un cuerpo como el suyo aguantaba increíblemente bien las palizas de castigo. De ser humano seguramente habría muerto. Incluso su lobo era patético, más escuálido que cualquiera y con unas patas impresionantemente delgadas y largas. Parecía un perro muerto de hambre y su pelaje había salido más claro que el de los otros haciendo que se viese más el pelirrojo. Tenía genes de perdedor en él.

Furioso guardó su ropa en unos matorrales y cambió. Su lobo inmediatamente surgió, furioso por el recuerdo y la humillación. Sus orejas se aplastaron y sus colmillos salieron a la luz. Ira, era lo que siempre acompañaba a su trasformación. La ira le envolvía todo el cuerpo. Su cuerpo había cogido volumen dando como resultado un lobo de un gran tamaño y peso. Su pelaje pelirrojo ahora lucía con orgullo, liso y suave. Su oído se había convertido en uno de los más fiables de la manada y su visión la más aguda. Sus escuálidas y ridículas patas habían tomado musculatura y ahora eran poderosas y temidas. La rapidez y su fuerza se habían triplicado. Pero lo que más le gustaban eran sus dientes, se pasó la lengua lentamente por ellos y gruñó a la oscuridad.

Sus poderosas mandíbulas capaces de romper los huesos de aquellos que se atrevían a enfrentarse a él, sus afilados dientes como cuchillos que se hundían tan fácilmente en la carne de su enemigo.

Puede que no fuese capaz de vencer a su alfa o al ejecutor, jamás lo intentaría, pero actualmente cualquiera que viese a su lobo se lo pensaría dos veces antes de siquiera acercar su nariz para olerle.

Corrió por la playa llenando sus pulmones con el aire marino sintiendo la arena bajo sus patas. Hacía demasiados años que no pisaba una playa. Si bien no echaba de menos a su familia, sí lo hacía a su país. Sus bosques, su clima, sus paisajes. Cuando la nostalgia le pudo dejó de correr y se recostó en la arena gimoteando. Recordó la extraña sensación de alegría y miedo cuando la pequeña pareja del alfa le hablaba sobre su gusto de las tradiciones y leyendas. Escuchaba con placer aquellas que se daban en su tierra y mentalmente retrocedía al momento de su niñez en que las había escuchado.

El pequeño humano había despertado en él su pasado, algo que no le había gustado nada, pero al mismo tiempo deseaba poder hablar con alguien de su tierra.

El lobo sentía la presión en su pecho de la desolación, él no era perfecto para su manada, no era bueno para su familia, no era suficiente para quedarse en su país y ahora ni siquiera tenía una oportunidad de acercarse a su pareja destinada. ¿Por qué el destino le odiaba tanto? Su lobo no lo resistió y cantó a la luna su tristeza.

Tras desahogarse llorando a la luna, corriendo todo lo que sus patas alcanzaban y peleándose con el aire soltando su rabia, volvió al motel para tirase en su cama y a dormir. No sintió ni el salitre, ni las arenas después de su baño nocturno en el mar.

Por la mañana llegó el arrepentimiento, la molestia de la arena y la pegajosidad le llevó de mal humor a la ducha. Básicamente apoyó la frente contra el azulejo y dejó que el agua corriese por su cuerpo mientras se quedaba dormido de pie. Sus párpados se cerraban con el relax que le producía el agua caliente cuando sintió un golpe en su espalda. Alerta, se giró en posición de defensa a punto de matarse por resbalar viendo la cara de Tomás cuando empezaba a partirse de risa. Mirando el suelo vio la esponja que le había tirado a la espalda para despertarlo. Gruñó su respuesta y escuchó las carcajadas aumentar. Sonrió.

Una vez listo y tras escuchar las burlas de Tomás, que posteriormente se lo contaría a Darrick, se dirigieron otra vez a la casa de sus padres. Ya habían conseguido recoger todo lo principal, la ropa y los libros estaban seleccionados y empezaban a meterse en cajas. Las figuritas y otros objetos eran empaquetados rigurosamente según fragilidad y posibilidades de salir primero de la caja. Eso hacía que tardasen el doble en empaquetar, ya que seleccionaban las cosas, las amontonaban, luego recolocaba y empezaban a envolver y a guardar. Pósters, cuadros y cosas colgadas en las paredes iban de distinta manera. Aún les quedaba para un día o dos ya que al terminar con la habitación también quedaría el trastero y cosas en casa de su abuela. Tomás tenía decidido no dejar nada de su existencia en aquel lugar. Le tenía un poco preocupado donde meter todas sus cosas.

Lo que Tomás no sabía es que estaban ampliando el cuarto del alfa tirando la pared del cuarto contiguo al ropero para hacer más espacio y tener su zona privada dentro de la habitación principal. Cortesía de la manada, completamente equipada para que decorase como quisiese. Parte de su regalo de bienvenida a la familia.

Lo bueno de la casa de la manada es que era enorme. Cada habitación ocupaba lo mismo que un piso de tamaño estándar, así que cada persona o pareja podía vivir en su habitación como en un edificio de alquiler. Cada habitación era personalizada por sus ocupantes, si la familia aumentaba las habitaciones también. Se hacían reformas a menudo, a parte de las tres casas pequeñas y bi—familiares que había tras la principal.

Idea que le llevó a su habitación, él básicamente vivía en su cama y un pequeño saloncito privado que se había montado. Se preguntó como cambiaría Taylor su habitación, quizás trajese librerías cargadas de libros, como Tomás. Algo le decía que tendría que incluir un armario más grande, puede que incluso una especie de tocador si no le gustaba el del baño. Puede que incluso le llegase a obligar a pintar las paredes o a poner una enorme alfombra. Esperaba no tener que renunciar a las butacas de su terraza, amaba la terraza y dormir allí en verano. Luego recordó de que tenía cero coma uno posibilidades de que Taylor se fuese con él.

Con su humor echado por tierra consultó su reloj y le indicó a Tomás que era hora de marcharse. Para relajarse un poco ambos decidieron ir a comer de campo mientras le mostraba un poco los alrededores. Si iba a quedarse cerca de Taylor hasta que este le escogiese, más le valía saber por donde poder moverse y correr. Así que necesitaban comida para llevar por lo que Alastair fue al bar para buscarla. Solo.

Fue entonces a su encuentro y esperó en la barra tranquilamente a que le entregasen su pedido mientra Tomás esperaba en el motel revisando sus cosas.

Le dolió bastante ver como claramente era ignorado, al mismo tiempo sentía las miradas furtivas de Taylor. No atendió a ninguna de sus llamadas y tampoco paró a saludarle. Hasta pudo escuchar el suspiro que se le escapó cuando le entregaron las bolsas con la comida para llevar. Si pensaba que iba a librarse de él estaba muy engañado.

Fingiendo que iba a ir al baño se metió en el pasillo que daba al comedor y a la cocina, sabiendo que estaba sirviendo las mesas de dentro. Solo tuvo que esperar unos segundos para encontrárselo por el pasillo para volver a ser ignorado.

Entendía la postura de Taylor de ser fiel a su pareja por encima de todo, eso le hacia muy noble a su parecer incluso siendo él su pareja destinada. Pero hacer como si no existiese no era solo demasiado hiriente como para reconocerlo si no que rozaba lo infantil.

Dolido y furioso le agarró del brazo más fuerte de lo que quiso, lo que provocó que la bandeja saliese despedida hacia delante escapándose de sus manos. Rápido colocó la suya en el lugar que debía estar la de Taylor frenando la caída de la bandeja y sujetándole al mismo tiempo. Sorprendido el camarero se le quedó mirando sin intentar recuperarla preguntándole con la mirada.

Tenia tantísimas ganas de besarlo allí mismo, abrazarlo y dejar un poco de su olor encima de él. Seamos sinceros, realmente tenía ganas de ponerlo contra la pared, romper sus pantalones y hacerlo suyo allí mismo, oírlo gritar mientras se hundía profundamente en él haciéndolo chocar espalda contra pared en cada envestida. Sentir su abrazo íntimo mientras al mismo tiempo sentía sus uñas clavarse en su espalda para sujetarse a su cuello y por último morder aquel cuello tan malditamente tentador.

Gruñó lo más bajo que pudo sintiendo el cosquilleo en sus encías y su pantalón apretar. Eso no era lo peor, podía oler su propia excitación y como una tortura esta se contagiaba en el cuerpo de Taylor pudiendo oler como aumentaba. Agachó la cabeza viendo como aquellos labios se abrían en un jadeo ofreciéndose a él y lentamente comenzó a rozarlos aspirando su aliento y parándose antes de besarle.

Ambos se observaron ahora confusos por la falta de aquel beso. Alastair entregó la bandeja a Taylor y dio un paso hacia atrás intentado poner un poco de distancia entre su olor y él.

—Sé que piensas que te miento y que solo me interesa una aventurilla pasajera, pero soy totalmente serio conmigo. Admiro que seas fiel a tu novio pero no voy a rendirme. —Taylor le miró en silencio. Alastair sentía su cuerpo temblar por todos los sentimientos reprimidos. —Me gustas y si tú no me correspondes ahora esperaré a que lo hagas. Voy a esperarte sin importar cuanto tiempo te tome. Solo tenlo en cuenta.

Dicho aquello y sin recibir ningún tipo de respuesta decidió que era mejor marcharse. Intentó que aquello no pareciese una retirada cobarde y salió con toda su dignidad intacta.

Se encontró con Tomás y ambos se fueron a comer de campo aprovechando que estaban en plena primavera y llegaba el sol con ganas. Habían pasado tantas cosas en los últimos meses que ni siquiera habían disfrutado a gusto de las navidades y el año nuevo. Si hasta se habían perdido casi toda la primavera. Pero bueno, ¿Qué era un año más para ellos? No demasiado.






















Capitulo 6



Taylor estaba a punto de un ataque cardíaco, su corazón se había puesto a galopar ante la oportunidad de un beso. La decepción fue tan enorme como su malestar. Había esperado, ¡Deseado! Aquel beso y eso le hizo sentirse una persona horrible. Él no quería ser como su exnovio, ni como muchos otros tíos que cuando se aburrían se buscaban a uno más. Él estaba con Ben y mientras las cosas funcionasen le sería completamente fiel. A pesar de que en ese momento no sabía realmente lo que quería.

Cometió unos pequeños errores al principio tras volver a su jornada pero tras una llamada de atención todo volvió a la normalidad. Hasta que su turno se acabó. Volvía a tener la mente libre para pensar y eso no era bueno en aquella situación. Debía mantenerse firme, no andar pensando como sería si cambiaba a su novio por otro, eso no le hacía mejor que los demás. No, él quería a Ben, pasaba una mala racha pero era atento y cariñoso a veces. Siempre se disculpaba por olvidarse de hacer algo o por hacer algo mal. Alababa a Taylor y le agradecía su trabajo todos los días. Era muy agradable tener alguien así en casa.

Feliz decidió que esta noche cenarían pizza del sitio favorito de Ben. Un pequeño soborno para su conciencia. Llegó a casa encontrándosela tal y como la había dejado, al parecer su novio había vuelto a tener uno de sus malestares y no se sintió con fuerzas de hacer la colada. Era mejor sonreír así que guardó silencio y sacó el cuchillo para cortar la pizza. Pudo ver como Ben se acercaba olfateando como un perro atraído por el olor de su plato favorito.

No sabía por que a su novio le gustaba tanto abrazarle por la espalda, nunca le abrazaba de frente. Le rodeaba con sus brazos, rozaba su entrepierna con su trasero y hundía la nariz en su cuello. Sonrió por la caricia y luego llevó las cosas al salón para comer viendo la televisión un rato. Se acurrucaron juntos y comieron tranquilamente.

Intentó ver la película todo el tiempo que pudo pero en cuanto Ben acabó su pizza y reposó un poco empezó a sobarle. Ben nunca hacía las cosas sutilmente, no empezaba con suaves caricias o besos dulces. Siempre iba a saco, le frotaba los muslos o la entrepierna. A veces incluso le preguntó directamente si quería follar. Esa era una de las cosas que no le gustaban de su novio, pero nadie es perfecto.

Pensó que era mejor ir a darse una ducha ya que no conseguiría ver la película entera. Estaba cansado y no le apetecía demasiado pero no iba a ser tan tonto como para renunciar a un poco de sexo.

En la ducha empezó a pensar como sería Alastair en la cama, seguro que la tenía grande, eso lo apostaría. Le gustaría saber como le invitaría, ¿Sería suave o rudo hablando? Giró el grifo de agua fría para sacárselo de la cabeza, sus bolas estuvieron a punto de meterse dentro de él por el cambio de temperatura. Salió temblando y se frotó con la toalla para entrar en calor.

Ni se molestó en vestirse, ya sabía lo que vendría a continuación y esto le ahorraría tiempo. Secándose la cabeza se fue a la habitación viendo la ropa tirada en el suelo. Suspirando molesto se agachó para recogerla y tirarla al cubo de la ropa sucia. Cuando estaba por alcanzar unos calcetines sintió un fuerte golpe en su trasero. Se levantó de un salto gritando su dolor y girándose para ver a Ben riéndose de él.

Le echó la bronca por el dolor pero como siempre solo era una broma. Se acercó a él agarrándolo por la cintura y golpeándolo con la pared. Le miró y le sonrió viéndole bajar su rostro a su cuello y comenzar a morderlo y a chuparlo. Alzó su cabeza para dejarle todo el paso libre mientras sentía una de sus manos frotar la carne sensible de su trasero. Cuando ya estaban ambos jadeantes, Ben le cogió por la cintura levantándolo y tirándolo sobre la cama. Colocándose en el medio del colchón vio como su novio cogía el lubricante y se acercaba. Le miraba mientras se desnudaba y bebía de aquella visión.

Jadeó y se abrió de piernas permitiendo que le lubricase mientras le acariciaba el pecho. Ambos ansiosos, intentó acercarse al rostro de Ben para hundieres en un largo beso. Los besos de Ben eran como mordiscos, fuertes y cortos.

Cuando estaba lo suficientemente lubricando le dio un golpe en la cadera indicándole que se girara. Nunca lo hacían de frente y eso le molestaba pero en cuanto empezaba a llenarlo solía olvidase de aquellos problemas. Esta vez estaba demasiado ansioso y entró un poco antes, el escozor le atravesó apretando los dientes. Sentía los dedos clavarse en su cadera con fuerza mientras empezaba a moverse. Se llevó la mano a su propia entrepierna para acompañar la sensación. Los pequeños golpes de placer en su interior le mandaban choques eléctricos que subían por su espalda.

Cuando la mano subía y bajaba hasta su cuello gemía en voz alta para que no detuviese aquel gesto de cariño. Pronto sintió el cuerpo de Ben sobre el suyo, dejando caer todo el peso mientras le agarraba el pelo con una mano y se hundía en él con más rapidez perdido en su gozo. Taylor jadeaba perdido en el placer momentáneo del sexo y sin desearlo su mente voló hasta Alastair. Una imagen suya siendo él quien le sostenía, quien acariciaba su cuerpo con ternura y quien mordía su hombro.

La electricidad le recorrió como un rayo cuando escuchó en su mente su nombre siendo gritado por el guerrero celta. Sus ojos se pusieron en blanco cuando llegó a uno de sus mejores orgasmos.

Agotado, fue plenamente consciente de que se había olvidado de Ben, el cual ya estaba a su lado roncando tan feliz. Se levantó adolorido por todos lados, las nalgas y la espalda era lo que más le molestaba al moverse. Mirando la cara de su amante cayó en la cuenta de que no había sido él quien le había dado aquel glorioso orgasmo. Avergonzado volvió a la ducha e intentó borrar el recuerdo de su piel. Se llamó estúpido uno y otra vez mientras sentía su cadera escocer por las heridas que habían causado las uñas de Ben al clavárselas.

Se miró en el espejo culpable y suspiró golpeándose la frente contra el. Necesitaba sacarse a ese hombre de la cabeza. No podía creerse que había estado pensando en otro hombre mientras tenía sexo con Ben. Ni siquiera se lo propuso, la imagen llegó a su cabeza fugazmente como si eso fuese lo correcto. Se paso la mano por el cuello pensativo, ¿que había sido aquel deseo extraño de un mordisco en su cuello? Nunca le habían gustado marcas visibles en su cuerpo pero en su fantasía esperaba con mucho entusiasmo aquel mordisco. Solo imaginárselo le hacia sentir un temblor en la espina dorsal.

Le costó mucho volver a la cama y se aseguró de que Ben estaba completamente dormido antes de meterse. Se acercó todo lo que pudo al borde e intentó conciliar el sueño lo más rápido posible.

Levantarse por la mañana fue terrible y el dolor de cabeza fue de los peores que podía recordar. Masajeándose las sienes intentó borrar las imágenes de su cabeza. Solo hace falta que quieras olvidarte de algo para que sueñes toda la noche con todas las posturas sexuales que conocías. No era Ben quien le tocaba, no era su novio quien le acariciaba, era el guerrero celta quien le susurraba al oído.

Agradeció que Ben durmiese hasta tarde como siempre para no tener que enfrentarlo en la mañana, sería demasiado incomodo hablar con él. Siempre se le dio mal mentir y si le preguntaban que pasaba no sabía como ocultarlo.

El día no fue mejor, se pasó todo el medio día y hasta la cena temblando cada vez que sonaba la campana. La idea de que Tomás y su protector entrasen a comer en cualquier momento le mantenía en constante tensión.

Al terminar su día tenía ciertas emociones encontradas, su amigo no había venido y eso le decepcionó. El guerrero celta no había asomado su nariz y eso fue doblemente frustrante y decepcionante.

Camino a casa su con su cuerpo dolorido por la tensión. Se sentía tenso y con las articulaciones duras añadiendo el dolor de espalda por el golpe y el de su trasero. Realmente necesitaba un descanso de todo, del trabajo, de sus preocupaciones, de su novio. Dios, le dolía tanto el cuello.

Se distrajo un poco más de lo normal en el supermercado antes de regresar a casa. Mientras miraba unas latas de conservas en oferta se sorprendió al encontrar a Tomás al otro lado del estante. Su amigo le sonrió y corrió por los pasillos hasta su lado. Le relató cómo habían hecho un pequeño viaje hasta la casa de su abuela para ir a coger algunos trastos que quería conservar.

Mientras su amigo hablaba se preguntaba que hacía solo y donde estaría Alastair. Se giró para avanzar por el pasillo los dos juntos y seguir con las compras. Mientras ambos reían recordando alguna anécdota de cuando se escapaban a la vieja casa de su abuela se giró de repente chocando contra un gran pecho musculoso saliendo despedido hacia atrás. Creyendo que aterrizaría en el suelo de culo se preparó para el golpe apartando la cesta para no aterrizar sobre ella. Sin embargo su trasero no se llevó más golpes, un brazo le agarró y lo empujó de nuevo contra la pared de músculos. Miró hacia arriba sorprendido de encontrarse entre los brazos de Alastair.

Se quedó literalmente sin palabras. El gran pelirrojo se separó lentamente y le sonrió acariciándole distraídamente el brazo. Le saludó cordialmente y le preguntó por su día ofreciéndose a cargarle la cesta.

Fue raro y corto. Pronto se despidieron en la salida y cada uno se fue a su casa, distraídamente se giró para ver como ellos se alejaban. Miró el cuerpo de Alastair moverse lentamente al lado de su mejor amigo. Su mirada descendió hacia aquel musculoso y apretado trasero ¿había hombres normales con un culo tan bueno? Él no lo sabía. No se dio cuenta de que había dejado de caminar hasta que el pelirrojo también se giró y le pilló mirando. Dio un brinco y volvió a mirar al frente reanudando la marcha con el corazón acelerado.

Llegó a casa con el corazón aún sobresaltado. Se apoyó contra la puerta de la entrada intentado calmarse y respiró despacio. Se encontró con Ben de pronto, no lo había visto y no sabía como había llegado sin que él lo escuchase. La culpabilidad le golpeó e intentó ocultarlo con un abrazo y un beso de bienvenida poniéndose a guardar todo lo que había comprado.

Sentía a Ben tras él mirándolo interrogante mientras seguía recolocando y preparando todo para la cena. Cogió la tabla de cortar y se puso a trocear verduras y un poco de carne.

—¿Qué te ha pasado hoy? Estás raro. —Se encogió de hombros en respuesta. —¿Estas enfadado conmigo?

—¿Qué? ¡No! Es solo que he tenido un día muy duro, me duele todo el cuerpo y estoy muy cansado.— Sintió como Ben se acercaba más a él parándose justo a su lado y mirándolo directamente a la cara.

—Has tardado mucho hoy de volver del trabajo ¿Has parado ha hablar con alguien? –Taylor le miró de reojo. —¿Con quien? ¿Hombre? —Suspiró molesto por aquel interrogatorio. De repente sintió un tirón en su hombro que le provocó que se cortase, además sintió un crujido de sus huesos. —¡¿Con quien estabas?!

—¡Dios! ¡Estaba con Tomás! ¡Me he cortado joder!— Se giró rápidamente buscando una forma de parar la sangre.

Tenía que sumarle al malestar que ya tenía el corte de su dedo y un dolor terrible en su hombro. Escuchó a Ben disculparse dos veces mientras se vendaba la mano. Ni ganas tuvo de seguir haciendo la cena. Se fue al baño y se sacó la camisa viendo un gran moratón negro en su hombro con una pinta terrible. Se había cortado el dorso de la mano izquierda así que le dolía cada vez que movía los dedos.

Ben le trajo una pastilla para el dolor y se ofreció a recogerlo todo diciéndole que se fuese a dormir y se lo dejase todo a él.

Por primera vez lamentó no tener otro dormitorio para dormir solo esa noche.







Capitulo 7



Alastair se había llevado una agradable sorpresa al ver a Taylor, estaba de mal humor por pasarse el día sin saber de él. Tomás se había quejado de su humor y lo había llevado hasta aquel súper alejado de todo. Llegó su recompensa al encontrase a su pequeño diablillo directamente en sus brazos.

Se aseguró de agradecérselo y pedirle que parase de reírse, tenía el olor de Taylor en su camisa y su instinto primitivo le mantenía olfateando continuamente para sentirlo todavía en sus brazos.

Se estaba volviendo loco, tardar tanto en reclamar a su pareja destinada tenía a su lobo muy cabreado. Le costaba mucho controlarse tanto lejos como cerca de él. Si seguía así acabaría cometiendo un error y mostrarse al mundo accidentalmente.

Lo mejor de todo es que Tomás intervenía por él entre su pareja lo que le permitía acercársele más. Al mismo tiempo por su deber de tener que protegerle le mantenía distraído y que fuese la pareja del alfa influía en su lobo manteniéndole un poco a raya.

Algo le había molestado de su encuentro, el rostro asustado de Taylor, la agitación que irradiaba. Algo malo había pasado, algo le molestaba y eso no le gustaba. Sentía el deseo de ir corriendo a coger a Taylor entre sus brazos y mecerlo preguntándole que ocurría. Sentía que haría cualquier cosa por él, no importaba que le pidiese, lo haría sin dudarlo.

Su cuerpo picaba por cambiar, por echar a correr huyendo de sus problemas, pero sabía que si salía de casa acabaría en la puerta de Taylor como un lobo meneando la cola.

No era difícil imaginarse como amanecía, molesto, frustrado y gruñendo se levantó medio dormido al baño y se llevó por delante una de las cajas de Tomás. Aterrizó agarrándose a la pared, gruñó más fuerte despertando a Tomás. Sentía deseos de patear las cajas, las hubiese tirado por la ventana gritando pero no eran suyas. Se metió en el baño con un portazo que no pudo reprimir. La habitación estaba llena a reventar, ya era un sitio muy justo y con tanta caja no cabía nada más.

Tenían que deshacerse de todo aquel cargamento para poder seguir trayendo el resto, eso significaba llamar a casa. Era curioso, tenía la gran tentación de irse de casa, de alejarse todo lo que pudiese de la tentación de Taylor. Abandonar a su pareja ¿Tan mal lobo era que hasta creía posible poder hacerlo?

El pensamiento le hirió en el fondo de su alma lobuna, él siempre huía y esta vez no era diferente. Hundió su cabeza en el agua fría de la pila y luego se miro en el espejo viendo el agua correr. ¿Cuánto tendría que esperar? ¿Cuánto podría soportar? Su lobo se retorcía y su corazón humano no podía soportar lo que le estaba embargando.

Miró de reojo al humano parado en la puerta que le observaba notablemente consternado. Sus ojos lupinos habían salido y el gruñido amenazaba por salir de su garganta. No quería enfadar a Tomás, el chico solo se había portado bien con él y no se merecía su ira.

Bajó la mirada hacia el agua cerrando los ojos fuertemente intentado frenarse a si mismo. No le hizo falta prestar atención para saber que Tomás se acercó a él y le puso una mano en el hombro, no decía nada, no le apartaba, solo le sujetaba dándole ánimos.

Suspiró soltando aire lentamente sintiendo la impresionante fuerza de tener a alguien apoyándote en problemas personales. Si tan solo hubiese tenido a un amigo como Tomás a su lado puede que no hubiese abandonado escocia. Si uno de sus padres o hermanos le hubiesen apoyado así, quizás aún estuviese con su familia.

No se merecía este apoyo, no se merecía a Taylor y no tenía ningún derecho de echar por tierra una relación en la que él estaba tan feliz.

Abrió los ojos notando el verde claro volverse nublado por su malestar y se giró para intentar sonreírle a Tomás. El chico le entendió, le dio una palmadita en la espalda y se separó de él diciendo que llamaría para que Ara viniese para hacer una primera recogida.

Tomás llamó a su pareja y mandó a Alastair a por algo para desayunar para quedarse a solas. Le preocupaba, el lobo estaba cayendo en una especie de depresión demasiado rápido y no era solo por Taylor, había algo más que tenía oculto. El lobo dentro de él se rebelaba y eso era normal, pero Alastair tenía una enorme facilidad para darse por vencido como si pensase que el ser rechazado fuese correcto.

El lobo pelirrojo estaba enfrentándose a algo más que al rechazo de su pareja. A pesar de su fuerza claramente necesitaba a alguien que cuidase de él. Taylor era perfecto para eso, el gobernaría a Alastair con la punta de un dedo si quisiera y le cuidaría con todo el amor del mundo. Lo había hecho con él cuando se habían conocido años a tras, su amigo era todo carácter y amor. Había sido extraño no enamorarse de él pero ahora sabía que ambos tenían un destino distinto.

Cuando paró de dar tono y escuchó la voz de Ryan gimió. Les echaba tantísimo de menos, odiaba estar alejado de sus parejas. En cuanto los viese les ataría a la cama a ambos y les daría sexo hasta que no pudiese ni usar sus párpados. Escuchaba las palabras melosas de Ryan al otro lado y al poco se le sumó la voz ronca llena de deseo de Darrick. Se encendía solo con sus voces y estando a solas con un cambia formas no era buena idea, era un poco incomodo saber que pudiese olfatear lo caliente que estaba.

Volvió a pensar en Alastair, si él que tenía a sus parejas ya en el bote ya le parecía una tortura estar lejos, entonces saber que tu pareja estaba con otro era el infierno. Solo de imaginárselo sintió la vena homicida en su cuerpo. Puede que fuese brusco con las palabras pero jamás le haría daño a nadie, principalmente por que era tan débil que no podría ni aunque lo intentase. En cambio pensar en la posibilidad de alguien atentando contra sus parejas o intentado ligárselas sacaba un lado de él que no conocía. Es como si su propio lobo escondido emergiese y desease sangre.

Hizo un resumen de lo que pasaba a sus parejas y que necesitaba a Ara para un primer viaje de sus cosas. Les pidió que viniesen en cuanto pudiese para presentarle personalmente a Taylor y a poder ser restregarlo en cara de alguno de sus familiares si le coincidía. Ho sí, esa idea sí que le atraía, ver a alguno de sus hermanos y darse el lote con Ryan, o a sus “amigos” y besuquear a Darrick desafiándolos a burlarse de él.

Cuando apareció Ara aún estaba con el teléfono a la oreja pero el Eif no esperó, se lanzó sobre él y se abrazó con fuerza. Colgó despidiéndose de sus parejas como pudo y se abrazó al Eif. Le había echado de menos y deseaba presentárselo a Taylor, sabía que su amigo se encariñaría rápidamente con él y empezaría a ponerse en modo mama gallina.

Alastair llegó mientras veía al Eif abrazar a Tomás como si no se hubiesen visto en meses. ¿Cómo alguien podía desarrollar tanto amor por una persona totalmente desconocida tan rápido? Tomás tenía ese don, todos le amaban en el mismo momento en que le conocían, como les pasó Raudel y Gared.

Saludó al Eif que le sonrió y se sentó en la cama agarrándole las manos a Tomás mientras se hablaban a su manera. Incluso siendo mudo Ara tenía una gran facilidad para expresarse y seguir una conversación sin hacer incomodar a nadie.

Sonrió viendo a la pequeña pareja, eran como niños en un patio de recreo, alterados y vibrantes.

Ara se marchó a regañadientes con todo el equipaje sobrante dejándolos solos otra vez. El aire se había relajado de repente haciéndolo todo más cómodo. Desayunaron mientras le relataba las noticias de la manada, él tendría que hacer una llamada para comprobar también las cosas entre los lobos guerreros y los guardias. También tendría que hablar con el alfa para hacer su reporte y que le pusiese al día.

Tras otra tanda de llamadas entre los dos salieron a dar un paseo para que pudiesen despejarse. El caminar sin rumbo reconociendo lugares nuevos le mantenía entretenido por su instinto cazador. Observaba e intentaba memorizar aquellos lugares extraños para él. También le sirvió para ponerse más al día con el pequeño humano.

Eso no le sirvió para que le perdonase la traición de después. Le había dicho a Tomás que pasaría unos días sin verse con Taylor por lo asustado que le había visto. No quería ser visto como algo a lo que temer o evitar. Sin embargo durante su paseo le llevó de nuevo al bar dónde trabajaba.

Gruñó y se negó a entrar pero Tomás no dio su brazo a torcer y entró sin él. Dudó si irse y dejar allí al pequeño chico o entrar y encarar de nuevo a su diablillo. Se moría por verlo pero la imagen de aquel rostro asustado se le clavaba en el subconsciente.

Maldijo el nombre de Tomás nuevamente cuando le vio al lado de Taylor señalándole para que le viese. Si se marchaba ahora quedaría claro que huía de él y no quería que pensase eso. Tomó aire y con toda la tranquilidad que fue capaz de reunir entró a sentarse junto a la pareja de su alfa. Luego aclararían cuentas.

Intentó pasar todo lo desapercibido que pudo, no le miró, no le habló más de lo necesario y no le acosó con la mirada. Todas sus acciones para no molestar a Taylor fueron recompensados con una patada por debajo de la mesa y una cara de reproche de su acompañante para la comida. Fue fulminado por los ojos del pequeño humano que le susurraba preguntándole que demonios hacía.

A mitad de la comida se levantó y fue al baño cuando Taylor estaba dentro de la zona del bar, así no se lo encontraría por el pasillo de sorpresa.

Mientras Taylor miraba como el gran pelirrojo se levantaba y se iba al baño. Se sintió un poco rechazado por él durante la jornada de hoy. ¿Ya se habría cansado de perseguirle? No creía que fuese cierto, cada vez que sus ojos se cruzaban sentía como si estuviese a punto de abalanzarse sobre él. Como una presa bajo aquella mirada hambrienta.

Se acercó a Tomás tras un buen rato de que Alastair no regresase del baño, había estado vigilando para verlo aparecer por la puerta y sin embargo, nada. Tampoco había visto a otras personas marcharse así que era poco probable que el baño estuviese colapsado. Le preguntó a su amigo si su acompañante se encontraba mal o algo que le hiciese tardar mucho. Como respuesta solo recibió un encogimiento de hombros.

Curioso, fue por el pasillo del baño para comprobar si había o no cola. Con la zona totalmente desierta empezó a temerse lo peor. Llegó hasta la puerta e intentó escuchar al otro lado pero solo se oía un pequeño zumbido. Llamó a la puerta a ver si le respondían pero todo era silencio.

Armándose de valor abrió la puerta lentamente para saber que ocurría cuando aquella impresionante visión le golpeó dejándole sin habla. Alastair estaba desnudo de la cintura hacía arriba, camisa en manos intentado secarla con el secador. Probablemente al estar tan cerca del ruidoso aparato no le había escuchado llamarle. Echó un vistazo a aquel cuerpo impresionante lleno de músculos bien definidos y una enorme marca en todo un costado.

El calor le inundó como un incendio. Sin poder apartar los ojos vio como Alastair levantaba la cabeza de repente mirándole fijamente, como si supiese que ya lo iba a encontrar allí babeando. No sabía que decir ni como disculparse. En cambio no le pidió explicaciones, simplemente le mostró la camisa con una mancha húmeda en el abdomen.

—Abrí el grifo y me escupió. Me mojé entero, estoy intentado secarla. —Explicó el pelirrojo mientras Taylor veía aquel pecho subir y bajar con la respiración, definido y de pezones claros como su piel.

—¿Los pantalones están secos? —Realmente no iba a impedirle que se los quitase si eso era lo que quería. El pelirrojo negó mirándose los pantalones abriendo uno de los muslos marcando aún más su paquete para comprobarlo. No pudo evitar que el jadeo se le escapase ante la visión. Alastair subió inmediatamente su vista clavándola en él como si esperase alguna reacción más. —Déjame ver como está de mojada.

—Ya falta poco, le doy otro poco con el chisme este y como nueva. —Aún después de decirlo le tendió la camisa para que la observase. Taylor agarró la tela y pasó la mano por la zona mojada.

—Tienes razón, no es demasiado. Otro poco y estará. —Sonrió mientras encendía el secador y veía como ponía la camisa bajo el chorro de aire. —Aunque si hubieses salido así probablemente habrías atraído mucha clientela. —El comentario se le escapó antes de que se diese cuenta de que lo había dicho en voz alta. Alastair se giró a mirarlo.

—¿Qué quieres decir?— Taylor sintió su cara enrojecer por la vergüenza y su pulso aumentar por la estupidez.

—Es que … —le hizo un repaso visual de arriba abajo.— cualquiera que te viese a través de los cristales habría entrado para poder mirarte mejor.— Le inquietó que el hombre guardase silencio y siguiese mirándolo así que intentó seguir con la conversación.—A ver, estos músculos y este cuerpo seguro que son la envidia de más de uno.

Para cerciorar sus palabras puso la mano sobre el abdomen marcado del guerrero celta sintiendo una enorme oleada de calor venir a través de su piel. La cálida y suave textura de aquel hombre quemaba bajo su mano y pudo sentir un pequeño estremecimiento por parte de él. Alzó la mirada y contempló aquellos ojos como si fuese la primera vez que los veía. El rostro sereno ahora marcado por algo más, una respiración agitada hacía que sus pectorales subiesen y bajasen con más rapidez.

Se sentía incapaz de apartar la mano, solo sentía deseos de acariciar aún más. Sus ojos no eran capaces de abandonar aquellos verdes que parecían nublarse y cambiar de color según más le tocaba. Intrigado e incapaz de hacer otra cosa acarició un poco más hacia la cintura del pantalón para interrumpir el contacto mediante la tela.

Fue un completo error, vio como se entrecerraban sus ojos y apretaba su mandíbula dejando escapar una exhalación mientras la piel volvía a estremecerse. Era tan jodidamente hermoso e impresionante que él también se excitó.

No se apartó cuando el gran hombre lo abrazó provocando el contacto de toda aquella piel desnuda. Su cabeza apenas llegaba un poco más de su hombro así que sus mejillas se encontraron con aquella caliente carne y suspiró de placer. En poco segundos se encontró alzando el rostro para que su boca fuese completamente devorada.

¡Y de que manera! Alastair le agarraba suavemente por la cintura manteniéndolo completamente pegado a su cuerpo mientras que con su otra mano acariciaba su cuello o su mejilla guiando su rostro durante el beso. Sintió su espalda contra la puerta mientras se colgaba de su cuello y tiraba de este para que no se alejase. Sentía ambas erecciones comenzar a crecer mientras se molían juntas. Alastair le besaba dulcemente bebiendo de su boca como un sediento en el desierto. Chupaba sus labios y depositaba pequeños besos mientras ambos respiraban, también acariciaba su lengua suavemente. 

Taylor se sentía enloquecer con aquellos besos, nunca había sentido nada igual en toda su vida. Por unos segundos la boca de Alastair bajó a su cuello besando y chupando, él empujaba su cabeza contra el hueco de su cuello rogando que no se detuviese y deseando que mordiese aquel lugar con fuerza. El mordiscó no llegó y aquello fue frustrante, los labios volvieron a subir para atrapar otra vez su boca y se lo perdonó todo. Tan ensimismado y perdido estaba en aquella caricia celestial que se olvidó por completo donde se encontraba hasta que alguien golpeó con fuerza la puerta del baño.

Ambos se detuvieron de inmediato y se contemplaron el uno al otro con las respiraciones exaltadas. Al otro lado se podía escuchar la voz de Tomás preguntando si alguno de ellos se encontraba en el interior.

Estaba embargado por una tormenta de sentimientos y no podía apartar la vista de los ojos de Alastair. Como si él viese alguna advertencia dentro de los suyos dio un paso atrás y le acarició el rostro con una mirada de dolor. Con el corazón roto le observó mientras se ponía la camisa y le pedía perdón por haberle atacado. Luego con cuidado le apartó y salió de la puerta.

Se sintió terrible por haber puesto aquella expresión en tan hermoso rostro y la culpabilidad le apuñaló. Alastair no había tenido culpa de nada, él lo había deseado también. Tras haberse repetido tantísimas veces que no caería en las redes de aquel hombre y habérselo dicho cruelmente a la cara, había cedido y le había hecho daño.




Capitulo 8



Alastair salió del baño con la respiración acelerada, la entrepierna muy apretada y un sentimiento de culpa. Arrastró a Tomás hacia fuera mientras este le pedía una explicación. Le rogó que saliesen de allí antes de nada y le prometió explicárselo todo.

Agradeció que el pequeño humano guardase silencio hasta que llegaron a la habitación del motel. Allí se dio una ducha bien fría mientras intentaba aclarar sus ideas y enfriar su cuerpo.

Una vez que su mente se aclaró y se vistió, se sentó en la cama y le contó a Tomás lo que había hecho. Era incapaz de mirarle sabiendo que había hecho algo malo a su mejor amigo. Sin embargo él solo suspiró y le dijo que no había sido culpa suya. Al parecer estaba convencido de que si Taylor no hubiese querido ser besado se lo habría quitado de encima fácilmente. Recordando el beso analizó si en algún momento percibió algún atisbo de resistencia por parte de su diablillo. Tras un minucioso repaso del beso cayó en la cuenta de que no se había resistido, es más, le había atraído para que no se detuviese.

No sabía como sentirse ¿Feliz por que había correspondido a sus sentimientos o una mala persona por haber provocado que Taylor hubiese hecho lo que más odiaba? Convertirse en un infiel.

Nuevamente sintió a Tomás sentarse a su lado e intentar reconfortarlo. Se puso a pensar que hacer, que decir, pero no se le ocurría como arreglar eso. La incertidumbre de saber si ahora sería evitado a toda cosa le carcomía por dentro. Sabía que volver sería un error, que encontrarse a solas en la calle le señalaría como un acosador. Era demasiado tarde para llegar al bar y entretenerlo de vuelta a casa.

Le consultó a Tomás que podía hacer, necesitaba hablar con él en ese momento y no se atrevía a hacerlo por teléfono por el miedo a que le colgase. Principalmente por que si lo hacía sabía que lo interpretaría como que no quería saber nada de él y Alastair no volvería a acercarse para no provocar su odio.

Tomás decidió que lo mejor era ir a buscar a Taylor a su casa, él se presentaría primero y le pediría que saliese un momento para hablar. Luego le diría como se encontraba Alastair y su deseo de disculparse y hablar con él.

Sabía que era tener un poco de cara ir justamente a la casa que compartía con su novio a preguntarle si sus sentimientos por Alastair habían florecido. Pero esperar al día siguiente le causaría una ulcera al pobre lobo. Además, a pesar de ser un poco cruel, a Tomás le importaba una mierda ese nuevo novio de su amigo, en otras circunstancias le habría encantado conocerlo pero ahora mismo solo deseaba que desapareciese de una vez y dejase de complicar las cosas.

Caminó directo hasta su casa y le pidió a Alastair que se quedase al otro lado de la pared donde no podría verle cuando saliese. Miró directamente a la puerta y tocó al timbre esperando ver a su amigo. Nadie respondió así que consultó el reloj sabiendo que a estas horas ya debería estar en casa y volvió a intentarlo. Esta vez escuchó ruido en el interior y esperó llamando con los nudillos y saludando para que supiese que no iba a marcharse.

Pudo escuchar como alguien se acercaba a la mirilla y le observaba desde el otro lado mientras una voz le advertía.

—No compramos nada, márchese. Estas no son horas. —Supuso que este era el famoso nuevo novio de su amigo.

—No soy un vendedor, soy el amigo de Taylor, Tomás. Vengo a verle por que se me olvidó decirle una cosa y no tengo mi móvil. —Mintió. La puerta se abrió con alguien refunfuñando al otro lado y quedó a la vista el susodicho Ben.

—Taylor no está, llega tarde así que piérdete ¿quieres? —Tomás sintió un hormigueo en sus ojos indicando que sus pupilas acababan de alargarse y se quedó mirando fijamente al hombre. Este molesto arqueó una ceja. —¿Qué pasa? ¿Te gusta lo que ves? –Tomás tomó aire lentamente y supo entonces que significaba aquel cosquilleo.

—No eres humano. —El rostro del conocido como Ben cambió de repente. Sus facciones se volvieron más duras y falsas como si de pronto su rostro se volviese una máscara realista que comenzaba a estropearse. —¿Quién coño eres?— El hombre alargó una mano para alcanzar a Tomás.

Tomás aún sentía su cerebro intentado interpretar lo que sus ojos trataban de advertirle. De no ser por las lentillas aquel hombre, cosa, habría sabido por que razón lo había adivinado. Su respiración se agitó en señal de un peligro inminente y sin pestañear vio a cámara lenta como la mano se acercaba a él intentado agarrarlo por el cuello. En su visión veía aquella mano cambiar, sus uñas alargarse y romperse según atravesaban el umbral de la puerta. Aquel hombre era algo que él no conocía.

Incapaz de moverse y defenderse de aquello que se le venía encima escuchó un fuerte gruñido a su espalda. Fue entonces cuando todo recobró su velocidad.

Sintió un tirón de la camisa de su espalda mientras sentía un arañazo en su cuello por aquellas uñas. Aterrizó en el campo llevándose las manos a la herida sintiendo el corte como si se lo hubiese hecho un cuchillo.

Alastair estaba delante de él semi trasformado, sus uñas alargadas en forma de garra y su cuerpo aumentado sobretodo en los hombros haciéndolo más ancho. Podía ver como la mandíbula había crecido mostrando unos dientes afilados y amenazantes sin perder la compostura de rostro humano. Gruñía y amenazaba lanzándose sobre aquel que le había atacado.

Veía zarpazos lanzarse entre ambos y como los dos rodaban hacía afuera. Tomás estaba tirado en el suelo, paralizado sin saber que hacer. Entonces escuchó un terrible chillido como cuando pisas la cola de un animal. Delante de sus ojos Alastair estaba cubierto de sangre y se llevaba la mano al abdomen mientras jadeaba y gruñía.

Tras ese despiste el nombrado Ben volvió a entrar en casa cerrando la puerta con llave y amenazándoles con que si no se iban inmediatamente le haría daño a Taylor.

Sin poder hacer nada más se retiraron rápidamente al motel, allí Alastair se sacó la camisa llena de una sangre negra. El extraño color les había facilitado entrar sin demasiadas preguntas. En cambio la herida del abdomen de Alastair se mantenía con un rojo brillante que había manchado sus pantalones negros. La herida ahora ya cerrada comenzaba a cicatrizar muy rápidamente mientras el lobo gruñía su frustración y dolor.

Tomás aún temblaba mientras se sacaba las lentillas y se miraba en el espejo. Sus pupilas aún estaban finas y en alerta. De no ser por el regalo de Pradnesh jamás habría adivinado que aquel hombre no era humano. El problema es que no había sido capaz de adivinar que era. Sintió el cosquilleo en su cabeza de su memoria intentado buscar hasta la información que definiría a aquel ser. Sin embargo o no lo había estudiado todavía o no había tenido tiempo suficiente para averiguar que era.

Pensó que su visión realmente le traería ventaja contra seres que intentasen ocultarse, sus ojos no podrían burlarlos y podía ser una buena ayuda a su pareja. Sin embargo se preguntó cómo Alastair se pudo dar cuenta.

Cogió una toalla y la humedeció llevándosela para limpiarle la herida y le preguntó como había sabido que estaba en peligro. Le limpiaba suavemente la herida viendo como esta era ya apenas una cicatriz mientras el lobo relataba.

Al parecer mientras estaba escuchando la conversación sintió el olor que le había molestado sobre Taylor salir de aquella casa. Cuando había dicho que Ben no era humano Alastair se puso en guardia y se giró para mirar, fue cuando vio la postura de amenaza y se tiró sobre él.

El lobo tampoco sabía a que se enfrentaban pero ahora estaba más decidido que nunca a secuestrar a Taylor y no dejarle volver nunca con su supuesto novio a casa. Fuese lo que fuese aquel tipo no era amigable, lo que significaba que era un riesgo para la vida de la pareja del lobo.

Ambos estaban preocupados por Taylor y miraban la camisa manchada de sangre. Aquel tipo no se había llevado un golpe muy grande y al principio la sangre había sido roja, pero a los pocos segundos se había vuelto negra y según Alastair tenía un olor muy raro.

Con la mirada fija en las manchas el lobo se puso una camisa mientras Tomás dejaba sus pensamientos divagar. Tenía que llamar a sus parejas y puede que a Pradnesh, era el único que podía decirle que era aquella cosa. O mejor preguntarle a Vishwas en caso de que fuese peligroso, él era un guerrero así que podría saber atacarle.

Lo peor iba a ser convencer a su amigo de que dejase de una vez por todas a su novio. Si el ser hubiese mostrado una faceta amable puede que se hubiesen sentado a hablar y le pidiesen explicaciones. Si fuese bueno incluso le hubiesen permitido seguir a su lado haciéndole feliz, tal como era el deseo principal de Alastair.

Sin embargo tras el ataque había quedado claro que aquel ser no era amigable. Había atacado a Tomás simplemente por saber que no era humano y parecía bastante asustado de salir de su casa.

Estaban en silencio uno enfrente del otro sin saber que hacer ni que decir. Habían descubierto algo importante en la relación de Taylor y Alastair. El problema era como se tomaría la información Taylor y que no llegase a pensar que todo era una treta del lobo para que dejase de una vez a su novio y acabase en sus brazos.

Si bien deseaban que eso pasase la principal intención era la seguridad de su amigo. Tomás seguía concentrado en encontrar que era aquello en su mente que intentaba atraer su atención con referente a ese ser cuando de pronto sintió un escalofrío.

Alzó la vista y miró alrededor, pensó que tal vez era por la ventana pero esta estaba cerrada. Luego de creer que eran imaginaciones suyas intentó volver a centrarse en lo que estaba pensando cuando la sensación volvió a embargarle.

Se levantó como un resorte y buscó por toda la habitación con la mirada. Había algo en esa habitación que estaba mal. Alastair estaba demasiado centrado en sus pensamientos como para darse cuenta de aquello.

Tomás sabía que algo no estaba bien, sus ojos se lo decían. El escalofrío aumentaba y sentía como si la temperatura descendiese drásticamente en la habitación. Con la carne completamente de gallina y una respiración alterada sintió como el lobo levantaba el rostro por primera vez y le miraba interrogativo. Mientras él seguía buscando escuchó como le preguntaba si se encontraba bien, fue entonces cuando sus ojos se clavaron en un lugar en concreto.

El hueco entre la entrada y la pared del baño tenía una sombra. Sentía el cuerpo entumecido y algo le decía que allí estaba lo que le trastornaba. Intentó entornar los ojos para ver mejor y percibió una especie de movimiento.

Incapaz de acercarse más se quedó en silencio mirando aquella oscuridad cuando le pareció entonces ver algo. Sorprendido y aterrado intentó saber que era aquello y cuando se dio cuenta el color abandonó su piel. Sentía a Alastair a su lado, completamente nervioso por su aspecto pálido y aterrado. Pero él estaba peor, allí en la oscuridad del cuarto veía sin ninguna duda un par de ojos observándole.

Alzó los brazos hacia el lobo completamente asustado de lo que aquello era, soltando una exhalación que pretendía ser un gemido de angustia cuando los dos ojos se convirtieron en seis.

Se aferró a la camisa del lobo con las piernas temblando y a punto de romper en llanto por el miedo cuando alzó la mano y apuntó en la dirección de aquella visión. Cuando el pelirrojo se giró los ojos pestañearon y una expresión de enfado cruzó sus inexistentes rostros.
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Alastair sentía la inquietud y el terror salir a oleadas del joven humano cuando miró hacia la zona que le indicaba, pero él no veía nada. Sentía el temblor y como el frío se trasmitía a su piel. Pensó que algo había afectado demasiado al pobre chico cuando notó un respingo de su pequeño cuerpo. Su intención era calmarlo pero entonces experimentó como una pequeña descarga eléctrica. Se giró rápidamente enfrentando aquella sombra y casi no pudo ver lo que ocurría.

Inexplicablemente vio tres cuerpos abalanzarse sobre él. Empujó a Tomás al suelo, lejos de la trayectoria de ataque e intentó prepararse. Todo fue demasiado rápido, antes de que sus garras salieran ya estaba tirado en la cama gruñendo y soltando golpes al aire para ser liberado. Escuchaba los alaridos de Tomás y sus exhalaciones intentado averiguar si estaba a salvo.

Los tres hombres estaban sobre él, tenían largas lanzas con formas curvas que usaban para clavarle al suelo manteniendo atrapado sus brazos o su cuello. Luchó, mordió los palos e intentó arañar la carne pero fue todo inútil. Su resistencia a penas duró unos segundos.

Con la respiración acelerada, los muebles echados por el suelo y las camas movidas, se vio inmovilizado. Tenía uno de esos palos inmovilizando su cuello, su mano derecha y su muslo izquierdo.

Miró a sus atacantes aún amenazándolos, dos eran gemelos y el tercero se le parecía bastante. Uno era mayor que los otros, metro ochenta o un poco menos, ojos oscuros y pelo negro. Su piel era morena y su ropa también negra. Los gemelos eran parecidos, pero más bajos y delgados, tenían una complexión un poco más débil, de mismo color de ojos y pelo.

Olfateó intentado comprender como no había sentido a estos atacantes. Sus ojos casi inexpresivos le observaban mientras hablaban en un idioma que no entendía. Entonces se dio cuenta de que no reconocía aquel olor, no era humano, cambia forma ni Eif.

Ellos seguían hablando mientras el mayor soltó su cuello amenazándolo con las puntas de cuchilla a ambos lados de la semicircunferencia. Le escuchaba hablar dirigiéndose a él pero no entendía una mierda así que solo gruñía sus respuestas.

Vio impotente como el cuchillo se acercaba a uno de sus ojos en un tono de amenaza y supo que fuera lo que fueran aquellos seres, buscaban sangre. Intentó zafarse una vez más y el filo cortó su mejilla así que se quedó quieto sabiendo que era inútil. A pesar de ser más delgados y pequeños que él esos gemelos tenían una fuerza impresionante.

El mayor, viendo que se rendía apartó el arma y la giró mostrando un afilado cuchillo de dos hojas superpuestas. Supo que había llegado su final cuando vio al moreno alzar su arma para coger impulso mientras ponía un pie en su pecho. Se quedó quieto esperando sabiendo que resistirse era inútil y en su último pensamiento lanzó una disculpa a su pareja. Pidió perdón a Taylor por abandonarlo antes de que supiese lo especial que había sido sin apenas conocerse.

Fijó su mirada en la punta del cuchillo que bajaba con rapidez hacia su cabeza.

—¡¡¡NO!!!— Los cuatro dieron un respingo y se giraron a mirar a Tomás que emergía del otro lado de la cama. —¡Parad! Alastair no ha hecho nada. —Los gemelos miraron al hombre más grande y este miró a Tomás con extrañeza. Se giró e intentó avanzar hacía el apuntándole con la lanza. Aún retenido Alastair alargó la mano cogiendo el palo de este reteniéndole.

—¡No le toquéis! ¡Tomás, vete!— El hombre le miro sorprendido y luego a Tomás.

—Vosotros…— Tomás achinó los ojos y les miró. —Salisteis de la sombra… sois... ¿Cómo Ben?— El hombre bajó el arma y miró a Tomás fijándose en sus ojos.

—¿Qué eres?— Preguntó al humano. —¿Qué son esos ojos? ¿No es este el que es igual a nosotros?— Señaló a Alastair con el arma.

—No, el es un cambia forma lobo. Estos ojos fueron un regalo… larga historia. ¿Os importa soltarlo? Si no atacáis a nadie él tampoco a vosotros. Por cierto me llamo Tomás, humano. —Meneo la cabeza un poco. —algo así, pareja de cambia formas y es. —Señaló a Alastair. —un lobo llamado Alastair. —Los hombres dudaron un momento pero luego se apartaron y se pusieron los tres juntos.

—Mi nombre es Kalyan y estos son los gemelos, él es Kamal.— El de mirada más seria asintió.— y él es Kalmen.— El chico que sujetaba su lanza con ambas manos y se escondía tras ella asintió.— Perseguimos a uno de los nuestros, sentimos su presencia hace poco y seguimos su olor hasta vosotros.

—¿Quieres decir eso?— Tomás señaló la camiseta y los tres se giraron y olfatearon asintiendo. —Es del novio de mi amigo, sabemos donde encontrarle. —Los gemelos se miraron entre ellos con preocupación. —¿Qué ocurre? ¿Quién es?

—Es una larga historia pero tu amigo está en peligro, es posible que…— Tomás dio un respingo de repente haciendo que todos se girasen a mirarle. Tenía los ojos como platos y miraba a los recién llegados mientras una gran sonrisa se dibujaba en su cara y se echaba a reír escandalosamente. —¿Se encuentra bien?— Señaló el extraño mayor preguntando a Alastair. El lobo arqueó una ceja mirándole.

—Sinceramente no estoy seguro ¿Tomás? –El chico se limpió las lágrimas mirando fijamente a los gemelos.

—Yo tengo mucha información para vosotros, creo que podemos hablar un trato. —El soldado mayor le fulminó con la mirada.

El tal Kalyan empezó a explicar que ellos eran una raza que nacía de las sombras. Se movían entre ellas y vivían en ellas. Ninguno de ellos recordaba que había sido antes, aparecían con su aspecto actual y se reunían en un mismo punto para aprender a sobrellevarlo. Vivían una vida aparentemente normal pero ya que eran seres de sombra la luz del día solía fastidiarles bastante. En esta civilización había un pequeño grupo encargado de que se cumpliesen las leyes principales de convivencia. En dicho grupo los tres tenían una posición ventajosa siendo Kalyan uno de los de mayor rango.

Al parecer Ben era uno de estos seres a los que Kalyan se refirió como demonios. El mencionado, cuyo nombre autentico no podía ser revelado, había cometido crímenes por los que ahora se le buscaban. Según parecía había intentado permanecer en la realidad humana más tiempo de lo que se permitía quedando atrapado y debilitado por la luz solar. Razón por la cual no salía de casa y se pasaba el día durmiendo.

La peor noticia fue cuando les informaron que seguramente se estaría alimentado de la vida de Taylor para recuperar un poco de poder. El cual usaba para atrincherase en casa haciendo imposible que le localizasen. Por eso le disgustaba tanto salir de casa, solo en su interior estaría a salvo.

A cambio Tomás le explicó lo que sabían del novio de su amigo y la situación actual. Sentía como el lobo apretaba los puños cegado de ira por no haberse dado cuenta del peligro. La urgencia por ir a salvar a su pareja era abrumadora.

Tomás intentó ser la voz de la razón y propuso aliarse para sacar a Ben de casa y recuperar a Taylor sano y salvo.

La ira bullía en su interior y no podía esperar para ir a buscar al cabrón que atentaba contra su pareja. Sabía que tenía que tener paciencia, era mejor que Taylor no se encontrase en casa cuando los demonios fuesen a por él. Preferiría que no sufriese ningún tipo de daño colateral.

Más nervioso de lo que podía soportar, Tomás le incitó a que se diese una vuelta. No sin vigilancia, se sintió humillado y al mismo tiempo agradecido. Kalyan le seguía tranquilamente o le vigilaba desde lejos mientras él corría por la arena ejercitando su cuerpo y sacando su rabia. Como no, el pequeño humano había visto lo que pasaría si salía solo de allí. Era imposible que no corriese a buscar a su pareja si nadie se lo impedía. El nuevo desconocido atraía la atención de su lobo haciendo que se desviase un poco de su angustia. Tomás había insistido muchísimo en quedarse a solas con los gemelos. Sabía que la joven pareja de su alfa tramaba algo, había algo que sabía y no quería decírselo a nadie.

Había notado como Kalyan había dudado en dejar a los dos jóvenes con él. Pero visto que Tomás no suponía ningún tipo de amenaza contra dos jóvenes demonios que podía sujetar a un cambia forma adulto, lo permitió. Kalyan también necesitaba pensar al parecer. El haber hecho una alianza con una manada de lobos a través de un humano con extraños poderes había despertado su interés.

Cuando se cansó hasta que no pudo más, corriendo en el agua para cansar sus músculos, decidió que ya era hora de volver. Fue entonces cuando el demonio empezó a preguntarle quienes eran. Al parecer le había dejado librarse de su estrés y relajarse antes de agobiarle con su curiosidad. Para ser demonios eran bastante amables.

Al llegar al motel ya le había contado la historia de su manada y de la llegada de Tomás. Incluso antes de entrar pudo sentir una oleada de nerviosismo y excitación. Entró rápidamente y miró como el trío estaba sentado sobre una de las camas haciendo un círculo. Los tres se giraron a mirarles cuando entraron, Tomás sonreía y los gemelos parecían nerviosos y exaltados.

Los demonios se marcharon y Tomás no le contó nada de lo que había pasado mientras no estaba. Alastair se sintió molesto y herido tardando un poco en entender por qué. Por alguna razón el que le ocultase algo le hizo sentirse un poco apartado. Habían compartido muchas cosas mientras estaban allí y esos dos estaban involucrados entre su pareja y él. Tomás había estado a solas con ellos durante horas hablando sabe dios de que. Lo que le molestaba era que los gemelos parecían muy alterados y por alguna razón el motivo era algo que no le incumbía.

Levantarse de la cama no fue fácil para ninguno, los cuerpos tensos durante toda la noche ahora estaban entumecidos y dolorosos. Por alguna razón un silencio se había colocado entre ellos haciendo que se sintieran incómodos y molestos.

Se ducharon, se cambiaron y desayunaron en completo silencio hasta que Tomás no pudo aguantarlo y gruñó su frustración. Alastair le miró y sonrió. Sentía que el pequeño humano estaba asustado e intranquilo, la reacción de Taylor cuando Ben desapareciese era un misterio. Además nadie auguraba que iba a ser fácil deshacerse de él.

Esperaron hasta medio día para ir a su habitual visita al bar donde trabajaba Taylor. Estaban tan nerviosos por lo que ocurriría más tarde que ninguno recordó el incidente de la tarde anterior. En el mismo instante en que sus miradas se encontraron Alastair recordó el beso y se maldijo por no haberse quedado afuera.

Sentía el nerviosismo de Taylor que lanzaba pequeñas miradas furtivas hacia la mesa y como Tomás levantaba una ceja interrogativo hasta que recordó. El maldito no pudo ocultar la risa cuando juntó el incidente con la timidez de ambos.

Alastair le gruño y amenazó con patearle por debajo de la mesa, tan nervioso como estaba seguramente no sería capaz de medir su fuerza así que prefirió no hacerlo.

Tomas miraba intentado aguantar la risa como el gran lobo agachaba la cabeza mientras Taylor les tomaba nota, ambos visiblemente incómodos. Cuando su amigo se marchó tuvo que dejar salir su risa y fue fulminado por el pelirrojo.

Miraba a su amigo mientras Alastair ocultaba su rostro en sus manos suspirando y controlando sus emociones. Entonces se dio cuenta de que Taylor actuaba de forma un tanto extraña, más lento y torpe.

Ambos se enderezaron cuando les trajeron la comida y sonrió a su amigo agradeciéndole el servicio.  Como siempre Taylor le sonrió y le decía algo cuando al depositar uno de los platos en la mesa su muñeca hizo una especie de crujido y el plato amenazó con caérsele. La primera reacción de Tomás fue apartarse pero la de Alastair fue colocar la mano bajo el plato evitando un desastre.

Su amigo se disculpó mientras ambos le ayudaban a colocar el resto y antes de que pudiera marcharse el gran lobo le sujetó la muñeca de la mano contraria. La tensión se duplicó, casi sintió como el camarero aguantaba la respiración mirando al lobo. Este por su parte parecía enfadado, molesto por algo distinto a aquella reacción. Sin ningún tipo de reparo le obligó a sentarse a su lado y le tomó la mano retirando la manga.

Taylor se resistió al principio pero Alastair quería asegurarse de lo que había notado. Al apartar la manga vio la venda en la muñeca y no le gustó nada. El chico se veía más incomodo de lo normal, si hubiese sido un accidente probablemente se reiría y diría que era un torpe. La forma de actuar sin embargo revelaba otra cosa.

Tomó la lastimada muñeca entre sus manos y la acarició haciendo un suave masaje. No parecía roto, simplemente forzado. A regañadientes obligó a Taylor a que le dejase hacer. Quitó la venda y observó la hinchazón, acarició la piel nuevamente sintiendo los escalofríos de su pequeño diablillo. Con mucho cuidado y asegurándose de que no la había apretado demasiado, volvió a colocar la venda de otra forma para que le sujetase mejor la muñeca.

Sintió la mirada agradecida mezclada con una gran vergüenza y a punto estuvo de volver a atacarle en aquel mismo banco. Tenía tantísimas ganas de volver a besarlo. El aire de timidez y de debilidad que rodeaba a Taylor le tenía intranquilo, su diablillo no era así.




Capitulo 10



Taylor se sentía estúpido por su forma de actuar cuando Alastair intentaba ayudarle. Sentir otra vez aquellas manos sobre él le traía el recuerdo del incidente del baño y de cómo se moría por repetirlo.

Observó su mano vendada nuevamente y abrió y cerró los dedos comprobando que ahora la sentía mejor. Agradeció la atención y entre una pequeña risa, que le sonó falsa hasta a él, explicó como se había golpeado en la cocina.

Alejándose y dejándoles comer suspiró resignado. La verdadera historia había sido muy distinta. Ayer por la noche cuando había llegado a casa Ben estaba en la cama, como siempre, pero en esta ocasión se sujetaba la cabeza con fuerza y soltaba maldiciones que no conseguía entender. Creyendo que se trataba de otro ataque de migrañas intentó acercarse a él para ofrecerle algo contra el dolor.

Nunca le había visto tan violento, le había gritado y empujado diciendo que todo era culpa suya sin entender a que se refería. Tonto de él intentó de nuevo ayudar a su novio con el dolor de cabeza y le llevó un vaso de agua con una aspirina. Nada más llegar Ben le había golpeado la mano tirando el vaso al suelo insultándolo. Molesto, le había preguntado que narices le pasaba y como resultado Ben le había sujetado tan fuerte de la muñeca que creyó que se la rompería.

Se encerró en el cuarto de baño intentado bajar la hinchazón con agua fría y un poco de pomada sintiéndose completamente estúpido. Cada día desde que había conocido a Alastair sentía que estar con Ben era un error y cada vez que volvía a casa y le veía era como si sus sentimientos nunca hubiesen sido reales.

Aunque le daba miedo admitirlo por una parte deseaba que su relación con Ben terminase de una vez por todas. Ambos habían cambiado, Taylor ya no sentía el mismo afecto por él y de alguna manera había visto como Ben había mostrado un nuevo lado de él que tenía oculto. Intentaba recordar lo bueno de su relación y sopesaba si merecía o no la pena intentar salvarla.

Tomás y Alastair salieron del restaurante un poco más tarde de lo habitual. Ambos se habían quedado en silencio mirando a Taylor pidiendo disculpas interiormente por lo que iban ha hacer.

Se levantaron y se encaminaron lentamente hasta el piso de Taylor. Primero hicieron una parada en un bajo abandonado en donde se reunieron con los tres demonios para repasar su estrategia antes de llegar.

Decididos de que era más importante la vida de Taylor que su amistad y posible emparejamiento, pusieron rumbo a la puerta de su casa. Una vez allí se prepararon mentalmente. Tomás podía perder a un amigo por esto pero Alastair estaría arriesgando a su pareja destinada. El lobo parecía pensativo en todo momento, guardaba silencio y miraba al suelo viéndose lastimero y abatido.

Intentó convencerlo de que le dejase a él y a los demonios encargarse de todo pero mientras lo decía sabía que aquello jamás ocurriría. El lobo le sonrió y negó en silencio antes de alborotarle el pelo.

En silencio observó como se quitaba la camisa para no romperla con su semi—trasformación. Ambos tomaron sus posiciones en silencio. Tomás delante de la puerta sería el cebo, Alastair al lado de esta sería el encargado de hacerle frente.

El timbre sonó fuerte como el que indica el inicio de las carreras en los hipódromos. Tomás tomó aire y miró decidido aquella mirilla, pasase lo que pasase aquel al que llamaban Ben se iría de aquella casa.

Nuevamente nadie respondió y algo le decía que no pensaba abrirle, así que hizo lo que cualquiera haría en aquella situación, tocar las narices. Empezó a tocar el timbre a golpes rápidos, luego uno lento y nuevamente rápidos. No importa cuanto le tomase o si fundiría el timbre en el proceso, le obligaría a levantarse y a asomarse por la puerta.

A Alastair ya le dolía la cabeza del continuo timbrazo, llevaban demasiado tiempo montando aquel alboroto y aún no obtenían respuesta. Así que pasaron al plan “B”. Tomás tomó aire y comenzó a gritar diciendo que sabía lo que era, que conocía la razón por la cual se escondía y que no iba permitir que Taylor regresase a casa.

Tomás siguió gritando mientras empezaba a sentirse un poco de movimiento en el interior. Cansado de esperar el lobo pasó al plan “C”, apartó a Tomás y derribó la puerta de una patada.

Su prisa le costó cara. Nada más abrir la puerta sintió un fuerte impulso en el abdomen que lo empujó hacia el exterior haciéndolo volar unos dos metros. Incorporándose escuchó el grito de Tomás y vio como era llevado al interior de la casa.

Maldiciendo en voz alta y amenazando con echar la casa abajo se lanzó nuevamente al interior frenándose en la entrada. Ben tenía sujeto a Tomás por el pelo y con sus uñas arañaba su garganta en una silenciosa amenaza.

Alastair gruñó sintiendo el cambio de su lobo que arañaba por que se le permitiese descuartizar a aquel que había tocado, dañado y violado a su pareja y que encima ahora atentaba contra la vida de la pareja de su alfa. Alastair se relamió con la idea de lo que le haría una vez que Tomás no estuviese en medio, puede que los demonios lo quisiesen vivo pero nadie especificó si debía estar consciente o sano en el proceso.

Lanzó gruñidos y chasquidos de mordiscos al aire en amenaza bajando su pecho poniendo las manos en el suelo en un tono de media sumisión y amenaza.

La sangre bombeaba en sus orejas y casi no escuchaba las amenazas de Ben, estaba completamente concentrado en al respiración acelerada y el pulso de Tomás mientras sus ojos estaban clavados en los de él.

Solo un poco más, un movimiento en falso y aquel gilipollas caería entre sus fauces. El olor de la sangre de Tomás picaba en su nariz y ponían aún más nervioso a su lobo. Pero siguió esperando. Dijo algo inconscientemente, una amenaza en vano intentado perturbar a Ben y luego otro largo discurso de amenaza comenzó.

El tiempo pasaba igualmente lento como rápido y desconcertante, los músculos de su cuerpo gritaban por aquella postura de sumisión y amenaza pidiendo ser estirados, ser usados para matar.

Vio como mientras le gritaba y le escupía por encima del hombro, Tomás levantaba las manos y las colocaba sobre su pecho muy cerca de aquella mano que le amenazaba. Alastair se preparó, gruñó, se relamió, movió sus músculos desconcertando a Ben preparando su ataque. Y la señal llegó.

Tomás preparó sus manos y tomó aire fuertemente mientras sus pupilas cambiaban y se estiraban advirtiendo a Alastair. El lobo interpretó la señal y gruñó más sonoramente tomando a Ben por sorpresa facilitándole el golpearle la mano y echar la cabeza hacia atrás para soltar su cabeza dejándose caer a sus pies. Tiró con todo su peso hacía abajo dejándose caer para arrancar el pelo por que le tenía sujeto. El golpe de su trasero contra el suelo era igual que el de su cabeza. Apenas escuchó el grito de protesta de Ben cuando Alastair se tiró encima de él gruñendo y empujándolo contra el suelo dispuesto a desgarrarle la garganta.

Se alejó poniendo un sillón entre la pelea y él antes de recordarle al lobo que no podía matarlo, lo necesitaban vivo. La pelea era encarnizada, ambos ahora mostraban facciones de sus bestias internas, ojos de colores distintos, bocas visiblemente mayores de dientes afilados y uñas tan afiladas que podrían cortarse el uno al otro en rodajitas.

Tomás jadeó intentado limpiar la sangre de su cuello sintiendo un estremecimiento al recordar la sensación de aquellos dedos en su garganta. Luego se preocuparía de eso.

Ahora mientras ellos se peleaban, se apuñalaban el uno al otro él debía seguir el plan. Intentado pasar desapercibido avanzó hacia la puerta o la ventaba más cercana. La salida estaba medio bloqueada por la puerta rota así que con su poca fuerza intentó acabar de arrancarla y apartarla cuando algo que no estaba en sus planes pasó.







Capitulo 11



Taylor había estado nervioso desde el mismo momento en que Alastair y Tomás se habían ido. Su muñeca tampoco había ayudado, se le habían caído tres platos y manchado a dos clientes. Gracias a dios su jefe era comprensivo y le dejó irse a casa con la amenaza de que fuese a un medico y se comprase una muñequera para poder seguir trabajando. Lo primero que pensó era que necesitaba ir a casa para conseguir su tarjeta sanitaria y avisar a Ben de que estaría allí toda la tarde, de paso le ofrecería ir a buscarle algo a la farmacia si lo necesitaba.

Al llegar a la puerta de su casa empezó a escuchar ruidos y gruñidos incluso antes de ver la entrada destrozada. Asustado de que alguien hubiese entrado a su casa y estuviese atacando a su novio entró corriendo viendo dos cuerpos revolcarse en el suelo gruñéndose el uno al otro.

Corrió al lado de su novio gritando su nombre cuando no pudo creer lo que veían sus ojos. El que estaba encima de Ben sujetándolo por el cuello no era otro que Alastair.

Confundido, herido y asustado se quedó mudo. Escuchó alguien gritando su nombre y se giró para ver que Tomás también estaba allí con una mancha de sangre en el cuello de su camiseta. Volviendo la vista vio como un Alastair al que no conocía se giraba con la mirada más llena de terror hacia él.

Antes incluso de que pudiese decir nada el gran pelirrojo fue lanzado lejos y se quedó entre ambos. Vio a Ben cubierto de sangre y sintió como su estomago daba un vuelco, intentó acercarse para ayudarle cuando escuchó que el pelirrojo le gritaba.

—¡NO! ¡Taylor aléjate de él!— Por un segundo dudó y vio a Ben que le tendía una mano pidiéndole ayuda.

—¿Por qué le habéis hecho esto?— Se arrodilló al lado de Ben y miró acusador a Alastair. —No te creía capaz de algo tan horrible. —El pelirrojo le miró completamente herido aún sentado en el suelo cuando volvió a ir los gritos de Tomás.

—¡Taylor cuidado!— Sin entender que ocurría sintió un brazo rodear su cuello y ser levantado. Ben le habló a la oreja.

—Mi estúpido Taylor siempre has sido demasiado bueno conmigo. —El terror le inundó, Ben, su Ben estaba usándolo de escudo. Sentía algo afilado llevándose en su espalda y veía como Alastair permanecía arrodillado en una postura de ataque totalmente impotente mirándole.

—¿Por qué haces esto? Suéltame Ben, hablemos por favor. —La risotada que le siguió le hacía sentir tirones en el cuello con cada carcajada a punto de quedarse sordo  de un oído. —Eres un idiota incluso ahora, estos dos vinieron a deshacerse de mi para que no te hiciese daño y tu aún confías en mi. —Sintió el susurro de los labios contra su piel viendo la furia aumentar en los ojos del pelirrojo. —Mira lobo, este estúpido chico sigue creyendo en mi ¿no es adorable? Si no quieres que le mate más te vale apartarte y salir inmediatamente de esta casa, os advertí que le haría daño si volvíais.

—¡SUELTALE!— Alastair amenazó y gruñó más fuerte viéndose su ira e impotencia reflejada en el temblor de sus hombros.

—¿Tanto te gusta este niño estúpido? No es feo pero su trasero no es nada del otro mundo. —Taylor sentía que quería vomitar pero a penas podía respirar. —Ahora él caminará hacia ti y tú me dejaras ir. —Sintió un último apretón en su cuello antes de que le soltase sujetándolo por la camisa. Tosió y miró a Alastair con desesperación en su ojos. —Camina. —Taylor miró a Ben una última vez y dio un paso hacia delante.

—¿Qué está pa—…? –No acababa de dar el primer paso cuando sintió un profundo dolor en el costado y nuevamente el aliento de Ben en su cuello.

—Nunca fuiste una gran cosa pero eras lo suficientemente estúpido como para abrirme tu casa. —Escuchó el grito de Alastair mientras le eran susurradas aquellas palabras al oído y descendía al suelo.

El dolor le hizo nuevamente sentirse mareado y a penas era capaz de llevar aire a sus pulmones. Llevándose la mano al costado vio el flujo de sangre roja salir de su espalda mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Que idiota había sido.

Alastair completamente fuera de sí olvidó todo lo que le rodeaba y se lanzó a recuperar a su pareja. Abrazó a Taylor mirando como sus ojos se llenaban de lágrimas y sintió que su mundo se desmoronaba. La sangre inundaba toda la habitación, el calor del líquido rozaba sus manos mientras inútilmente intentaba decir algo pidiéndole que se mantuviese consciente.

Las lágrimas también llegaron a Alastair que agarraba una de las manos de Taylor contra su mejilla y le suplicaba que no le abandonase. Entonces escuchó un nuevo gritó y se giró para mirar con horror como Ben había vuelto a capturar a Tomás. Sintiéndose completamente inútil y con el cuerpo paralizado vio como el demonio se reía de él sujetándole rodeándolo por el pecho.

Gritó el nombre de Tomás incapaz de abandonar el cuerpo de Taylor y sintiendo que toda su cordura se desmoronaba. Era responsable de Tomás, debía de protegerlo y sin embargo su cuerpo se negaba a abandonar a Taylor.

Amenazó en vano girándose con el cuerpo en sus brazos y asesinando con la mirada a Ben mientras este reía escandalosamente. Desesperado intentó incorporarse cuando nuevamente las pupilas de Tomás cambiaron. Una señal ¿De que?

Desbordado emocionalmente intentó descifrar aquella señal. Ben reía y le insultaba a él y a su pareja mientras ignoraba completamente lo que su rehén hacía. Tomás se había colocado cerca de la puerta y allí había sido capturado. Levantando una pierna la apoyó contra le marco de esta y bajo la mirada de un interrogativo Ben empujó con todas sus fuerzas levantando también la otra e impulsándose hacia atrás. Sin poder evitarlo ambos cayeron de espaldas hacia el exterior de la vivienda.

Tomás escuchaba como el maldito demonio se reía y se burlaba de su mejor amigo después de apuñalarlo. Odio emanaba de él mientras veía la desolación del lobo pelirrojo sosteniendo a un apenas consciente Taylor. Deseando poder destriparle el mismo hizo lo único que podía hacer. Alzó sus piernas y se empujó con toda su fuerza al exterior. Al no haberle prestado atención, Ben no pudo hacer nada por evitar su caída. Tomás sintió como las uñas se clavaba en su piel cuando recibió el golpe pero miró al cielo triunfante. Lo habían sacado de casa.

Tomás pataleó, se retorció y golpeó con su cabeza los dientes y la nariz de Ben. El dolor fue compartido pero al menos consiguió que lo soltara. Tomando ventaja se alejó rodando fuera del alcance del demonio que se incorporaba sangrando por los dientes y le amenazaba.

Mientras intentaba alzarse sintió nuevamente el escalofrío que indicaba que ya no estaban solos. A pesar de ser de día el edificio hacia sombra suficiente para no dañar del todo a los demonios. Cuando Ben se alzó y caminó hacia él una gran y puntiaguda lanza le golpeó en el abdomen lanzándolo de espaldas.

Disfrutó de la vista mientras Ben chillaba y se retorcía siendo sujetado por los gemelos mientras Kalyan volvía ha hablar en su idioma girando la lanza y golpeándole con la culata de esta en la frente. El grito ensordecedor de terror antes de que Ben desapareciese trajo un cosquilleo de placer a Tomás.

Los gemelos se acercaron a él y le ayudaron a incorporarse mientras el gran general le agradecía por ayudarles a sacar a aquel fugitivo de su casa para que pudiesen atraparlo.

Fue entonces cuando vio a Alastair salir de la casa con Taylor en brazos completamente inconsciente. El lobo estaba aún más pálido con lágrimas en sus ojos, suplicaba que alguien le ayudase, le pedía a Tomás a gritos que le indicase donde había un hospital para poder llevarle y sabía que no llegarían a tiempo.

Aterrorizado se acercó a su amigo bañado en su propia sangre que ahora estaba blanco y frio como la tiza. El lobo le abrazaba y le suplicaba que no le abandonase, le susurraba que aún había demasiadas cosas que necesitaba decirle. Tomás había empezado a llorar cuando se giró y miró a Kalyan.

El demonio les miró y Tomás le suplicó que le llevasen al hospital, no llegarían a tiempo de otra forma. Sabía que era un riesgo, ninguno de ellos conocía el hospital y allí donde apareciesen corrían el peligro de ser descubiertos. Aún así volvió a suplicar. Kalyan como superior meditó si realmente podrían llevar aquello acabo sin arriesgarse ellos mismos. En otro momento no podría culparle pero en ese instante tanto él como Alastair le gritaban que se diese prisa.

Para sorpresa de todos fue el tímido Kalmen el primer en dar un paso hacia delante y sujetar a Tomás por la mano, su hermano Kamal puso una mano en el hombro de Alastair. Los gemelos hicieron una rápida reverencia a su superior disculpándose y en el momento en que se cogieron de las manos aparecieron en el hospital.

Aturdidos por la velocidad, Tomás y Alastair tardaron unos segundos en darse cuenta de que se encontraban en uno de los pasillos de urgencias. Mirando a su alrededor Tomás vio los ojos de los dos gemelos ocultos tras la sombra de un almacén cerrado y les dio las gracias mientras corría con el lobo en busca de un médico.

Fue una entrada caótica, ver a alguien del tamaño de Alastair entrar en urgencias, con Taylor desangrado en sus brazos y el lobo sin camisa causó un estado de shock a las enfermeras. Tomás entró tras él y zarandeó a una antes de que el lobo lo hiciese. Una camilla llegó rápidamente, empezaron por ponerle una mascarilla y a tomarle las constantes vitales. Alastair y Tomás perseguían la camilla hasta que entró en quirófano y les impidieron el paso.

Como era de esperar al principio Alastair gruñó y casi se lleva a rastras a médicos y enfermeras pero Tomás le calmó y le obligó a sentarse a su lado esperando noticias. Uno al lado del otro en silencio juntaban sus manos y rezaban en silencio que todo saliese bien. Tomás sintió las lágrimas comenzar a escapársele cundo su cuerpo se relajó al saber que su amigo estaba en buenas manos. Aguantó todo lo que pudo mirando al lobo a su lado con la cabeza apoyada en sus manos entrelazadas, semi desnudo y cubierto de sangre. Temblaba y daba golpecitos con una pierna murmurando suplicas.

Incapaz de aguantar eso, sin perturbar más a Alastair se levantó y fue a limpiar su sangre al baño. Una enfermera le vio y le llevó a vendar su cuello. Tras conseguir un cambio de ropa de un armario comunitario del hospital llevó otro para el lobo. Alastair seguía en la misma posición y la luz del quirófano seguía encendida.

Se acercó y se sentó a su lado poniendo una mano en su hombro, la tensión en el cuerpo de este fue notable y a duras penas giró su rostro para mirar a Tomás. Los ojos verdes pálido del escocés estaban inyectados en sangre nublados por las lágrimas. Sin saber que hacer Tomás empezó a acariciar la espalda del lobo arriba y abajo dándole palabras de aliento mientras le ofrecía el cambio de ropa.

Alastair se negó advirtiendo que no se movería de allí hasta saber algo del estado de Taylor. Tomás insistió sabiendo que su aspecto traería preguntas que no deseaban responder así que usó el tono más dulce que fue capaz hasta que el lobo aceptó. Si Taylor se despertaba ver a Alastair cubierto de sangre no ayudaría a nadie.

El lobo volvió en apenas un cuarto de hora duchado, cambiado y con el pelo húmedo todavía. Se puso delante de la puerta mirando la luz roja encendida y apoyó la mano en la puerta. Dijo un par de frases en su idioma materno y luego volvió a la misma postura de suplica en su asiento.

Tomás estaba tan asustado como él pero recordó que habían dejado la puerta abierta de la casa de Taylor y alguien debía asegurarse de que nadie entrase a robar. Sabiendo que Alastair no se movería por nada del mundo fue él.

Antes de salir se encontró con Kalyan que le informó de que Ben estaba encarcelado y a la espera de un castigo aún mayor por lo que había hecho. Sintió gran satisfacción cuando supo que el castigo sería lento y doloroso. Los gemelos al parecer tendrían que permanecer en las sombras un par de días, tanto por salir a pleno sol como por desobedecerle. No como un castigo autentico si no para propia seguridad.

El demonio también le informó de que habían tapiado la puerta del piso de Taylor y que le había traído el móvil de la habitación a Tomás. Agradeció todos los detalles y sintió la mano en su hombro dándole ánimos.

Se despidió de Kalyan con una agradable sensación en su interior, si hubiese sido uno de ellos probablemente lo había superado pero Taylor era humano. Temblando marcó el número de sus parejas y cuando escuchó la voz dulce de Ryan al otro lado rompió a llorar.







Capitulo 12



Horas más tarde Tomás y Alastair seguían esperando noticias. Hacía apenas un cuarto de hora que la luz se había apagado y que Taylor se encontraba bajo vigilancia intensiva. Había recibido mucho daño interno así como gran pérdida de sangre. Lo peor es que nuevamente no se les permitía verle.

Ryan y Darrick entraron en la sala apresurados buscándoles con la mirada. Nada más ver a sus espectaculares parejas Tomás se lanzo sobre ellos y ambos le abrazaron, le mimaron y le dieron ánimos. Agradecido les repitió cuanto les amaba. Darrick le besó la frente y se alejó de ellos sentándose al lado de Alastair. El lobo parecía más miserable según las horas avanzaban. En brazos de Ryan siendo sujetado y achuchado observó como el alfa ponía una mano en el hombro de su general y posteriormente por encima de sus hombros estrechándolo y meciéndolo dándole ánimos.

Ryan se sentó al lado de Darrick y no le permitió a Tomás bajar de sus piernas, el alfa mantenía una mano sobre uno de los muslos de Tomás y la otra sujetando su amigo intentado animarle. Pero Alastair no decía nada, ni siquiera levantaba la mirada.

El miedo a perder a su pareja era tal que ni su lobo respondía a su alfa. Lo sentía en su interior encogido, llorando y temiendo salir para saber que había perdido a su pareja.

Darrick empezaba a asustarse, recordaba la desesperación de estar a punto de perder a Tomás pero lo que Alastair sentía era mucho más fuerte. La muerte de una pareja tras ser encontrada era algo que ningún lobo soportaba jamás.

Darrick intentó varias veces que su segundo al mando reaccionase de una vez y saliese de aquella depresión autodestructiva. No fue hasta que Ryan se levantó y suplicó a los médicos que al menos les dejasen ver al chico a través del cristal que el lobo respondió. Los cuatro caminaron bajo las miradas molestas de las enfermeras y la del medico asustado hasta la habitación.

Tomás caminaba intranquilo mirando fijamente la espalda de Alastair, el lobo estaba muy tenso pero su rostro se había vuelto frío y sin expresión. Se aferraba a las manos de sus parejas mirándoles, suplicándoles ayuda. Cuando llegaron hasta la ventana de la habitación pudo ver el horror en los ojos del pelirrojo. Se preparó mentalmente para lo que hubiese visto antes de ponerse delante del cristal dónde su amigo permanecía inconsciente. Taylor tenía una mascarilla y varias maquinas haciendo ruido a su alrededor. Intravenosas, un catéter, un gotero, la imagen era completamente terrible.

No sabiendo bien que hacer se soltó de sus parejas y se agarró al brazo del gran lobo pelirrojo, este tardó un poco en bajar la mirada hasta su dirección. Tomás apretó su brazo y en silencio le indicó que no estaba solo, luego volvió a mirar a su amigo y volvieron arriba.

Esperaron pacientemente sin moverse del lugar, Darrick a veces salía a atender su móvil pero ellos seguían esperando. Hacían turnos para traer la comida o ir al baño sin dejar solo a Alastair.

No fue hasta casi dos días después que subieron a Taylor a una de las habitaciones. Los tres grandes hombres intimidaban a todos los posibles compañeros de cuarto así que movieron a varias personas hasta que al final se quedaron solos en una habitación. Alastair y Tomás cada uno al lado de la cama esperaban a que su amigo se despertase por primera vez. El alfa y el tigre estaban a sus pies, esperando pacientemente y en silencio.

Fue precisamente cuando Darrick había salido ha hacer una llamada y Ryan se llevó a Alastair para obligarle a comer y a asearse cuando Taylor comenzó a despertar.

Tomás le agarró fuerte la mano y se reclinó un poco sobre él hablándole suavemente mientras escuchaba sus gruñidos de protesta. Actualmente llevaba uno de esas máquinas de respiración asistida que consiste en unas pajitas por la nariz. Al principio parpadeó y se llevó la mano al rostro sobándose los ojos hasta que tropezó con el tubo de su cara. Asustado intentó arrancárselo pero Tomás se puso sobre él y le detuvo. Le habló suavemente explicándole dónde estaba y su estado actual. Taylor miraba a su alrededor completamente perdido y aterrorizado. Las palabras “daño interno” no le habían gustado nada. Entonces empezó a recordar y se puso mucho más pálido.

—Ben me apuñaló— Su voz sonaba estrangulada y su garganta estaba seca y rasposa. Tomás le ofreció un vaso con agua y bebió unos pequeños sorbos. —Intentó matarme, tienes que llamar a la policía. —Tomás le acarició con dulzura la frente. Era la primera vez que había recibido ese cariño de esta forma.

—Todo lo de Ben esta solucionado, ya se han encargado de él, no volverá ha hacerte daño. Te lo juro. —Taylor le miró y luego otro recuerdo cruzó su mente.

—Estabais allí… ¿Por qué estabais en mi casa? ¿Por qué Alastair peleaba contra Ben? ¿Quién era él realmente? –Tomás acarició la frente y su pecho suavemente haciendo que se relajara.

—Te lo contaré todo, lo juro, pero ahora no puedo. Solo debes saber que lo que hicimos fue para protegerte. Cuando salgas de aquí te lo explicaremos todo, nada de secretos, promesa. –Taylor suspiró y se dejó acariciar sintiéndose más relajado. Fue entonces cuando un hombre enorme entró en la habitación, tenía el pelo negro y la mirada más amenazadora que había visto en su vida. Le reconoció al instante.

—Se ha despertado ya, menos mal. —El hombre saludó con un gesto de la cabeza. —Nos tenías preocupados. Voy a buscar a los otros dos. –Taylor miró a su amigo y vio aquella mirada de amor en sus ojos y sintió la más pura envidia.

Su amigo le dio otros pequeños sorbos de agua y su charla fue interrumpida cuando una enfermera vino a revisarle. Antes de que pudiesen volver ha hablar se escuchó un gran estruendo de pisadas fuertes por el pasillo. La cabellera pelirroja fue la primera en entrar seguido por el otro novio de su amigo. Realmente alguien tendría que explicarle como funcionaba ese tipo de relación de trío.

Alastair estaba a los pies de su cama casi en la puerta con la respiración acelerada y mirándole fijamente. Sabía que Tomás le relataba todo lo que había dicho la enfermera pero el gran guerrero celta no apartaba sus ojos de él. Sentía que quería acercarse pero por algún motivo no se atrevía. El hombre se veía realmente mal, despeinado, pálido con los ojos inyectados en sangre y parecía derrotado. Casi no quedaba rastro del hombre imponente y vital que había conocido en el restaurante.

Escuchó como Tomás le presentaba a sus dos novios formalmente, ellos se acercaron y le saludaron agradeciéndole el haber cuidado de Tomás. Vio con alegría como su amigo se enfurruñaba y se sonrojaba riñendo a sus novios mientras estos reían y le llenaban de besos. Mientras los tres se mimaban y reían él volvió a buscar a Alastair que lentamente salió de la habitación con la mirada baja.

Cuando volvieron a estar solos Taylor preguntó a su amigo por el comportamiento de Alastair lo más disimuladamente que pudo. Tomás suspiró tristemente y le contó que el pelirrojo realmente se había asustado mucho y se había echado la culpa del ataque.

Taylor se sintió furioso por eso, había sido su supuesto novio quien le había apuñalado, no Alastair. Realmente no sabía por que habían empezado a pelear y no lo sabría a corto plazo así que no podía decir realmente quien había comenzado todo aquello. Lo que si estaba seguro es que aquel que había desgarrado sus entrañas no había sido él. Se estremeció con el recuerdo. La mirada del guerrero celta asustada y frustrada que cambiaba rápidamente al horror mientras él sentía un gran dolor y nauseas.

Escuchó el grito inhumano que salió de los labios del hermoso pelirrojo el cual corrió a abrazarlo y empezó a suplicarle que no se muriese. Al principio pensó que todo aquello habían sido alucinaciones por la pérdida de sangre. Las caricias, las palabras cariñosas, las suplicas, la declaración de amor.

Ahora estaba postrado en una cama, lleno de tubos y con una enorme y fea cicatriz sangrante en un costado, nadie podía encontrarlo atractivo en ese momento. Se sintió verdaderamente mal también al darse cuenta de que le faltaban sus pendientes. Tomás le indicó que tuvieron que sacárselos para las radiografías y otras cosas. Como las pruebas eran repetidas cada cierto tiempo para controlar su estado no podían permitirle volver a ponérselas y eso le hacía sentirse mucho más desnudo que con la horrible bata de hospital.

La noche fue lo peor de todo. Estaba solo ya que habían echado a todos sus visitantes y no conseguía conciliar el sueño sin que la imagen de su novio apuñalándole regresase una y otra vez a perseguirle. Ahora que estaba solo rodeado de oscuridad comenzó a temblar y a llorar al darse cuenta de que todo había sido real. No era un sueño o una mala broma.

No podía dormir y tampoco podía calmarse, necesitaba a Tomás allí con él, necesitaba a alguien para poder sentirse seguro. Hecho un ovillo tapándose con las mantas en un intento infantil de que le sirviesen de escudo siguió intentado detener su llanto y poder dormir. Intentado calmarse sintió un movimiento sobre él y se asustó. Su llanto se volvió histérico ante la idea de que Ben hubiese vuelto para rematarle. Su respiración irregular, su hipo y sus sollozos le hacían de todo menos silencioso. La manta lentamente empezó a apartarse y sentía que estaba a punto de orinarse encima, si no fuese por que tenía un tubo que se preocupaba de eso.

La sabana fue retirada al fin y un hombre grande se cernía sobre él con ojos brillantes. Taylor hizo lo menos masculino que había hecho en su vida, chilló llorando de forma histérica. Una mano le tapó la boca y sintió que se moriría de un ataque de pánico cuando el rostro se acercó más a él. Cerró los ojos con fuerza intentado soltarse cuando escuchó.

—Cálmate, nadie va ha hacerte daño. —Taylor se paralizó y reconoció aquella voz. A pesar de que sonaba como si no la hubiese usado durante semanas nada le impediría reconocer la voz de su guerrero celta.

—Alastair… me has asustado... creí que… creí que era. —Al recordarlo comenzó a temblar otra vez y entonces sintió las manos de su gran pelirrojo acariciarle el rostro y limpiar sus lágrimas.

En silencio Alastair se sentó a su lado y frotó su espalda en círculos mientras le agarraba fuertemente una mano. No le importaba que fuera demasiado fuerte y le hiciese un poco de daño, no quería soltar aquella mano por nada del mundo.

Soltó su miedo poco a poco mientras era reconfortado por aquellos simples gestos, ni siquiera preguntó cómo había conseguido adentrarse en su habitación si que nadie lo viese.

No le detuvo cuando llevó aquella mano a su rostro, la mano de su espalda vaciló un poco pero se lo permitió. Taylor llevó aquella mano enorme hacia sus labios necesitando desesperadamente su contacto. Se llenó los pulmones con un olor a madera y algo más, luego se llevó la mano a la frente. Sentía como a veces movía los dedos y  le acariciaba la piel. Lentamente se quedó dormido despertándose con respingos cuando estaba a punto de caer. Entonces Alastair volvió a prometerle.

—No dejaré que nada malo te ocurra, duérmete y descansa, siempre estaré aquí aunque no me veas. Cuidaré de ti, te lo prometo. —Alastair susurró aquellas palabras directamente sobre su oreja y acarició sus labios contra la misma.

Temblando, esta vez de placer y confort, Taylor cerró lentamente los ojos confiando ciegamente en aquella promesa. De repente se sentía terriblemente cansado y sus ojos picaban por el descanso. Ya no le quedaban lágrimas que derramar y solo podía aferrarse a aquellas manos que lo sujetaban.







Capitulo 13



Despertarse en un hospital era horrible y aterrador. Abrir los ojos escuchando extraños zumbidos y pitidos rodeado de aquellas paredes malamente decoradas y con una televisión a monedas. Lo último simplemente era una tortura para que los pacientes quisiesen irse a casa antes.

Se llevó la mano al rostro suspirando y deseando saber cuando podrían volver sus amigos y no estar solo allí. Al chocar su muñeca contra su frente otra cosa chocó contra su piel. Un olor a madera que ya conocía llegó hasta su nariz.

Alzo su mano y allí se encontró un cordón de cuero envuelto en su muñeca, como adorno tenía un grabado circular en madera que no sabría describir. Eran como varias líneas cruzándose unas a otras  las cuales formaban como cuatro especie de corazones. Algo realmente raro que pudo identificar como un símbolo celta. Sonrió para sus adentros y se lo llevó a la nariz para aspirar el aroma. Aquellas manos no habían sido un sueño.

Se distrajo con sus divagaciones hasta que Tomás entró por la puerta flaqueado por sus dos novios. Ambos le sonrieron mientras su amigo se lanzaba sobre él y le daba un sonoro beso en la mejilla.

Se extrañó que Alastair no viniese con ellos y al preguntar los tres parecían reacios a contestar. Darrick fue el que dio el paso y le dijo que Alastair se había quedado rondando el hospital toda la noche. No se había ido en ningún momento y no pensaba hacerlo. Taylor sintió como su corazón latía más rápido y se avergonzó terriblemente cuando los pitidos de la maquina dieron cuenta de ello.

Los tres hombres solo le sonrieron y luego le informaron con gran pesar que Alastair no se encontraba bien. Eso le asustó horriblemente, al parecer su guerrero celta tenía la estúpida idea de que había sido apuñalado por su culpa. O peor, que Taylor le odiaría por haber atacado a su novio y habérselo llevado.

Aquello era incoherente, ¿acaso no había visto el pelirrojo cuanto le había necesitado anoche? Les pidió que lo trajesen y el gran hombre de pelo negro negó indicándole que era mejor dejar que se relajara poco a poco y no obligarle a venir. Por alguna razón si Alastair se sentía atrapado no pasaría nada bueno, algo le decía que los dos hombres grandes compartían ese sentimiento.

Su amigo y sus novios se quedaron con él todo el tiempo que pudieron. Cierto que la mayoría del tiempo se quedaba solo con Tomás mientras sus novios salían ha hacer llamadas y otras cosas.

Solos los dos compartieron la cara de asquito cuando trajeron la comida del hospital. Taylor pensó que si no se moría por los desgarros internos lo haría por envenenamiento. Encima solo le daban un poco de sopa para comprobar si podría soportarlo. Sus tripas rugían y Tomás se ofrecía a robar una chocolatina para él. Ambos sabían que no era una buena idea pero se apreciaba el gesto.

A media tarde le hicieron un pequeño chequeo en privado y le dijeron que si todo iba bien podría tomar una ducha al día siguiente. Taylor se sentía terriblemente patético, quería irse a casa. Entonces la idea cruzó por su mente ¿quería volver a su casa? ¿Podría? Recodaba todo revuelto, la puerta arrancada y seguramente un gran charco de sangre en el suelo. ¿Realmente podría volver allí? Luego todo le siguió.

¿Qué haría con su trabajo? ¿Estaría despedido ya? ¿Se habría enterado de lo que pasó en su casa? ¿Habría salido en las noticias? Y si no estaba despedido ¿podría realmente volver a vivir en aquella casa? ¿Sabiendo lo que ocurrió y con aquella mancha en el suelo? ¿Habría alguien entrado a robar mientras no estaba? Peor aún ¿Y si le echaban del edificio tras lo ocurrido?  Y si no tenía trabajo ¿Cómo iba a vivir? Sin dinero no podría pagar las facturas, no tenía demasiados ahorros para reparar la puerta, el suelo y buscarse un lugar nuevo para vivir. No podría aguantar ese tiempo en un motel, sería demasiado gasto.

Tomás entró en medio de lo que parecía un ataque de ansiedad o pánico de su amigo. Se acercó rápidamente y le preguntó si le dolía algo. Ryan y Darrick ya estaban en el pasillo llamando a una enfermera para que se apresurase a llegar. Taylor tardó un momento en concentrarse en quien le hablaba y la enfermera le hizo una pequeña revisión. Al parecer todo estaba en orden, era solo el miedo lo que había atacado a Taylor, no el dolor.

Más tranquilos los tres se sentaron cómodamente en las sillas para las visitas mientras Tomás intentaba calmarle. Intentaba calmar a su amigo cuando escuchó el suave suspiro que indicaba que Ryan acababa de quedarse frito. Realmente su gato podía dormir en cualquier lugar. Mientras seguía tranquilizándolo le pidió que le explicase que era lo que le atormentaba. Entonces volvió la ansiedad mientras despotricaba todas sus preocupaciones sin siquiera respirar. Había llegado a la conclusión de que según saliese del hospital estaría de patitas en la calle.

Fue el turno de Tomás para mirarle extraño, como si acabase de salirle otra cabeza. ¿Enserio creía que le dejaría en la calle? Cuidadosamente le explicó que se habían encargado de llamar a su trabajo para explicarle el “accidente” a su jefe y pedido unos días de baja. También habían tapiado la puerta e intentado limpiar la mancha. Había sido un intento por que ni los lobos ni el tigre tenían la más minima idea de cómo sacar la mancha del suelo. Su último recurso había sido la lejía y ahora había una mancha blancuzca en la madera. Al final habían comprado barniz e intentado disimular volviendo a barnizar el suelo. Ya no se notaba mucho pero por precaución habían puesto una alfombra encima.

Estaba claro que Taylor no podría ir a trabajar según saliese del hospital, todavía necesitaría un mes como mínimo de descanso y reposo para las cicatrices y la recuperación de su día a día. Además tendría que volverse a acostumbrar a comer sólido poco a poco. El médico ya les había advertido sobre eso, aunque no se lo habían contado a Taylor. Seguramente al empezar con comidas sólidas su estomago lo rechazaría al principio si no iban con cuidado.

Taylor respiró más tranquilo pero aún así le contó que no se creía capaz de volver a casa. Tomás nuevamente le miró en silencio y se giró a Darrick. Su gran lobo tenía a Ryan sobre su hombro y le acariciaba tiernamente el pelo mientras dormía. Al ver que Tomás le miraba entendió perfectamente lo que quería y asintió dándole permiso.

—Lo siento Taylor pero tú no vas a volver a tu casa. —Dijo Tomás sonando obvio. Taylor le miró extrañado.

—¿No? ¿Le ha pasado algo?— Era estúpido pensar que no quería volver la posibilidad de no poder hacerlo le inquietaba.

—Nop. Tú te vienes con nosotros a nuestra casa. —Y Tomás sonrió tan triunfante mientras dejaba a Taylor con la boca abierta.

Al parecer él no tenía poder para discutir en esto, su amigo ya había decidido con sus novios que se lo llevarían a casa y cuidarían de él. Es más, por alguna razón estaba completamente seguro de que Taylor se quedaría allí con ellos.

Agradeció el gesto y le pareció una buena idea estar con alguien, pero luego pensó que el no se podría pagar el billete de avión si era demasiado lejos. O la gasolina en el trasporte, es más, no tenía ni coche. Darrick negó hablando ahora por su pareja indicándose de que no tenía nada de que preocuparse, ellos cuidarían de él.

Viendo allí al gran hombre acariciando dulcemente al rubio que tenía sobre su hombro y mirando con total amor a Tomás, se le explicó que básicamente él había sido un amigo muy importante para su pequeño novio y eso para ellos era sagrado.

El monstruo verde de la envidia volvió a aflorar en su interior e intentó ahogarlo tan rápido como pudo. Deseaba tantísimo algo como aquello y los celos le estrangulaban haciendo que se sintiese peor por sentir aquello de su mejor amigo. Suspirando resignado mientras veía a Tomás levantarse y dar un pequeño beso a sus dos novios. Realmente tenía ganas de darle una patada a su amigo por aquella insensibilidad momentánea.  Entonces de golpe llegó el rostro de Alastair y sintió como el monstruo verde rápidamente se moría.

¿Qué clase de hombre era? Acababa de perder a su novio y ya estaba sintiéndose atraído por otro. Bueno, había empezado a sentirse atraído mucho antes de que su novio intentase matarle.

Suspiró resignado, al fin los dos grandes hombres se habían dormido y Tomás le entretenía con su móvil. Deseaba estar a solas con su amigo para poder preguntarle sobre el pelirrojo. Le daba un poco de corte preguntar delante del supuesto jefe.

Tras pensar un poco y hablando en susurros con Tomás le había dicho que no quería molestar en su casa, eran tres y seguro que era demasiado incomodo con Taylor por medio también. Y dios sabía que tanto como quería una relación como la suya, no quería formar parte de un cuarteto.

Tomás le había sonreído y le había dicho que no tenía de que preocuparse, la casa era grande y al parecer vivían más allí. Incluido, al parecer, a cierto guerrero celta pelirrojo. Ahora bien, Taylor no encontraba ninguna razón para negarse a ir. Pero esperaba no acabar en uno de esos grupos raros en los que todos son de todos, paz y amor y esas cosas. A la minima de una cosa rara se volvía a casa.

Tomás se reía y le decía que no tenía por que preocuparse, allí todos eran muy celosos con sus parejas, solo que vivían como antes, toda la familia junta.

Tomás no podía aguantarse la risa tras la ocurrencia de Taylor, como si el hubiese sido capaz de meterse en uno de esos grupos hippie de orgías. Tras convencer a su amigo de que debía descansar miró a sus dos parejas y se acercó a ambos susurrándoles que sabía que estaban despiertos. Unas sonrisas se dibujaron en sus rostros y cada uno abrió uno de sus ojos antes de recibir un beso.

Amaba a esos dos hombres con locura y le pidió a uno que se quedase mientras iba a buscar a Alastair. Sabía que no había manera de que le dejasen solo.

Así que se encontró por los pasillos con Darrick a su espalda haciendo su actuación de perro despierto, bostezando y mostrando sus dientes mientras se estiraba gruñendo satisfecho. De haber sido Ryan se habría montado un gran espectáculo, su felina pareja tenía un despertar y un estirarse demasiado provocador. Se contoneaba, gemía y las posturas no eran precisamente muy dejadas a la imaginación. Se estremeció y supo que Darrick podía oler su lujuria cuando escuchó un pequeño gruñido y sintió una mano en su trasero.

Sí, puede que Ryan fuese un hombre grande y duro, pero verlo despertarse por las mañanas provocaba que sus parejas sí que se pusieran duros. Razón por la cual, nunca madrugaban.

Siguiendo su camino encontraron a Alastair bebiendo de una lata de refresco delante de la máquina. Tenía mejor aspecto. Había ido al hotel y se había duchado, dormido y cambiado. Parecía “humano” otra vez.

Se acercaron a él y le gustó ver que estaba más relajado. A ninguno se les había pasado por alto el collar de madera que Taylor mantenía entre sus manos, ni el pequeño trozo de madera que Alastair había tenido entre las suyas desde hacía un par de días.

El lobo saludó a su alfa esta vez más cordialmente, mostró su cuello y se disculpó por su comportamiento y su indiferencia. Darrick le restó importancia y le dio una fuerte palmada en la espalda que sonó dolorosa a pesar de que el lobo ni se inmutó.







Capitulo 14



Alastair sonrió a su alfa agradecido de sus ánimos y miró a Tomás. El chico realmente había cuidado de Taylor y de él cuando no había tenido valor para enfrentarse a su posible perdida.

Tomás le había explicado todo al alfa y a su pareja felina, les había mantenido al margen de su pequeño desliz cuando fue atrapado por segunda vez, y había vigilado a Alastair sin apartarse de su lado por mucho que quisiese irse con sus parejas.

Suspiró lentamente mientras su cuerpo se estremecía con el recuerdo y luego miró a su alfa. Le pediría perdón más tarde, ahora no podía recibir ningún castigo que le mantuviese alejado de su pareja. Sabía que Tomás se lo había dicho y que posiblemente lo habría balbuceado durante su crisis, aún así miró a su alfa y le informó de que por fin había encontrado su pareja. Darrick le miró y le felicitó. Por encima de ello le dieron la noticia de que en cuanto saliese del hospital Taylor se iría con ellos de inmediato.

Realmente tenía mucho que agradecer. Pensó en lo diferentes que eran las manadas entre sí mientras caminaba hasta el cuarto de Taylor. Tras asegurarse de que estaba dormido entró cautelosamente y le miró. Parecía tan tranquilo y en paz allí tumbado.

La angustia le recorrió y afinó bien sus sentidos para poder escuchar su respiración y el golpe de sus latidos. A su nariz llegó el olor de la madera y pudo ver el cordón bajo su manga, sonrió y acarició su mejilla deseando comprobar el calor de su cuerpo. Taylor estaba vivo y por muy poco. Su Taylor estaba bien.

Se prometió a si mismo dejarlo descansar y recuperarse sin hacer movimientos sobre él e intentar alejarlo de todo mal recuerdo de su anterior relación. Una vez que el corazón de Taylor estuviese recuperado, sería completamente de Alastair y jamás lo dejaría ir.

Respetuosamente Ryan y los demás le dejaron a solas y se sentó tan cerca de él como pudo. Deseaba levantarse y echarse al lado de Taylor para abrazarlo y protegerlo en el sueño.

Alastair sonrió para sus adentros, solo un poco más y Taylor estaría a salvo en casa, en su casa. No solo ahora se enorgullecía de llamar a un lugar su hogar, si no que había encontrado su pareja y no solo tenía la aprobación, si no la obligación de llevarlo a casa.

Podía imaginarse a la pequeña pareja de su alfa con los puños en sus caderas, una ceja alzada y llamándole loco mientras le ordenaba que cogiese a Taylor en brazos y lo llevase a casa envuelto en algodones.

Acarició su mejilla cuando notó la pequeña agitación en sus sueños y le susurró que estaba a su lado. Taylor suspiró y volvió a calmarse. Sentía tantísimas ganas de besarle y ser un vago recuerdo en sus sueños. Acaricio aquellos labios tan tentadores lentamente y recordó tiempo atrás, cuando un beso robado fue el comienzo de la discordia.

Recordó a su familia y pensó en sus caras si llegasen a descubrir que había encontrado su pareja, no solo humana si no que un hombre. Sonrió y deseó que al menos le diese un pequeño ataque a su padre y se imaginaba a su madre desmayándose y golpeándose ligeramente la cabeza. Disfrutaba de la idea de sus tres hermanos babeando por la hermosa piel y esa cadera que tantas ganas tenía de morder de su pareja. Y a sus dos hermanas frunciendo el ceño por que un hombre era más lindo que ellas. ¿Tendría más hermanos a estas alturas? ¿Sabrían ellos que él existía?

Seguramente sí y no, sus padres jamás le contarían a una nueva generación la desgracia y la vergüenza de un hijo desaparecido, pero apostaría que en su manada sería algo que usarían para insultar a su familia. Gruñó, ahora era un gran lobo y un gran hombre, deseaba volver a su país y dejarse caer por su antiguo pueblo para arrastrar delante de sus narices su cargo en la manada, su fuerza y su sexy pareja. Ho sí, se encargaría de casi violar a Taylor en medio de la plaza del pueblo y que todos lo viesen justo antes de que alguien les echase. Quizás debía plantearse un pequeño viajecito, algo así como una luna de miel.

No, jamás acercaría a su amada pareja a un lugar tan tóxico. Haciendo memoria recordó que varios de los felinos que vivían por la zona disfrutaban mucho de la bisexualidad. Fue por ellos que descubrió que el gusto por los hombres no era una enfermedad. Cuando había sufrido en silencio lleno de horror por que no podía sentirse atraído por las hembras. Demasiado joven, pequeño y demasiado solo para saber que era correcto. Recordó a Roberto, un felino español que había estado allí de visita familiar que le abrió los ojos… y otras cosas. Había sido su primera mamada y el muy desgraciado se había reído de él por la cara de terror que le había quedado. Se había sentido genial pero luego de reaccionar y ver lo que había hecho con otro hombre quiso huir. Roberto lo había mirado y visto que el joven y pequeño lobo frente al que estaba arrodillado era un ignorante del mundo.

Durante las siguientes dos semanas había abandonado su entrenamiento para encontrarse con su nuevo amigo que le explicaba como era el mundo allá afuera. Gracias a él y a otros entendió que lo que sentía era normal. Fue un gran peso el que se quitó de encima. El error había sido contárselo a su madre. Creyendo que le apoyaría, que protegería a su cachorro más débil y que el amor de madre era autentico le confesó su descubierta sexualidad. La mujer no solo le abofeteó, le insultó una y otra vez dejando claro la vergüenza de cachorro que era, si no que amenazó con contárselo a su padre.

Demasiado joven y con un lobo demasiado escuálido estaba a merced de los lobos más poderosos que él. Si alguien se enteraba podrían matarle. Intentó mantener su secreto todo lo que había podido, pero sus hormonas eran las de un lobo adulto. Tiempo después descubrió que no era el único que guardaba secretos, había aprendido a mirar sin ser visto. Luego fue cazado por el sobrino del alfa y creyó que era amor. Que estúpido fue. Vendido a la primera de cambio y acusado de saltarle encima fue puesto en la mira de toda la manada. Un leproso viviente. A pesar de haber ganado algo de volumen y un poco de altura aún era insuficiente. Era alguien pequeño y roto en un mundo lleno de salvajes gigantes.

Escuchó un suspiro y volvió al presente notando como había doblado el hierro del reposabrazos de la silla al apretar el puño en ella. Maldijo por lo bajo e intentó repararlo pero el daño ya no tenía vuelta atrás. Miró a su tierna pareja y le besó la frente. Nadie, absolutamente nadie tocaría un solo pelo de su pareja para hacerle daño. Él ya no era un cachorro, él ya no era débil.

Cuando Tomás llegó por la mañana Alastair dormitaba en el pasillo. Entró en la habitación y saludó a su amigo cotilleándole sobre su querido pelirrojo. Para Tomás el lobo era básicamente imbécil, estaba con su pareja cuando dormía pero cuando estaba despierto le dejaba solo ¿Qué lógica tiene aquello? Y sin embargo por razones completamente extrañas a Taylor aquello le parecía un gran detalle por su parte.

Realmente Tomás no entendía pero esos dos eran el uno para el otro. Suspiró mientras su amigo se reía y pensó en darle una pequeña venganza más tarde. Pero bueno, si estaba de tan buen humor se lo perdonaría todo. Le abrazó y le besó la cabeza.

Como el día anterior se lo pasó entreteniendo a su amigo todo lo que pudo, le contó en que trabajaban sus parejas, más o menos y todo lo que sabía de la casa. Intentó describirle minuciosamente toda la zona para que sintiese más deseos de llegar.

Tras otra pequeña revisión a media tarde se le informó de que podrían quitarle el catéter en breve. Por lo que tendría que levantarse para ir al baño. El problema era no soltar ningún punto con el movimiento así que lo dejarían para dentro de unos dos días o por ahí. Lo que si necesitaba urgentemente era una ducha. La idea de que le limpiasen con una esponja no le agradaba, no le parecía suficientemente higiénico. Pero claro, si no podía levantarse a mear tampoco a bañarse. Chasqueó la lengua mientras Tomás se reía de él y esperaba a que trajesen la esponja. Al menos tuvo la decencia de echar a sus parejas mientras se desnudaba y le ayudaba a asearse. Se sentía inútil pero era preferible a que lo hiciese la enfermera.

Mientras Tomás le ayudaba a las zonas donde él no llegaba el muy desgraciado reía por lo bajo diciéndole que para la próxima llamaría a Alastair. Como si fuese a acercarse a él.

Bufó a su amigo mientras este le frotaba las piernas antes de que le dijese que tendría que marcharse durante un par de días mientras él aún estaba en el hospital. Claro estaba, sus novios se irían con él así que solo quedaría el pelirrojo para cuidarle. Peor aún, solo estaría el pelirrojo para ayudarle a ir al baño y a ducharse. Su amigo era cruel y vengativo, muy rencoroso.

Tomás reía en voz alta y Taylor le amenazaba. Alastair podía oírlos desde el pasillo y sabía que pronto llegaría alguien para amonestarlos. La risa de Taylor sentaba tan bien en su cuerpo. Respiró lentamente como si fuese un bálsamo que calentaba su interior.

A su derecha escuchó la risa de Ryan y abrió los ojos para ver a su alfa y a su pareja mirarle y sonreírle. Mierda. Había sido cazado. Sintió un ligero sonrojo, era una mierda tener la piel tan pálida, siempre se le notaban los sonrojos rápidamente. Su alfa también soltó una sonrisita. Maldito fuera, desde que tenía su pequeña pareja se había soltado tanto que tenía arranques tan infantiles como los de Tomás.

Gruñó frustrado pero amistosamente para dar una pequeña advertencia. Ryan se rió aun más fuerte y sintió ganas de golpearlo. Miraba la puerta de la habitación con el pulso acelerándose esperando que dentro no pudiese escucharles.

Tomás asomó la cabeza y miró a su felina pareja arqueando una ceja. Él solo bufó su indignación mientras veía al humano sacudir la cabeza y girarse para gritarle algo a Taylor. Sabía que era cobarde, pero aún no sabía como enfrentarse al chico despierto, ¿Qué le diría? ¿Y si le acusaba de matar a su novio? Bueno, técnicamente Ben todavía no estaba muerto ¿o sí? Tendría que hablar con Kalyan para saberlo. Otra cosa más apuntada. El caso era que muerto o no, el novio de Taylor estaría sufriendo una lenta y dolorosa tortura, cosa que en momentos deseaba hacer él mismo. Pero era mejor así, podía mirar a Taylor a los ojos sin ningún remordimiento asesino.

Tomás se levantó nuevamente dejando a su amigo con su siesta cuando fue a ver al trío cambia forma. Los lobos charlaban de cosas de la manada mientras Ryan nuevamente dormitaba con la cabeza apoyada sobre las rodillas de Darrick. Realmente era un completo gato vago durmiendo varias veces al día ¿Cómo narices podía dormir toda la noche después?

En fin, se acercó y se lanzó a los labios de Darrick interrumpiendo la conversación. Se moría por violarse a uno de sus novios mientras el otro se lo violaba a él. El gemido ronco de Darrick se deslizó por su lengua saboreándolo lentamente. Que alto le hacía sentirse y que poderoso al provocar tal gemido al gran alfa. Entonces sintió una mano acariciar por debajo de su camisa y se estremeció separándose y viendo como Ryan les miraba con un fingido puchero por dejarlo de lado. Besó dulcemente a su felina pareja para que luego el gran lobo le imitase. Luego se giró hacia Alastair que intentaba desaparecer de la silla y le apuntó con un dedo.

—Quiero mucho a Taylor pero tengo asuntos importantes que atender, a parte tengo que complacer a estos dos o se pondrán a tener sexo por las esquinas dejándome a mi aparte. —Alastair abrió lentamente la boca no creyéndole que le hablase así delante de su alfa.— Así que mientras Darrick, Ryan y yo tomamos un descanso para tener sexo salvaje y atender unos asuntos de manada, tú y solo tú vas a entrar ahí y a cuidar de Taylor.

—Espera, ¿os vais ya?— Miró a su alfa interrogativo, este miraba a su pareja en silencio con asombro en los ojos. Algo le decía que esta nueva orden no había sido dictada por él.

—No mires a Darrick, aquí estamos en mi tierra, mando yo. —Los tres cambia formas arquearon una ceja. —Esta bien, si es lo que quieres. Buscaré a un enfermero que se ocupe de Taylor mientras no estoy, tendrá que llevarlo al baño, cogerlo en brazos, ayudarle a bañarse desnudo...

—¡Vale, Vale! Yo lo haré, que nadie se acerque. —Reprimió un gruñido. —No tenías que llegar a esto para que entre en la habitación. —Tomás rodó los ojos y soltó un bufido. La confianza a veces apestaba.

—Estaremos de vuelta en un par de días, antes de que permitan que salga del hospital. Tengo, de verdad, asuntos importantes que tratar. Te enteraras cuando vuelvas a casa. —Darrick ahora si que parecía un pelín molesto.

—¿Tomás? ¿Qué me estas ocultando?— Ryan se había levantado y miraba a sus parejas como siempre sin meterse en medio.

—No es nada malo Darrick. —Le abrazó y le besó cariñoso la nariz. —Te va a gustar lo prometo. Pero es importante, te lo contaré cuando estemos de camino. —Y allí terminó la conversación.

Tomás entró para explicarle a Taylor que se quedaría solo con Alastair un par de días, no demasiados y que luego vendrían a por él. Cargarían sus cosas en cajas y luego ya en territorio de la manada decidiría lo que quería tirar y lo que no. Alastair suspiró, tenía una familia, sí, pero una un poco metomentodo. 




Capitulo 15



Tomás se estiró en la habitación del motel sintiendo el dulce dolor tras una gran sesión de sexo. Miró a sus parejas que le abrazaban desde ambos lados y los besó a ambos. Era hora de despertarse, había trabajo que hacer. Tenían que llegar a casa y compartir su nuevo descubrimiento. Una sonrisa se dibujaba en su rostro mientras se imaginaba todo lo que desencadenaría.

Ryan gruñó y volvió a acomodarse para dormir, Darrick le dio la espalda así que aprovechó. Pellizcó el duro trasero de su macho alfa y lamió la oreja de su felino. El lobo se levantó como un resorte jurando y sobándose el trasero, el tigre gruñó y se estremeció mirándolo fijamente con una promesa de sexo.

Chilló alegremente cuando un brazo de cada volvió a enterrarlo en la cama. Pataleó y sufrió un ataque de cosquillas mientras sus parejas le hacían prometer cosas que ni siquiera escuchaba. Más tarde se lo recordarían por supuesto.

Habían tenido su pequeña ronda de sexo nada más terminar de empaquetar las cosas que Taylor quería. Casi todo estaba ya se había ido en el primer viaje así que apenas quedaban unas pocas cosas que llevarse.

Mientras desayunaban, horas después, en el bar en donde trabajaba Taylor, Tomás empezó a contarles medianamente su plan.

No pudo evitar reír cuando Darrick escuchó sobre la existencia de los demonios y escupió su café contra la servilleta. Ryan se estremeció pero permanecía en silencio. Bien, siempre habían dicho que los gatos eran propensos a reconocer las entidades fantasmales. Quizás Ryan sabía más de lo que contaba.

El siguiente paso fue llevarle una mochila con una muda a Alastair y despedirse Tomás. El lobo todavía no se había atrevido a entrar en la habitación mientras el chico estaba despierto, pero en cuanto se fuesen no le quedaría más remedio. Si no lo hacía, Tomás patearía su trasero.

Por último y no por ello menos importante, Tomás llevó a sus parejas de nuevo al motel para presentarle al trío demoníaco. Kalyan y Darrick tuvieron un pequeño encontronazo al principio pero consiguieron sobrellevarlo por la diplomacia de sus respectivos puestos de poder ¡Viva la diplomacia!

Mientras esto ocurría los gemelos permanecían en silencio mirando curiosamente a Ryan y este les devolvía la mirada. Bien, ahora estaba seguro de que su querido Ryan ocultaba más de lo que decía. Se encargaría personalmente de que fuese encadenado a una cama y guiar su tortura sexual entre Darrick y él para que desembuchara.

Nuevamente los gemelos demoniacos y Kalyan ayudaron a trasportar todo y les llevaron a casa. Tomás tomó una bocanada de aire y suspiró lentamente. Hogar dulce hogar.

Miró a su alrededor y tuvo deseos de lanzarse sobre el primer lobo que se encontrase, pero se reprimió. Aunque otros lobos no tanto. En cuanto vieron que estaba de regreso muchos se acercaron a saludar, otros le dieron palmaditas en la espalda y recibió algún que otro abrazo de oso o besucón en la mejilla. Sí, estaba en casa.

Darrick sonreía a pesar de mantener una pequeña advertencia y Ryan hacía todo lo posible para calmar la carcajada que amenazaba con salir.

Con la ayuda de varios de los integrantes levantaron las cajas y las repartieron entre su dormitorio y el de Alastair. Ni hacía falta pedir permiso, nadie solía cerrar la puerta.

Tras asegurarse de que todo estaba en orden, de que el cuarto de la lavandería no estaba desbordado y dejar a su dulce alfa repasar las cosas mientras él se lanzaba sobre Ara, comenzó la segunda fase de su plan.

Esa era la intención principal, pero se encontró abrazando al pequeño Eif tan fuerte y durante tanto tiempo que acabaron rodeados por unos cuantos lobos que ya habían empezado a pensar que algo había ocurrido entre los sollozos de ambos. Eso no había sido muy masculino por su parte pero se había emocionado de más. Miró nuevamente le rostro lleno de lágrimas de Ara y no puedo evitar volver a besuquear su mejilla. Dios, quería a aquel pequeño Eif como a un hermano, un hijo y un mejor amigo todo bien mezclado.

Con Ara de la mano comenzó a preguntar por el resto, ¿Dónde estaban Gared y Raudel?

Los lobos al ver que no pasaba nada se dispersaron y fueron en busca de los mencionados. Raudel fue el primero en llegar, despeinado y somnoliento. Nuevamente el lobo prefería dormir de día y vigilar por las noches. Tomás nada más verlo se lanzó también sobre él para saludar. Como era de esperar reaccionó rápido y lo atrapó saludándolo y alborotándole el pelo. Amistosamente le relató todo lo ocurrido mientras Gared entraba y tomaba de la mano a Ara cariñosamente.

Ahora todos informados, Tomás miró a su familia y sonrió, se despidió amistosamente de Raudel que pidió permiso para regresar a la cama, si querían algo de él que esperasen a por la noche. Se acercó a la pareja separada y agarró la mano de cada uno para preguntarles como se encontraban.

Ara sonreía como siempre, pero tras sus ojos se veía ese miedo y ansiedad de no poder abrazar a su pareja. Gared miraba aún más enamorado al Eif y acariciaba impotente su mano, sin poder hacer otro tipo de contacto. Tomás suspiró mirándolos con ternura y los llevó al escritorio privado de Darrick junto a sus parejas.

Los cinco se acomodaron por los sillones mientras Tomás permanecía en pié pensativo. Gared miraba a su alfa interrogativo mientras este se encogía de hombros y señalaba a Tomás con la cabeza y abrazaba a Ryan.

O bien el alfa no quería decir que pasaba o bien no lo sabía y con el comportamiento de Tomás últimamente ninguna de las dos cosas le extrañaba a Gared. Tomás había tomado fuertemente su posición como pareja del alfa para hacer todo lo que él quería siempre que fuese bueno para sus parejas o para algún otro miembro de la manada. Incluso había detenido una buena cantidad de peleas en las que habría acabado con un castigo de no ser por la intervención a tiempo.

Miró fijamente a Tomás que permanecía pensativo y con la mirada en el suelo. Luego miró a Ara, sentado a su lado y acarició tiernamente su mano. El Eif sonrió y le devolvió la caricia. Sentía tantísima frustración al no poder tocarle, al mismo tiempo le atormentaba y agradecía el no poder oler el aroma de compañero en él. No podía cerciorar que Ara era su pareja destinada, pero lo sentía y eso le dolía, al mismo tiempo el no poder saberlo y no poder tocarlo le ayudaba a no cometer un error que perjudicaría a ambos.

Sintió a Ara tensarse y alzar la mirada cuando Tomás se paró delante de él, compartieron una mirada silenciosa. Le maravillaba la facilidad de expresión de su dulce Eif, sin palabras era más comunicativo que la mayoría de los integrantes de esa casa. Decía más con una mirada que con una frase, solo tenía que mirarlo para sentir todo su amor, su miedo y las promesas silenciosas de fidelidad y esperanza.

Tomás también podía comunicarse de esa forma con Ara, eran los dos con los únicos al que no tenía que recurrir constantemente a las palabras que aparecían sobre sus manos.

Al ver como las letras aparecía sobre sus manos como si fuesen las páginas de un libro, al principio le había hecho temblar, como si su preciado Ara fuese a convertirse en un libro más de su biblioteca. Desde entonces no habían vuelto a usar esas palabras para comunicarse entre ellos, no las necesitaban, no las soportaba.

—¡PRADNESH!— El grito de Tomás reclamando al Gran Rey de los Eifs le hizo saltar en su asiento. Se sintió avergonzado por no haber estado prestando atención. Por suerte nadie se dio cuenta ya que tuvieron que llamar al Gran Rey dos veces más antes de que apareciese.

—Deberías tener más modales al llamar a nuestro Gran Rey. —Un visiblemente molesto Vishwas apareció ante ellos con su porte siempre elegante y armado como guardián protector del Rey.

—Vamos, no le riñas. Hola Tomás. —El Dios, Gran Rey Pradnesh apareció como una brisa, siempre tan hermoso y elegante era un hombre que quitaba el aliento. Increíblemente sensual y al mismo tiempo masculino, era algo que parecía difícil mezclar.

—Me alegro tanto de verte. —Tomás se lanzó a los brazos del Gran Rey para visible disgusto de Vishwas y de las parejas del humano. Aún no se habían recuperado del todo por la oferta del Dios a romper los vínculos de pareja y convertirse en la pareja destinada de Tomás. Aunque hubiese sido una broma para hacer reaccionar a los cambia formas. —hace demasiado que no te veo ¿Me estas evitando? —Preguntó con visible disgusto. El Gran Rey acarició su rostro con ternura, todos sabían que el Dios de la sabiduría adoraba a Tomás.

—Lo lamento Tomás, he estado ocupado, Ara ya te habrá contado lo que se le permitió. —Los Eifs se miraron y sonrieron. —Además, tras mi proposición creí que sería coherente apartarme un poco de ti. —Tomás bufó mientras sus parejas afilaban la mirada. Confiaban en el Gran Rey, pero aún tenían latentes sus celos.

—Ho, olvídate de eso hombre. Ellos ya lo han superado y si no lo han hecho me habrán decepcionado. Pero lo más importante, no estamos aquí para esto. Ara y yo hicimos un descubrimiento en uno de los libros y queremos que nos permitas mostrarlo. —Gared sintió su corazón martillear. ¿Habrían descubierto una pista para poder revocar el castigo de Ara?

—Claro, muéstrame. —Pradnesh se sentó en uno de los sofás individuales que se le dispuso, mientras su fiel guardián se colocaba tras él. Durante los siguientes minutos Ara y Tomás mostraban libros y señalaban varios párrafos al Gran Rey, este miraba atentamente pero suspiraba y negaba visiblemente afectado por echar por tierra sus intentos.

—Este es el último que hemos encontrado. Tener algo que el Gran Rey desee para intercambiarlo por cualquier petición sin restricciones. —Ara se sentó al lado de Gared abrazando el libro nombrado con su única posibilidad.

—Sí. Ese hubiese podido funcionar. —Tomás parecía interesado y siguió preguntando. —Si yo desease algo que tuvieses, por ejemplo. Si me lo entregases de buena voluntad a cambio de un deseo, ese sería completamente libre de restricciones. Podría librar a uno de ellos del castigo, permitirles su amor, siempre que el regalo mereciese mi gran entusiasmo. —Tomás meditó un momento y se movió al lado de su amigo acariciándole el hombro tiernamente mientras el Eif apretaba el libro. Gared acarició su mejilla deseando poder hacer algo más— Lo lamento profundamente Tomás, Ara, Gared, si pudiese hacer algo más lo haría. —El lobo miró al Gran Rey y sabía que hablaba de corazón, el mismísimo Vishwas reflejaba su incomodidad y su impotencia.

—Lo sabemos Gran Rey. —Suspiró encontrando los ojos de Ara que le miraban con amor— Lo comprendemos y lo agradecemos. —Gared podía sentir la irritación, la impotencia y el enojo surgir también de su alfa. Darrick agarraba fuertemente su pantalón en un puño a punto de romper la tela, mientras Ryan sujetaba con la misma fuerza su mano para que no hiciese nada de lo que arrepentirse.

—¡Está bien!— Tomás dio una palmada mientras llamaba la atención de todos. Se levantó y sus ojos verdes brillaban mientras su entusiasmo se veía reflejado en las pupilas convertidas en una finísima línea. —Gran Rey Dios Pradnesh. —Todos se tensaron ante la forma tan ceremoniosa en la que Tomás habló. —Tengo una propuesta para ti. —La fina sonrisa que se dibujó en los labios del humano heló la sangre de Gared. Lo único que pudo hacer fue sujetar con fuerza a Ara, sintiendo que si no lo hacía lo perdería para siempre. —Deseo ofrecerte algo a cambio de la ruptura de las ataduras de Ara para que pueda amar y ser amado sin impedimentos.

—Tomás, me encantaría. Pero no hay nada que yo desee que puedas darme…— El Gran Rey parecía dolorido al decir aquellas palabras. —Si fuese tan fácil te juro que…— Tomás cortó inmediatamente con una seriedad que nadie conocía.

—Te ofrezco a tu pareja destinada a cambio. —Gared pudo oír como la respiración de todos se detenía. El Gran Rey miraba con incredulidad mientras cambiaba su tono claro de piel, por un pálido enfermizo. Vishwas disparaba ira por sus ojos blandiendo su arma hacia Tomás.

—¿Cómo te atreves?—Escupió Vishwas. El Gran Rey clavaba sus dedos en los reposabrazos del sofá completamente helado, mientras su guardia se disponía a atacar a aquel que había herido el corazón de su señor.

—Pradnesh, me conoces, no estoy bromeando. Aceptas o no aceptas mi trato. —El Gran Rey se levantó de golpe acercándose peligrosamente a Tomás. Sus parejas a estuvieron a punto de saltar a protegerle pero la solemnidad del rostro de Tomás no dejaba dudas. Hablaba enserio.

—¿De verdad Tomás? ¿Lo has encontrado de verdad? ¿Mi pareja destinada existe? ¿Después de tanto tiempo? —La voz rota del Gran Rey salía en tartamudeos ahogados por un llanto que amenazaba con escaparse. La ternura invadió los ojos de Tomás.

—Sí. Le conozco y te juro que jamás le usaría contra ti si no fuese necesario. Lo lamento Pradnesh pero necesito hacer esto. ¿Aceptas a tu pareja destinada a cambio de romper el castigo de Ara por encontrar su pareja?— El Gran Rey sonrió luchando por que no se escapasen las lágrimas.

—¡Acepto! ¡Maldito sea el que se atreva a interponerse! ¡Acepto Tomás! Entrégame a mi pareja, liberaré a Ara de esa restricción y de su castigo. —Tomás sonrió triunfante y ambos se agarraron fuertemente de las manos. Gared no podía creérselo, miró a Ara y este lloraba mientras le miraba con incredulidad ¿Sería verdad? ¿Podrían amarse al fin? Pero si Ara no sufría el castigo, eso significaba que otro tendría que hacerlo. Gared recibiría el castigo y supo que Ara también se dio cuenta cuando le agarró la camisa con desesperación.

—Está bien, está bien. —Respondió a las preguntas de Ara y al Gran Rey que le miraba. —No me importa quedarme ciego, sordo o mudo si a cambio te tengo a ti. —Ara negaba y enterraba el rostro en su cuello temblando y llorando sin emitir sonido. Miró al Gran Rey y asintió. —Recibiré el castigo, entrégueme a Ara. —El Gran Rey se giró hacía él, su rostro mostraba que él tampoco deseaba aquello.

—Es tu decisión, lo lamento yo…— Alzó la mano para tocar a Ara y así hacer su parte del trato cuando Tomás le sujetó por la muñeca deteniéndolo. Todos volvieron a mirarle, salvo Ara que seguía llorando. —Tomás, tengo que hacerlo, quiero a mi pareja, este es el trato, no puedes hacer nada más. Lo lamento pero…— Tomás volvió a interrumpirle.

—Deseo hacer otro intercambio contigo Pradnesh. —La sala volvió a quedarse en silencio, y esta vez todos le prestaron atención de nuevo.

—¿Qué quieres decir? ¿Vas a romper nuestro trato?— El Gran Rey empezaba a sonrojarse por la ira. Tomás negó.

—No, el trato es: Tu pareja destinada a cambio de que Ara pueda recibir a su pareja. Ahora este es mi otro deseo, Pradnesh, quiero que Gared y Ara queden impunes del castigo, ambos. —Pradnesh le miró, eso no podía hacerlo aunque desease a su pareja con pasión, el castigo era algo que iba a parte.

—Tomás, no puedo, es una persona por salvar a otra, un amor por otro y…

—Déjame terminar de hablar. —Tomás le sonrió y le acarició el rostro con cariño. —A cambio de librarlos completamente del castigo te ofrezco a tu segunda pareja destinada.

Algo se rompió entonces. El Gran Rey no podía creer en las palabras de Tomás. No una, si no dos eran las parejas que había estado esperando durante tantísimos siglos. Dos parejas a las que amar y cuidar. Dos parejas que le amarían y le cuidarían a él. Tomás las había encontrado y se las ofrecía en bandeja de plata a cambio de salvar a sus amigos.

Pradnesh no podía respirar. La habitación estaba sumida en el silencio. A su alrededor todo eran caras serias, congeladas por una mezcla de horror e incredulidad. La mirada de dolor de Vishwas, su fiel amigo, sabía que estaba aterrorizado de que aquello fuese una mentira y le hirieran una vez más. Había tirado la toalla hace tanto tiempo. Incluso pensó seriamente en convertir a Tomás en su pareja destinada a la fuerza.

Ahora allí estaba, Tomás, aquel que había visto en sus premoniciones. Aquel que había despertado tanto en él como en otros y empezado a mover lentamente las ruedas del destino. Al principio casi imperceptible pero en poco tiempo ese pequeño humano había cambiado el destino de muchos.

Miró nuevamente embelesado a Tomás, el desencadenante de todo, el que despertó un nuevo futuro. Se giró hacia Ara y Gared, se sujetaban ambas manos mirándolo suplicante temiendo que aquello fuese otro de sus sueños y sintió lástima por ellos.

Inmediatamente sujetó el rostro de Ara y juntó sus frentes mientras comenzaba a murmurar el permiso para romper el vínculo. Sentía sus manos humedecerse por las lágrimas del Eif mudo, el estremecimiento de su cuerpo por la alegría contenida. Sus mismas lágrimas comenzaban a acerarse a sus ojos.

Lentamente se retiró y se quedó cara a cara con el Eif que le miraba expectante con al respiración atrapada en la garganta. Pradnesh le sonrió y besó su frente deseándole lo mejor. Se apartó y contempló como el Eif y el lobo se miraban.

Gared no podía creérselo, delante de él tenía a Ara completamente libre. Levantó sus manos temblorosas y acarició con miedo su rostro. Pasó la mano por sus labios, sus oídos y su nariz. La voz le salió temblorosa cuando le preguntó si se encontraba bien. Ara asintió sonriendo y aún llorando, su dulce Eif seguía siendo mudo pero no había perdido nada más.

Ambos reían temblorosos y de pronto Gared sintió aquella punzada. Su cuerpo se paralizó, aspiró profundamente cerrando los ojos mientras Ara le miraba asustado. Entonces no pudo retenerlo más, las lágrimas empezaron a descender por sus mejillas, traidoras mientras se le escapaba una risa temblorosa. Al abrir los ojos su dulce Eif le miraba expectante, sus ojos ahora lupinos acompañaban a su sonrisa torcida. Ara era su pareja, su pareja destinada. El Eif lo supo inmediatamente y se abrazaron con fuerza llorando uno en brazos del otro. Solo se separaron un instante y dudosos se fusionaron en un beso tentativo y dulce. Ambos asustados de que algo pudiese pasar, pero nada. El beso aumentó, se volvió más profundo y lleno de deseo. Ambos gimieron en la boca del otro devorándose, tocándose deseando pertenecer al otro. Entonces escucharon un carraspeo y giraron el rostro casi sin separar sus labios para recordar que no estaban solos. Tomás les miraba sonriendo con una ceja alzada en reproche.

Ara se escondió en su cuello y se abrazó fuertemente mientras la sala rompía a reír.

Tomás estaba feliz. Se giró a Pradnesh y le miró, era su turno. Primero le explicó como había conocido a sus parejas. Le habló del caso del novio de su amigo Taylor, de los demonios y de los tres hermanos. Le preguntó si estaba preparado y un tembloroso Gran Rey le abrazó fuertemente temblando. Pradnesh susurraba en su oreja cuanto se lo agradecía, lo especial que era para él y lo nervioso que estaba.

Tomás frotó suavemente la mano a lo largo de la espalda del Eif y le ayudó a recobrar la compostura antes de ir a cerrar la ventana. Una vez a oscuras encendieron la luz y Tomás hizo una sombra entre las puertas de dos armarios. Invocó a Kalyan tal como lo había echo con Pradnesh.

De las sombras primero surgieron unos ojos que miraron alrededor, luego una lanza lentamente fue atravesando la oscuridad y el hombre apareció. Vishwas se colocó de pronto delante de su Rey y miró amenazante al nuevo intruso.

—¿Quién eres?— Pidió el guardián. El demonio le miró detenidamente en silencio unos instantes antes de responder.

—Mi nombre es Kalyan, estoy aquí para ver que tipo de persona es la pareja de mis hermanos. —La mirada se dirigió rápidamente a Pradnesh, este permaneció en silencio. —Tomás les ha hablado de ti, desean conocerte. A mi también me ha contado cosas. —El demonio miró a ambos Eifs delante de él y al resto de la habitación. —Tomás. –El nombrado se puso a su lado y frotó su brazo.

—Te prometo que estarán a salvo, créeme, nadie les amará más que Pradnesh. —Como hermano mayor y superior de los gemelos Kalyan tenía demasiados motivos por los que desconfiar.

—Está bien. Confío en ti Tomás. —Le miró desafiante advirtiéndolo de las consecuencias.







Capitulo 16



Kalyan alzó un brazo a su espalda y de esta ondeó su sombra como una capa. Mientras esta danzaba suavemente como tela cayendo al suelo los gemelos salieron de ella. Ambos se colocaron uno al lado del otro, entre Tomás y su hermano mayor, la mirada fija en el Gran Rey.

El silenció volvió a rodearlos. Demonios y Eif se miraban en silencio, estudiándose. Kamal, el hermano mayor, miraba desafiante a Pradnesh, sujetaba a su hermano fuertemente de la mano. Jamás dejaría que nada malo le ocurriese. Kalmen, con el rostro medio escondido por el cuello alto de su camisa solo tenía ojos para el hermoso Eif que tenía delante. Aquel hermoso y poderoso ser era su pareja destinada.

Tomás agarró la mano de Kalmen dulcemente, este dio un respingo al no esperárselo y los gemelos le miraron.

Tomás les había contado todo sobre su pareja, la desesperación, el tiempo que llevaba buscándolos. Les habló de la dulzura de sus palabras, de sus cariñosas caricias, de sus profundos ojos. Los gemelos casi habían amado a Pradnesh antes de conocerle.

Miraron a Tomás y luego a su hermano mayor y superior. Kalyan no era feliz con esto, sus hermanos se irían al mundo de los Eifs y él ya no podría protegerlos, pero serían felices y él jamás les robaría eso. Pero si llegasen ha hacerles daño él mismo se encargaría de recuperar a sus hermanos y llenar de discordia el precioso mundo de los Eifs.

Acarició con ternura la mano de Kamal a su espalda para que nadie pudiese verlo y le dio su permiso. Miró al guardián del Rey y le indicó que se apartasen, ambos lo hicieron al mismo tiempo, cuidadosamente y sin apartar la vista uno del otro.

Tomás caminó delante de los gemelos, tirando suavemente de Kalmen y acercándolos al Gran Rey, este permanecía de pie, en silencio observándolos. Era al menos dos cabezas más alto que Kamal, que era cinco centímetros más alto que su gemelo.

Los Gemelos apretaron fuerte su agarre y el de Tomás una vez delante de aquel hermoso ser. Este les miraba como si fuesen lo más hermoso del mundo y les sonreía con ternura. Ninguno se atrevía ha dar ningún paso.

Tomás alzó la mano que tenía presa por Kalmen y la llevó hasta la mejilla de Pradnesh, el pobre demonio tembló ante lo que le obligaban ha hacer, pero el Gran Rey solo cerró los ojos e inclinó la mejilla contra la calida caricia que le ofrecían.

Kalmen se quedó hipnotizado por aquella expresión y no protestó cuando su amigo humano le soltó. Acarició aún más suavemente aquella mejilla sintiendo el calor en la yema de sus dedos. El Eif entreabrió los ojos y le miró, fundiéndose en un calido encuentro de miradas.

Sintió como levantaba la mano y tentativamente tocaba su mejilla, sonriéndole. Kalmen tocó la mano del Eif para indicarle que le permitía aquello y se quedó en silencio siendo acariciado por el Gran Rey.

Este besó su frente con dulzura y luego se giró al hermano mayor, que al ver la ternura con la que habían tratado a su hermano esperaba expectante. Pradnesh levantó su mano y tentativamente tocó su mejilla solo con la yema de dos dedos. Al ver como Kamal suspiraba y pedía más de su toque, acarició suavemente toda su mejilla y luego bajó su pulgar a sus labios, acariciándolos lentamente.

Kamal besó su dedo cuando lo atrapó entre sus labios sin apartar la mirada. Pradnesh sonrió y besó también su frente para luego observar a sus dos parejas, tan hermosas.

Acarició ambos rostros de la misma forma y con la misma ternura, volviendo a detenerse en los labios de ambos. Con Kalmen fue más difícil ya que el cuello de su camisa le tapaba hasta la nariz así que le fue más sencillo acariciarle la punta de la misma primero. Pero no se dejó vencer. Se inclinó suavemente sobre Kamal y depositó una suave caricia en sus labios con un pequeño beso. Luego se giró hacia Kalmen y juntó sus frentes mientras tiraba de la tela del cuello hacia abajo y descubría una sonrisa que atrapó en otro pequeño beso.

Miró a sus parejas y esta vez no fue capaz de contener las lágrimas que se le escapaban. Furtivas y traicioneras empezaron a descender por su rostro, pero esta vez dos cálidas manos las retiraron y las borraron con suaves besos sobre sus mejillas. Suspirando de placer abrazó aquellos dos cuerpos contra el suyo, sintiendo como las manos se clavaban en su espalda. Haría lo que fuese por aquellos dos, daría su vida y su trono si fuese necesario.

Tomás puso su mano en el hombro de Kalyan, el cual no se había perdido ningún gesto. Era cierto el anhelo del Gran Rey y lo que más le tranquilizó fue ver como había acariciado a sus hermanos, como el más puro cristal que se ensuciaría o rompería por nada. Sus hermanos eran fuertes, pero merecían a alguien que les tratase como lo más hermoso.

Aceptó la invitación en silencio de abandonar la habitación y dejarles hablar. Sabía que el Eif no asaltaría a sus hermanos inmediatamente, se le veía deseoso conocer y observar a los gemelos.

Les dejaron a solas para que se presentasen y hablasen. Al mismo tiempo Gared y Ara se abrazaban y besaban. Ambos rápidamente desaparecieron de camino a la habitación del lobo. Habían tenido demasiado tiempo de espera para poder besarse y tocarse. Tenían muchas cosas que demostrarse y que decirse.

Tomás suspiró tembloroso y se abrazó a sus dos parejas satisfecho con lo que había conseguido. Darrick y Ryan abrazaron y besaron a su pareja impresionados por lo que había hecho su pequeño humano, ambos conocían mitad del plan, pero no habían sabido lo que verdaderamente ocurría hasta entrar en aquella sala.

Lentamente todos se retiraron con sus parejas y al final Vishwas y Kalyan se quedaron solos y con permiso para deambular por la casa. Ambos se retiraron para tomar algo, a partir de ahora se verían a menudo así que mejor era empezar a llevarse bien.

Mientras tanto Alastair se debatía si entrar o no a la habitación. Hoy no había sido necesaria su ayuda y Taylor no había preguntado por él. Algo que le daba al mismo tiempo un momento de respiro y el nerviosismo de pensar que tal vez su diablillo no quería saber de él.

Sin darse cuenta, entre llamadas, preocupaciones y comederos de cabeza llegó la noche. Suspiró y entró nuevamente para hacerle compañía en los sueños a Taylor, el chico tenía demasiadas pesadillas y eso molestaba al lobo. No tardó ni dos horas en empezar a temblar, Alastair acariciaba su cabeza y se aseguraba de que estuviese bien arropado.

Velaba por el sueño de su pequeña pareja toda la noche y esperaba. Era lo único que podía hacer, esperar.

Pasaron dos días más hasta que decidieron quitarle el catéter a Taylor, realmente quería estar allí para darle ánimos por la mejoría. Aunque la idea de ver como una enfermera agarraba el pene de Taylor y le quitaba una pajita no le agradaba. Decidió que era mejor quedarse fuera, no quería atacar a una mujer que solo hacía su trabajo.

Luego cambió de parecer cuando la ricitos de oro salió mostrándole una sonrisa de triunfo echándoselo en cara. Como odiaba a las mujeres, siempre con sus dos caras, sexo débil y una mierda.

Entró al fin movido simplemente por la furia, no había sido el mejor motivo ni el momento. Taylor acariciaba su entrepierna por la molestia del tubo, la imagen hizo que el lobo se estremeciese de deseo.

Carraspeó para llamar la atención y el chico se tapó rápidamente mientras sus mejillas se encendían. Realmente no había sido una buena idea. Se lo pensó un poco y comenzó a retroceder, pero su pequeño diablillo le llamó y le invitó a sentarse a su lado.

Taylor maldijo su suerte, de todas las ocasiones que había tenido el pelirrojo de ir a verlo había elegido justo el momento que habían sacado una pajita de su pene. ¡Justo cuando se lo estaba acariciando! Dios, que poco sentido de la oportunidad tenía aquel hombre.

Vio como cogía una de las sillas y la acercaba a su lado sentándose en silencio. Era tan incomodo.

A estas alturas ya se había colocado el collar en su cuello, al principio le había tenido un poco de recelo por si los médicos intentaban quitárselo. Luego intentó recuperar sus pendientes pero no hubo manera. Suspiró resignado por su encarcelamiento, entendía lo de la salud y todas esas mierdas pero él odiaba quedarse quieto, puede que su casa fuese pequeña pero no significaba que le gustase pasar entre cuatro paredes todo su maldito día. ¡Era camarero! Lo suyo era moverse, charlar, a veces intentar convencer a un borracho de que ha bebido demasiado. Esto último no había pasado demasiado, pero se habían dado casos.

Miró de reojo para echarle un vistazo al gran guerrero celta y fue atrapado. El pelirrojo le miraba fijamente en silencio y por un momento temió que hubiese podido escuchar toda su cháchara mental.

El silencio siguió y ninguno aparto la mirada, Taylor empezó a sonrojarse otra vez lleno de nerviosismo y de pronto Alastair giró su rostro y estuvo a punto de irse otra vez. Desesperado no se dio cuenta de lo que hizo hasta que el pelirrojo estaba parado mirándole con asombro al ver que le había agarrado una manga para que no se fuese. Miró el gesto como si no fuese su mano la que agarraba aquella tela y luego el rostro de Alastair. Abrió la boca pero nada salió y durante unos segundos esperó, el gran hombre suspiró e intentó recuperar su manga para irse de nuevo pero esta vez Taylor estaba más decidido. No solo lo sujetó, si no que tiró de él para que se acercase y no se detuvo hasta que el pelirrojo estaba sentado nuevamente en la silla a su lado. Lo miró fijamente y tomó aire para preparase.

—Estás hecho una mierda. —Genial, Taylor se merecía una medalla a la suspicacia. Alastair parpadeó un momento como si no fuese dirigido a él.

—Y lo dice el que esta tirado en una cama con una bata que deja su culo al aire. —El pelirrojo dio una media sonrisa y Taylor se sintió crecer por haber conseguido aquello.

—¡He! No te metas con el enfermo, yo estoy ingresado, puedo verme como una mierda aunque no me guste, se me tiene que perdonar. —Esta vez Alastair soltó una pequeña risa y Taylor soltó el aire que había estado reteniendo.

—Supongo que si, es eso de mimar al niño enfermo para que se recupere. —Entonces Alastair alargó la mano y cogió la de Taylor pillándolo por sorpresa. Con cara preocupada preguntó. —Ahora enserio ¿Estás bien? ¿Necesitas algo? –Taylor le miró y vio la profundidad de los ojos verdes.

—¿Me explicarás que pasó?— vio como apretaba la mandíbula y soltaba el aire lentamente. Sonrió y agarró los dedos de aquella gran mano. —Solo, no me dejes aquí… ¿Vale? Me vuelve loco, no puedo soportarlo… no me dejes solo.

Alastair le miró y miró las manos juntas, alzó la mirada con una sonrisa y se lo prometió. El jamás abandonaría a Taylor de nuevo, cuidaría de él.

Eso no le impediría estrangular en su mente a la pequeña pareja de su alfa por tenderle tantas trampas, maldito manipulador.

Podría hacerlo, todo iría bien, se mantendría como un enfermero más, ayudaría a Taylor a entretenerse. Maldita sea, traería un maletín lleno de monedas de un euro para la puta televisión ¿Qué tan retorcidos eran los hospitales para poner una tele a monedas? Eso era diabólico.

Se aseguraría de conseguir que le enviasen uno de los portátiles para poder entretener a su pareja. Traería películas, verían series enteras, lo que sea, menos cosas de humor. Había descubierto que cuando Taylor reía lo hacía enserio y temblaba muchísimo, lo que era peligroso para su herida. Así que eso lo dejarían para más adelante.







Capitulo 17



Los siguientes días Alastair proveyó a su pareja de todo aquello que desease. Intentó traer helado de contrabando pero le dieron un ultimátum y tuvo que desechar la idea. El lobo intentaba mantenerse firme, era un amigo, no haría nada para forzar a Taylor. Le dio el portátil, se aseguró de tener una fuerte conexión y amenazó ligeramente a algunos enfermeros para que hiciesen la vista gorda.

Al principio fue vergonzoso para ambos que obligasen a Taylor ha orinar en un cacharro metálico. El enfermero comprobaba que todo iba bien y evitaban levantarse al baño.

Ese fue el primer día, el segundo ya empezaron a maniobrar para que pudiese usar una taza como dios manda. El problema fue que Alastair se puso tan nervioso por las caras de dolor de Taylor que mandó a la mierda las instrucciones del enfermero y simplemente cargó al chico en brazos. Esperó a que acabase y volvió a cargarlo. El enfermero tenía intención de replicarle pero una mirada y guardó silencio. ¿Quién se atrevería a decirle como cuidar o no cuidar de su pareja?

Gracias a dios Taylor lo interpretó de buena manera y se rió pero le izo prometer que al menos le dejaría intentar ir solo una vez al día. La discusión duró bastante y Taylor solo consiguió ese acuerdo.

En base al entretenimiento Taylor eligió ver la serie de “the walking dead” la mitad de la cuarta temporada y la quinta. Al parecer solía verla pero luego ya nunca conseguía recordar el horario y siempre llegaba tarde. Así que Alastair se encontró viendo una serie de zombies, al parecer famosísima, sin saber ni quien era el protagonista.

Amablemente Taylor le resumió todo lo que recordaba y luego empezó el maratón. Realmente no podría llamarse otra cosa por que no vieron otra cosa hasta terminar las temporadas existentes.

El lobo estaba ya de zombis hasta la coronilla al tercer día. ¿Qué placer encuentran los humanos en muertos vivientes? Luego se echan a chillar cuando ven a un hombre lobo ¡Es una estupidez! Luego están las chicas locas que buscan a un vampiro romántico que les de la vida eterna con un amor para siempre.

Por favor, los lobos tenían parejas predestinadas y veían aquello como la cosa más repugnante del mundo. Es que ni siquiera quieren vampiros de verdad, quieren a tíos paliduchos que brillan, ¡no son vampiros, son radioactivos! Que daño ha hecho el cine a las especies que no son conocidas.

De tanto ver la serie de zombies cada vez que salía a llamar por teléfono para ver como iban las cosas acababa dando un respingo o dos. Malditos ancianos que parecían muertos en sus camillas y de pronto se despertaban gritando y babeando. Dios la de veces que estuvo a punto de darle una patada en los dientes a más de una anciana de esas que se mueven y se le cae la peluca de rulos.

Se estremecía solo de pensarlo. ¿Por qué su precioso Taylor no podía ser como Tomás y leer libros? Aunque pensándolo bien, tras el descubrimiento de una raza nueva por culpa del conocimiento de Tomás sobre demonios y espíritus… Mejor dejar a cada cual con lo que le gusta.

Pero eso no era lo peor, no. Era ver como Taylor babeaba cada vez que uno de sus dos personajes favoritos acababa sin camiseta. Alastair tenía que suprimir un gruñido y la necesidad de cerrar de golpe el maldito portátil mientras se quitaba la camisa y gritaba: ¡mira esto!

¿Es que Taylor no notaba como se le iban los ojos? Secretamente deseaba que fuese como todas las películas americanas de terror y se muriesen todos los tíos guapos quedando el friki y la chica guapa, que demonios, que se muriesen todos.

Su venganza llegó poco después. La hora del baño. Podía ver a Taylor retorcerse de nerviosismo mientras él intentaba con todas sus fuerzas esconder una sonrisa.

Llevó a Taylor hasta la bañera y vio su espalda a través del hueco de la bata. Cuidadosamente le ayudó a quitársela vigilando la herida en todo momento. No se veía infectada y había cicatrizado bastante bien y rápido, gracias a la intervención de los lobos, pero ningún médico tenía por que enterarse.

Que equivocado estuvo Alastair cuando creyó que aquel iba a ser el momento de su venganza. Cuando Taylor se quitó vergonzosamente su calzoncillo el lobo estalló. Delante de él tenía un precioso trasero más pálido que el resto de la piel, jugoso y de aspecto aterciopelado. Alastair se moría por tocarlo y su miembro demostró que estaba de acuerdo. Maldijo por lo bajo.

Taylor había intentado posponer su ducha hasta que su amigo regresase, pero el muy cabrón parecía decidido a obligarle a pasar por aquello con el pelirrojo. Se moría por una ducha real pero estar desnudo enfrente al guerrero celta le tenía con la piel de gallina. No solo la vergüenza de que viese su cuerpo lastimado, si no el miedo a que su propio cuerpo le traicionase y quedase completamente ridiculizado era algo muy probable.

Luego le robaría el móvil a Alastair y se aseguraría de descubrir como torturar a su amigo cuando regresase, así tuviese que recurrir a sus novios.

Mientras pensaba todo aquello acabó completamente desnudo. Intentó permanecer todo lo posible de cara a la pared. Suavemente se remojó entero sintiendo la felicidad de estar bajo el chorro de la bañera, es como si el agua pudiese llevarse la suciedad y las cosas malas.

Quería cuidar su herida todo lo posible por ello había pedido ayuda para el baño. El pelirrojo estaba sentado en la taza mirándolo desde atrás mientras él se enjabonaba el pecho y su entrepierna. Se sentía como una bailarina de estriptis haciendo el peor show del mundo. Quería ir rápido pero hacía los movimientos lentamente para no sentir el tirón de la piel en la espalda.

Cuidadosamente miró por encima de su hombro y el calor golpeó su cuerpo. Alastair le miraba fijamente, su rostro completamente serio imponía, si no fuese por unos ojos lujuriosos que estaban clavados en su trasero. La tentación de taparlo era fuerte, pero entonces su miembro tuvo que llamar la atención.

Quería morirse, allí estaba él, atacado por su novio, bañándose como si tuviese ochenta años bajo vigilancia para no matarse en la bañera y empezaba a tener una erección por alguien a quien había negado durante días. ¿Podía ser el mundo más injusto?

Ho, sí, podía. Justo cuando acabó su monologo se dio cuenta de que necesitaba que el pelirrojo le lavara la espalda. Rezó unos minutos con la esperanza de que Tomás apareciese por la puerta y le ayudase pero no ocurrió.

Visto que tardaba demasiado, Alastair se levantó y le colocó suavemente una mano en el hombro preguntando si algo iba mal. El gesto fue directamente a su entrepierna.

Avergonzado y completamente hundido intentó por todos los medios que el hombre no viese su parte delantera y le pidió que lavase su espalda.

Las manos se movieron suavemente por su columna, con cuidado y lentitud. Genial, si antes estaba empezando a erectarse ahora la tenía tan dura que podría agujerear la pared.

Se sentó al borde de la bañera e inclinó la cabeza hacia delante con la esperanza de que con el tiempo bajase su erección. Por alguna extraña razón Alastair lo interpretó como le dio la gana y se puso a lavarle la cabeza.

No es que fuese a negársele, nunca, pero es que las manos sobre su piel le estaban haciendo perder el juicio. Quería masturbarse y pensaba en una excusa para quedarse a solas sin levantar sospechas, mientras lentamente su mente se quedaba en blanco. 
Alastair tenía unas manos grandes que sabía usar demasiado bien. Taylor se encontró suspirando en unos segundos y a los pocos más se veía completamente aterrorizado de que se le escapase un gemido. Con la mano sobre su boca para acallarse, sentía su cuerpo temblar bajo aquellas caricias mientras su pene palpitaba pidiendo la misma atención, estaba goteando y a punto de correrse por un masaje en la cabeza, ¿Qué tan patético era?

Alastair estaba empezando a sentir ansiedad. La entrepierna le apretaba tanto que empezó a pensar que no le llegaba suficiente sangre al cerebro, el calor del baño era ya insoportable por su propia excitación y la de su pareja. Había olido la lujuria y el temor en Taylor desde hacía rato, pero de ahí hasta oírlo gemir por un masaje en la cabeza. Hacía un buen rato que tendría que haberle aclarado el pelo y dejar que se secase, pero maldita sea si iba a dejar pasar aquella oportunidad.

Tanto como deseaba girar a su pequeño diablillo y ayudarle a acabar con su propia mano, y si se lo pedía hasta con su boca, decidió que era mejor dejarle tomar sus propias decisiones. Bajó el masaje hasta su nuca y se centró en el cuello y tras las orejas mientras el aroma del pre—semen picaba en su nariz. El temblor bajo sus manos le indicó que estaba muy cerca así que se agachó y susurró su nombre en su oído indicándole que iba a aclararle.

Apenas dijo su nombre Taylor disparó su carga contra la bañera provocando un bajo gruñido y la necesidad de venirse también. Pero su pequeño diablillo se tapaba el rostro y se inclinaba para hacerse más pequeño e invisible mientra sus orejas se llenaban de color.

Taylor quería morirse en aquel momento, rezaba para que cayese un meteorito o entrase un medico loco amenazando con una jeringuilla. Lo que fuese con tal de hacer que el pelirrojo se olvidase de lo que acababa de pasar.

Entonces sintió el agua y permitió que le aclarase el pelo. No supo que le dolió más, si el haberse venido delante de Alastair mientras este le tocaba la cabeza, o que este hubiese hecho como que nada había pasado.

Sentía que podría llorar y luchaba por no gritarle para que saliese inmediatamente del baño y le dejase solo.

Sin avisar, unos labios se posaron en su nuca dejando una calida caricia y Alastair  le habló dulcemente restándole importancia. Quiso replicar mientras le permitía levantarle la cabeza para secársela pero el pelirrojo no lo permitió.

—Está bien ¿sabes lo semental que haces que me sienta por correrte solo por un masaje en la cabeza? No escucharás a nadie que se queje por eso. —Taylor pensó que del calor que sentía en sus mejillas y en sus orejas su cerebro se fundiría. —Es algo totalmente natural, no pasa nada, prefiero que te haya pasado conmigo que con un enfermero. —Lo último lo acompañó con algo parecido a un gruñido. Aún así no le hizo sentir mejor del todo. Entonces sintió como el cuerpo del pelirrojo se presionaba contra su espalda y un enorme bulto caliente se hacía notar. Se giró para mirarle y luego descaradamente a su entrepierna. —No eres el único ¿sabes?

En ese momento no sabía que hacer, si gritar de felicidad por provocarle una erección a semejante sueño húmedo andante, o envolverse entre las cortinas de la bañera y huir cobardemente por la vergüenza.

Optó por la sensatez y se quedó en silencio asintiendo débilmente. Si bien había provocado aquello ¿Qué le diría ahora el pelirrojo? ¿Le pediría que se la bajase?

Sintió como su cuerpo se estremecía mientras se imaginaba dándole una mamada al gran hombre o haciéndole una paja. Una risa detrás de él le congeló ante la idea de haber rebelado sus pensamientos en voz alta. Pero este solo le ayudó a salir y le secó con sumo cuidado poniéndole una bata nueva y unos calzoncillos.

Su mirada siempre buscaba aquel bulto en sus pantalones por si hubiese sido imaginaciones suyas, pero allí estaba, más que evidente. Fue llevado lentamente a la cama de nuevo y se subió a ella en silencio. Sentía los movimientos del pelirrojo ajustándose su entrepierna y la frustración empezó a crecer en él.

Vio horrorizado como pretendía sentarse en la silla como si nada hubiese pasado, sin pensarlo le agarró por el cinturón y lo atrajo hasta el borde de la cama impidiéndole agacharse más. Sintió una punzada de dolor por el gesto pero no le importó, miró desafiante al gran hombre que tenía los ojos abiertos como platos. Ahora que había hecho eso ya no estaba seguro de si mismo, tragó y se llenó del poco valor que sentía bajando la mano para acariciar la erección por encima de la tela. Dios, allí se encontraba un buen gran premio, no pudo evitar lamerse los labios al imaginárselo.

Alastair gimió y se estremeció bajo su caricia, Taylor jadeó ante la vista, acercó su rostro al abdomen firme e inhaló profundamente. Se suponía que no debía hacer esto, no era el momento ni el lugar, pero que le arranquen la mano si quería parar. Aquel bulto crecía y se hacía más caliente mientras sus dedos temblaban intentado deshacerse del maldito cinturón.

Deseando tener unas tijeras a mano para enseñarle a la maldita correa quien manda sintió como detenían sus manos. Su guerrero celta le miraba con la respiración descontrolada y tragaba como si estuviese muerto de sed. Agachó su rostro y creyó que le besaría. Que tonto fue. Alastair apoyó su frente sobre la suya y respiró sin soltarle.

—Debemos parar esto. —Taylor sintió un cubo de agua fría por su cuerpo. —Escúchame Taylor. —Pero Taylor solo deseaba que le soltase y poder esconderse bajo las mantas. —maldita sea, tanto como quiero esto sé que no es una buena idea.

—¿Por qué no?— No podía creérselo, ¿estaba mendigando amor?

—Taylor, no hagas esto más difícil. Si no estuvieses en un maldito hospital te habría tirado sobre una cama y follado hasta que tus ojos se cruzasen y no pudieses caminar por un puto mes. —Taylor tembló y solo pudo gemir ante la propuesta. —Pero estas aquí. Así que intentaremos controlarnos, en cuanto estés sano y pongas una pierna fuera será otro cantar.

Taylor miró aquellos ojos y sintió su pene revivir. Dios que mirada, como si un rayo acabase de fulminarlo gloriosamente. Aquellos ojos verdes ahora tenían un pequeño tono color miel y jadeó ante la cercanía de sus cuerpos.

Estaba mal, sabía que estaba mal, él aún no sabía donde estaba su novio, no tenía ni idea de lo que pasó. No sabía quien era Alastair o si lo suyo era un interés pasajero, no sabía que sería de su vida y un amante como ese no podía ser algo bueno para su futuro. Tenía demasiadas razones para no acercarse a él. Incluidos los primeros rechazos que le lanzó al gran pelirrojo. Y mientras su cabeza le gritaba que parase ya con todo aquello, que aquel hombre había sido el último en ver a su novio mientras le estaba dando una paliza de muerte, su cuerpo respondió de otra manera.

Alzó las manos y atrajo al hombre hacia su boca, no le importaba el dolor de su costado, no importaban los gruñidos frustrados. Solo importaban sus dedos al fin agarrando aquel pelo tan suave y el premio de sus labios al final.

Tiró tan fuerte que probablemente quedarían cabellos entre sus dedos, solo la rapidez de reacción del pelirrojo evitó que sus dientes chocaran. Pero Taylor sabía que aquello iba a pasar y aprovechó la distracción para hacerse con aquellos labios. Solo una pasada de su lengua y Alastair inmediatamente devoró su boca con hambre.

El beso fue desesperado, sin cariño, sin ternura, solo pura lujuria y necesidad de contacto. En el fondo sabía que aquello estaba mal, pero los calientes labios de Alastair y aquella impresionante lengua lo tenían completamente bajo su poder.

Empezaba a dolerle el cuello de estar inclinado hacia arriba para poder besarse, pero era algo soportable de lo que se arrepentiría después. Se separaron por aire y Taylor se aferró al cuello de la camiseta de Alastair por miedo a que se atreviese a huir.

No lo hizo, se quedó respirando sobre sus labios, compartiendo el aliento y suavemente lamió su labio inferior mientras Taylor se abría a él. Luego sintió la caricia de los labios sobre los suyos y un pequeño susurro.

Alastair se apartó acariciando su labio hinchado por el beso y su rostro. En silencio acomodó a Taylor en la cama y le besó la frente. Se sentía cansado tras el duro orgasmo de la ducha y la explosión de excitación de ahora. Dio un pequeño suspiro y rápidamente quedó dormido.







Capitulo 18



Alastair estaba aturdido, en cuanto vio caer a Taylor en su profundo sueño se refugió en el baño. Había sido la primera vez en su vida que se había corrido solo por un beso.

Las caricias de su pequeño diablillo le habían calentado, su ferocidad al reclamar lo que quería le habían llevado al borde y ese beso le había hecho llegar al cielo.

Quitando la humillación por su comportamiento de adolescente se sentía realmente increíble. El pequeño tenía un gran control sobre él y eso francamente no le gustaba.

Quería a Taylor para él, para protegerlo y cuidarlo, pero algo le decía que su pequeño diablillo no se quedaría sentado esperando sus mimos. Alastair bufó, era amigo de Tomás ¿Qué se esperaba?

Sonrió. Su pequeño diablillo se impondría, podía imaginárselo entrando en medio del gran salón, agarrarlo por el cuello de la camisa y exigirle sexo mientras lo llevaba al cuarto. Su cuerpo se estremeció en placer. Mhh, cuanto iba a disfrutar de este emparejamiento.

El lobo no pudo quitar su estúpida sonrisa durante lo que restó de día y prácticamente el siguiente. Ninguno sacó el tema pero ambos se notaban más cómodos uno al lado del otro.

Mientras Taylor terminaba de ver una de las películas que había pedido, Alastair comenzó a pensar. Todo iba bien hasta ahora, pero cuando saliese del hospital tendría preguntas. Ese no era el problema, se lo contaría absolutamente todo, lo malo era contarle sobre él. ¿Cómo se tomaría el chico que Alastair fuese un cambia forma? O un hombre lobo como él lo llamaría. Podía imaginárselo.

Suspiró con resignación. El medico había vuelto a hacer acto de presencia comentado lo impresionado que estaba con Taylor ya que sus heridas se habían curado a una velocidad impresionante. Aseguraban que probablemente podría salir de allí mucho antes de lo esperado.

Hicieron más chequeos y comprobaron más cosas pero todo estaba siempre correcto y limpio. Taylor estaba más fresco que una rosa. Si bien aún tenía una pequeña cicatriz en su costado, no sería algo a lo que no podría acostumbrarse.

En los siguientes días todo continuó igual. Habían empezado ha hablar más sobre trivialidades y llamaban a menudo a casa. Tomás los ponía al corriente y luego Darrick informaba.

Alastair se alegró muchísimo por Gared cuando se enteró de la noticia, al parecer el Beta había desaparecido durante tres días después de que al fin pudiese haber puesto sus manos sobre Ara. Sonrió pensando en como estaría el pequeño Eif, si aún se mantendría sobre sus piernas.

Tomás había robado el móvil en varias ocasiones para llevarlo hasta Gared, Ara e incluso Raudel que le ponían al día de cómo estaban. El beta volvía a tener esa felicidad clavada en su alma y se alegró por su viejo amigo. Si alguien merecía ser feliz era él. Lamentó mucho el no poder escuchar la voz de Ara hablándole, podía apreciar los susurros de la ropa moviéndose cuando gesticulaba y Tomás le traducía. El pequeño estaba feliz también. Todos reían en casa. Todo era felicidad en casa. En su casa.

Suspiró. Echaba de menos su hogar. Se sentía asfixiado en el hospital, su cuerpo gritaba por ejercicio y la luna estaba cerca. Sentía el hormigueo en su piel y su mal humor.

No deseaba enfadarse con Taylor por nada del mundo y menos violarlo en una camilla de hospital. Con un poco de suerte podrían salir de allí al menos un par de días antes, lo suficiente como para llegar a casa, avisar a todo el mundo y pasar la primera luna llena lejos de él. Si tenía que tratar con un hombre lobo, probablemente no querría hacerlo cuando este estaba completamente caliente y descontrolado.

A veces estar influido por la luna apestaba. Miró a su querido Taylor completamente centrado en otra película, retorcía las mantas llevándosela a los labios mientras murmuraba insultos al protagonista por hacer algo tan predecible.

Habían compartido besos y algunas caricias en los últimos días, siempre deteniéndose a llegar a más. Era frustrante para ambos pero Alastair quería ser sincero. Además aún tenia el miedo de que Taylor le odiase cuando descubriese lo que había hecho con Ben.

La noticia llegó sorpresivamente. Ambos estaban muy centrados en una película de terror y habían bajado la persiana para darle más realismo. Habían conseguido acomodarse los dos juntos encima de la cama y Taylor estaba todo tenso clavándole las uñas a Alastair, él cual de alguna manera había logrado centrase en la película. Hasta podría haber dicho que era interesante.

Mientras el protagonista, ensangrentado y con la ropa destrozada caminaba lentamente por los pasillos jadeante en busca de una salida, ambos permanecían expectantes por quien moriría a continuación.

La puerta se abrió de golpe mientras un medico daba alegremente los buenos días. Taylor chilló y dio una patada al portátil mientras saltaba sobre Alastair. El lobo lo vio todo a cámara lenta. El portátil daba un salto sobre la cama y quedaba colgado sobre el suelo con la resistencia del cable, que al final cedió y acabó golpeándose en el suelo. Taylor se agarró a él todo lo fuerte que pudo mientras se escondía en su pecho y se agarraba con las uñas. Mientras el medico aún tenía el bolígrafo a medio camino del papel y les miraba completamente sorprendido.

La enfermera y el medico se quedaron mirando en silencio mientras Taylor se giraba y el color subía hasta sus orejas. Alastair no pudo evitarlo y comenzó a reír sin parar. El personal sanitario le siguió dejando a un pequeño diablillo queriendo esconderse bajo tierra.

Cuando todos pudieron respirar de nuevo el médico informó de que le darían el alta a Taylor y podría marcharse en dos días. Los análisis estaban bien, todo funcionaba bien en su cuerpo y poco a poco se había acostumbrado a comer sólido de nuevo. Tendrían que vigilar los esfuerzos una temporada y las comidas pero todo estaba perfecto.

La pareja se marchó aún riéndose entre dientes mientras Alastair comprobaba el ordenador, a pesar del golpe parecía haber sobrevivido. Su pequeño diablillo tenía una sonrisa de oreja a oreja, dando pequeños saltitos en la cama de la emoción. Estaba para comérselo. Alastair se relamió lentamente con el pensamiento. Sintió un pequeño cosquilleo y rápidamente se escondió tras la pantalla para ver el reflejo de sus ojos brillantes en la pantalla. Los cerró y respiró hondo, tenía que controlarse, solo un poco más.

Llamaron inmediatamente a casa y Tomás chilló como una adolescente histérica al otro lado de la línea, luego todo fue un intercambio de chillidos. De no haber visto a Taylor desnudo abría dicho que con esa voz seguramente sería un castrati.

Tras convencer al par de amigos que siguiesen con su conversación a través del ordenador se robó el móvil y habló con su alfa. Debían decidir dónde le contarían todo a Taylor, si en la manada o aquí y lo peor, como llevarían la luna llena.

Tras horas de cháchara con Tomás, Taylor cerró el ordenador y suspiró. Ya era de noche y Alastair controlaba algunas cosas en su móvil. Escuchó el profundo suspiro de su diablillo y levantó la cabeza para verle con la mirada perdida en la ventana. Algo le preocupaba a su diablillo, podía sentirlo. Esperó un rato y luego volvió a sus tareas.

—Alastair. —El lobo levantó la cabeza y contestó con un sonido sordo. —¿Está bien que yo vaya a casa de Tomás y sus novios? —Lentamente se giró y le mostró la incertidumbre en sus ojos. —Nadie me conoce allí, no sé que podría hacer yo, ¿y si molesto a alguien? —Alastair se acercó y acarició su mano.

—Escúchame bien Taylor. Esa es su casa, es la casa de la familia. Es mi casa. —Sintió una punzada en su pecho al decirlo en voz alta y lo interpretó rápidamente como orgullo. —Y ahora es la tuya también. Créeme, no te tratarán mejor en ningún otro lugar, puede que al principio sea difícil pero es el primer lugar al que pude llamar hogar.

—¿Está allí tu familia? —Alastair suspiró y le sonrió. Esa era su familia ahora. —¿Qué pasó con tus padres? —Alastair frunció el ceño, odiaba recordar. Taylor rápidamente se arrepintió. —Perdona, no es asunto mío, olvídalo.

—No, está bien. Todo lo que preguntes intentaré respóndelo siempre que pueda. —Lanzó su indirecta y Taylor la aceptó. —Mi familia no me apreciaba, no les gustaba como era. Luego descubrieron aún más cosas de mí por odiar y me obligaron a marcharme.

No le diría a su tierno Taylor que si se hubiese quedado acabaría muerto o como esclavo de alguien más de la manada. Incluso que había sido amenazado por los lobos guardianes de ser perseguido y convertido en su putita. Era gracioso pensar que casi lo habían quemado en la hoguera como a las brujas por su homosexualidad y sin embargo a algunos no se les ocurría más castigo que dejar que le violasen.

Suspiró, panda de reprimidos. Pero el abuso no era lo peor, no. La humillación pública y defraudar a tu casta era lo peor que podía traer un lobo. Cerró los ojos y gruñó.

Si su pequeño diablillo hubiese crecido en su manada de origen, a saber lo que hubiesen hecho con él. No quería ni pensarlo.

Con cuidado preguntó sobre su familia y Taylor le contó como fue dejado de lado por su homosexualidad. Obligado a fingir quien no era y a soportar los abusos verbales.

Su Taylor había tenido fuerza y se había largado con el que creía que iba a ser su pareja. Aún cuando se quedó solo y engañado salió hacia delante, con el rostro alzado y el orgullo intacto. Su diablillo era fuerte, mucho más fuerte de lo que fue él. Estaba muy orgulloso.

Al día siguiente por la mañana el trío llegó temprano. Tomás se lanzó sobre su amigo y le pidió explicaciones de todo lo ocurrido durante los días que estuvieron solos. Ryan se quedó con ellos para vigilarlos y a Alastair le costó un mundo no gruñirle a nadie por acercarse a su pareja.

Consiguió salir con toda decencia al pasillo acompañado de Darrick, allí pudo rotar sus hombros mientras gruñía su insatisfacción. Había demasiada gente alrededor de su pareja sin reclamar y eso le tenía con los sentidos a flor de piel. El alfa se mostraba serio y amenazador básicamente por que las amenazas eran sus dos parejas.

Aún así le dejó gruñir, bufar y agitarse hasta relajarse un poco. Agradeció enormemente que le obligase a salir del hospital para correr, aunque su primera intención hubiese sido atacar a aquel que le alejaba de su pareja.  Correr se había sentido bien y con su alfa mordiéndole el cuello o las orejas para que no desviase su atención o volviese al hospital había sido un acierto. Tenía un maldito buen alfa.

Al regresar, Tomás bromeó si había secuestrado a Darrick para seducirlo y robárselo. La broma no agradó a ninguno de los presentes que pusieron su cara de disgusto ante la idea, por lo que Tomás se carcajeó aún más fuerte. Los lobos bufaron casi al mismo tiempo, Ryan rodó los ojos y suspiró, Taylor rió.

Como quería devorar esa boca y lamer todo ese lindo cuello mientras le desnudaba poco a poco. Un fuerte golpe en su espalda llamó su atención y lo trajo a la tierra de nuevo. Miró a su alfa que arqueaba una ceja y se tragó una maldición. Se estaba comportando como un cachorro que no podía controlarse. Él era un gran lobo, uno poderoso y fuerte.

Dejó a los amigos charlar mientras ahora podía centrarse en hablar los asuntos de la manada con Darrick y Ryan. También tomaron algunas decisiones con respecto a Taylor, aunque sabían que deberían verificarlas con Tomás, el pequeño jamás dejaría que se llegase a una decisión sin su consentimiento previo.




Capitulo 19



Los dos días pasaron y la hora de marcharse llegó rápidamente. Emocionado, Taylor se vestía mientras escuchaba a su amigo que por quinta vez le relataba todas las personas a las que le iba a presentar y los lugares que le enseñaría. Amaba a Tomás pero si no empezaba a calmarse podría llegar a estrangularlo.

Veía la habitación y sentía su piel tirante, la ropa normal acariciaba su piel y no sentía la corriente de aire en su espalda del hueco de la bata. Cogió la pequeña bolsa de mano que le habían traído con lo necesario para acicalarse y cambiarse y se sentó en la cama distraídamente esperando a por los otros tres hombres y el médico. Acarició pensativo sus orejas agradeciendo el poder tener nuevamente sus pendientes en ellas. Adoraba el dragón de Tomás y sus otros dos pendientes habían sido signos de promesas, así que no deseaba que se cerrasen.

Escuchó como su amigo seguía emocionado hablando sin parar y de repente le entró el miedo. Había deseado salir de aquella habitación desde el mismo momento en que se despertó. Sin embargo ahora que iba a salir afuera el saber que todas las preguntas serían respondidas le asustaba, ¿y si no le gustaba lo que iba a oír? ¿Se lo contarían todo según saliera por la puerta o esperarían a llegar a la casa? ¿Cuánto tardarían?

Suspiró y notó el propio temblor de su cuerpo. A su lado el colchón se hundió y miró sorprendido a su amigo que le agarraba la mano. Tomás había madurado muchísimo desde la última vez que lo había visto, parecía poder leerle perfectamente.

Este apoyó la cabeza en su hombro y suspiró agarrándole con fuerza la mano. Sonrió, este era su amigo, siempre animándolo y estando a su lado.

Al ver su nerviosismo le ofrecieron un calmante para el viaje, así tampoco se marearía si se quedaba dormido. Taylor miró las puertas del hospital como si fuesen la entrada al Apocalipsis. Entonces sintió la mano de Tomás agarrando al suya, flanqueado por sus dos novios que le sonreían, mientras al otro lado sentía la mano de Alastair en su espalda que le animaba.

Al salir el sol le pegó directamente en la cara como si hubiese pasado meses bajo tierra. Se paró unos segundos a disfrutar y luego caminó con sus nuevos amigos en dirección al motel donde recogerían las pertenecías de Tomás y compañía antes de irse.

Los hombres hablaban contándole la gran cena de bienvenida que tendrían, como les presentarían a todos y echarían unas partidas a la wii o a la play para establecer más amistad. Taylor sonreía feliz mientras sentía que el sueño comenzaba a apoderarse de él, todo sonaba estupendo y al parecer no tardarían demasiado en llegar a casa. Apenas unos minutos más tarde se desmayó.

Alastair atrapó a Taylor justo a tiempo, el calmante que le habían dado parecía un poco fuerte de más pero era más rápido ir a través de un Eif que ir en transporte. Una vez que dejaron la habitación esperaron a que el guardián del Gran Rey, Vishwas, hiciera acto de presencia y se los llevase. Al parecer los otros dos Eifs estaban demasiado ocupados.

En un abrir y cerrar de ojos estaban de nuevo en casa, delante de la puerta principal y con Taylor en brazos, Alastair respiró profundamente. Hogar dulce hogar y ahora tenía todo lo que podría desear justo allí.

Su lobo brincaba y ladraba en su interior completamente feliz ante la idea de salir a correr, cazar, jugar con otros miembros de la manada y sobre todo, la idea de poseer a su pareja. Un gruñido de satisfacción ante la idea llamó la atención de los demás. Sonrió sin molestarse en disculparse por sus necesidades.

Nada más abrir la puerta un montón de pasos empezó a escucharse por los pasillos, los lobos eran ruidosos. Todos saludaban a su alfa, decían cuanto habían echado de menos a Tomás y luego cotilleaban sobre el hombre que llevaba en brazos. Orgulloso de su pareja dejaba que le echasen un vistazo pero sin acercarse demasiado, su lobo aún estaba demasiado alterado y podía oler a otros como él. Con hormonas revolucionadas, impacientes por saltar a la luna y correr en manada.

Cuidadosamente entró en su añorada habitación y depositó a Taylor sobre la cama. Le quitó la ropa sobrante y lo metió bajo las sabanas disfrutando de la visión de su diablillo fundiéndose en su olor.

Miró las cajas amontonadas con las pertenecías de Taylor. Puede que aún no fuesen pareja, pero no permitiría que su diablillo estuviese en ningún otro cuarto, ni aunque que eso significase que tuviese que dormir en el suelo. Su pareja pertenecía allí y únicamente que su apareamiento fuese rechazado no se iría a otro lugar.

En silencio bajó las escaleras tras darse una ducha y se lanzó nuevamente dentro de la manada. Los lobos estaban felices por su alfa, felices por su Beta y ahora también por su general. Había muchas cosas que celebrar.

El comedor estaba hasta arriba de gente feliz bebiendo y comiendo hasta reventar, platos exquisitos preparados solo en fiesta se colocaban uno tras otro. Alastair recibía palmadas en su espalda como felicitaciones mientras al mismo tiempo también le correspondían los gestos de respeto. No había sonreído tanto en su vida.

Al finalizar la noche su estomago estaba a punto de reventar, había comido y bebido animado por sus lobos guerreros. Mientras observaba las tierras de su hogar desde el patio trasero escuchando los animales suspiró con placer. Aquello era el paraíso, mañana se pondría al día con todas sus tareas atrasadas, revisaría los turnos de sus guerreros y sus entrenamientos. Las clases de los jóvenes y se aseguraría de mantener el control de los más susceptibles a la próxima luna. Como extra tendría el despertar de su dulce diablillo y su primer día en su nuevo hogar.

Sonreía perdido en sus pensamientos apoyado en una de las vigas que soportaban el pequeño porche trasero cuando sintió una mano sobar su trasero. No le hizo falta girarse del todo para saber quien sería el que tendría ese atrevimiento con él. Dylan le sonreía mientras apegaba sus cinturas juntas.

En un principio había echado de menos a su amante ocasional, en el segundo de haber conocido a Taylor casi había borrado su nombre de su mente. Dolido por la dulce sonrisa que el joven lobo le ofrecía con una promesa en sus ojos acarició su rostro una última vez.  Dylan debía saber como todos que él ahora era un lobo con pareja, aún no reclamada, pero con una. Por lo que le sorprendió cuando el lobo tuvo la astucia de ponerse de puntillas y besarlo. El maldito era demasiado rápido cuando se lo proponía.

No correspondió a su beso como siembre lo hacía y tuvo el más cuidado al separarlo inmediatamente. No quería herir sus sentimientos, lo que menos necesitaba era un lobo con un corazón roto detrás de él siendo una amenaza para su pareja.

—Dylan, sabes que esto se acabó. —Intentó no ser cruel, ninguno había hablado nunca de lo que pasaría con su relación si uno encontraba a su pareja destinada.

—Ya lo sé, pero aún no lo has reclamado ¿No? Aún podemos divertirnos un poco. —Alastair suspiró negando lentamente. —Venga, he estado muy solo aquí y se que tú también. —para enfatizar sus palabras el joven lobo apretó su erección junto a su entrepierna.

—Dylan. No. Se que crees que esto no es diferente, pero cuando encuentres a tu pareja destinada entenderás. —El joven lobo tenía un cierto disgusto en su rostro.

—¿Ni si quiera uno de despedida?— Alastair le sonrió.

—Me arrancaría la lengua de un mordisco y me la tragaría antes que traicionar a mi pareja destinada. —El rostro sorprendido de Dylan le decía que había sido capaz de trasmitir sus sentimientos.

—Caray… ¿tan fuerte se siente?— Alastair asintió. —No estoy seguro de querer algo así. Mierda, he perdido a uno de mis mejores amantes por eso. —Bufó su disgusto.

Alastair sonrió y no dijo nada más, sabía que había ganado y que Dylan no insistiría. Mantendría un ojo sobre él, sabía que no era de los que se quedaban calladitos rápidamente.

Se despejó con unas carreras por los flancos de la casa para echar un vistazo a los guardias y a los ganados antes de ir por fin a la cama. Por fin volvería todo a la normalidad. Bueno, después de que Taylor se enterase de que existen los cambia formas y de que está destinado a uno, lo acepte y se entregue. Sí, todo suena fácil.







Capitulo 20



Taylor se sentía en el cielo, su cuerpo estaba más relajado que nunca hasta que sintió el tirón de la herida. Abrió los ojos a regañadientes esperando encontrase en el hospital.

Aquel techo no le era familiar, miró alrededor, una habitación con una cama enorme y una especie de pequeña salita en la que alguien descansaba. Casi aguantando la respiración mientras se incorporó en la cama intentado buscar algo en su mente que le explicase donde estaba. 

Cuando la melena pelirroja se giró para descubrir la sonrisa de su guerrero celta sintió su corazón volver a latir. No sabía que decir o que hacer, no tenía ni idea de lo que pasaba. El pelirrojo se levantó deseándole unas buenas tardes explicándole que habían llegado a casa y que se había quedado dormido. Al parecer el calmante había sido más fuerte de lo que había esperando en un principio.

Le relajó tenerle allí a su lado pero aún se sentía nervioso al saber que ya estaba en la casa. Alastair sonrió explicándole como dividía su habitación y que ahora era suya.

Se sonrojó al ver la facilidad y la falta de vergüenza al entregárselo todo, la mano en su mejilla le hizo estremecer.

Taylor se aseó y se cambió sintiéndose de repente tímido como un virgen asustadizo. Se repasó tres veces en el espejo antes de decidirse a salir. La habitación tenía un tamaño considerable y el baño era modesto pero bueno. Al salir al pasillo se vio en una mansión. El lugar era enorme, la parte de arriba parecía ahora un poco más vacía pero aún veía a gente entrando y saliendo de las habitaciones.

Tres mujeres con sus hijos de distintas edades se cruzaron con ellos saludando y moviendo la cabeza a Alastair con respeto. Al parecer aquella casa tenía algunos secretos, esperaba no haberse metido en una de esas sectas de orgías que salían en los informativos.

Al bajar las escaleras vio la gran entrada, una que invitaba a pasar a un calido hogar. Sonriendo escuchó los sonidos de una pelea y se alarmó, Alastair soltó un grito en advertencia y corrió hacia el jaleo. Por instinto corrió tras él para encontrarse un salón con una barra de bar en la que había varias personas reunidas, entre ellos dos hombres se daban una brutal paliza. Lo que le extrañó no eran los golpes, si no los gruñidos y mordiscos. Eran como animales.

Alastair llegó poniéndose en medio y gruñó pisando fuerte. Agarró a ambos hombres uno par cada hombro y les empujó separándolos. Los fulminó a ambos con la mirada y les bufó. Sorprendentemente ambos hombres se calmaron y se disculparon dándose unos apretones y unas palmaditas y quedando tan tranquilos. Genial, acabó en una casa de locos.

Alastair suspiró y rotó los hombros. Esta no era la mejor manera de impresionar a Taylor con su nuevo hogar. La luna les afectaba, solo dos noches más y podrían liberar el estrés.

Se giró sonriendo hacia Taylor intentado mitigar el golpe de la pelea, pero su diablillo ya tenía una cara interrogativa. Gimió interiormente y ofreció su mano tentativamente rezando para que el diablillo confiase todavía en él.

Agradeció al cielo que su confianza aún permaneciese y lo llevó a la cocina sacándolo de allí inmediatamente. Necesitaba apartar a su pequeño diablillo del peligro de los machos alterados y las hembras susceptibles. Curiosamente la cocina, llena de cuchillos y objetos punzantes era uno de los lugares más seguros de la casa. Las tres mujeres que siempre trabajaban allí y los dos hombres tenían ya la edad y la situación familiar que les mantenía estables durante la luna. Un poco más felices y calientes de lo habitual, pero no peligrosos

Fueron recibidos por un hombre y una mujer sonrientes que estaban preparando algunos de los cuencos e ingredientes que usarían a la cena. Amablemente les saludaron y les ofrecieron todo lo que quisiesen para comer en ese momento. Aún faltaban una larga jornada antes de la cena y se había saltado la comida pero aún estaban las sobras calientes y le sirvieron todo lo que pudo comer y más.

Cuando estaban por la mitad de su comida Taylor escuchó un gran bostezo a su espalda mientras veía a Tomás entrar todo despeinado. Al parecer su mejor amigo había tenido una noche ajetreada y acababa de levantarse como él. Le abrazó y se sentó a su lado tras recibir un beso en la mejilla compartiendo la comida de su plato después de saludar cariñosamente a los otros integrantes de la cocina. Casi podía respirar la familiaridad que tenían todos los presentes por su amigo.

Tomás se inmiscuyó en su conversación con Alastair y le prometió un paseo completo por la casa. Al parecer al pelirrojo no le importaba y tenía otras cosas que hacer, cosa que le molestó un poco.

Rápidamente se olvidó de todo, la casa era enorme e impresionante. Tenía tres salones de reuniones, una biblioteca, un despacho, la cocina y dos comedores, la parte superior eran todo dormitorios. Luego en el exterior todo era impresionante, al parecer casi todo el bosque pertenecía a la familia. Estos se dedicaban a la ganadería, tenían un pequeño huerto y muchos animales, gallinas, vacas, cerdos, conejos, cabras. Todo animal que pudiese producir alimento se encontraba allí.

Luego estaba el campo abierto, nada de cemento o caminos de madera, todo era puro bosque y campos. Los caminos eran pequeños surcos de hierba pisada y piedras enormes que hacían el hueco entre las plantas. Aquello era como vivir en la casa del árbol pero mejor.

Tomás le contaba todas sus experiencias allí divertido y feliz, le presentaba a todo aquel que se cruzaba. Era un lugar misterioso e impresionante, pero lo que más le asombraba era la gran diversidad. Tal como Alastair era pelirrojo había negros, latinos, americanos, orientales y demás que no fue capaz de identificar mezclados en una gran familia.

Antes de que fuese capaz de darse cuenta ya era de noche y mientras miraban los caballos Ryan apareció tras Tomás y lo cazó en un beso apasionado y hambriento. Escuchó la risa de su amigo mientras fingía retorcerse y resistirse para acabar gimiendo con total pasión. De no haber estado allí otra persona habría apostado a que se habrían acostado allí mismo entre el heno, era capaz de ver la abultada erección en los pantalones del rubio.

Caminando hacia la casa se encontraron con un imponente Darrick que les esperaba con los brazos abiertos y recibió a Tomás con un beso igual de caliente y luego a Ryan con otro demandante. Ambos hombres erectos sonrieron a Taylor amablemente antes de devorarse con las miradas.

Podría apostar que esta noche Tomás tampoco dormiría temprano, era impresionante y envidiable lo rápido que estaban estos sementales para pasar un buen rato. Inmediatamente su pensamiento fue hacia Alastair. ¿Querría el guerrero celta asaltarle esta noche? ¿Se resistiría? Joder, no. Se conformaba con un poco de manoseo, unos besos de aquella boca y sería capaz de correrse inmediatamente. Si conseguía llegar hasta el final sabía que moriría en la mayor gloria jamás imaginada.

Como si fuese invocado Alastair llegó a la puerta gruñendo ante el olor de la excitación de su pequeño diablillo y le faltó poco para lanzarse sobre él y violarlo entre los matorrales decorativos de la izquierda.

Aún así consiguió acercarse cautelosamente y le acarició el brazo para llamar su atención. Al ver la sonrisa que le dedicó al darse cuenta de que era él quiso bailar de felicidad, sin embargo se conformó con un beso dulce y lento. Luego fue recompensado con el permiso para llevarle por la cintura hasta el salón.

Allí se sentó entre los hombres que bebían en el bar y los que veían la televisión jugando a la play. Se sentía feliz entre aquella gente que era su familia, como plus tenía sobre sus rodillas al hombre del que se había enamorado y que era su pareja destinada.

Pensó que se resistiría pero en cuanto Tomás llegó con sus dos parejas y se asentaron en medio del gran sofá a su lado ambos se metieron en la partida y no prestaron atención a nada más.

Cuando llamaron para cenar todos se levantaron rápidamente. La comida era un instinto primitivo, sabían que todos comerían y que había suficiente, aún así algo les impulsaba a apresurarse. Alastair guió pacientemente a la pareja de amigos hasta el comedor encontrándose con Gared y a un tímido y dulce Ara que se movía adoloridamente feliz. Tomás se lanzó a abrazar al Eif como si se tratase de una tormenta llenándolo de besos y abrazos. Alastair sin embargo miró a su viejo amigo y se acercó a darle la mano para acabar en un gran abrazo.

El pequeño grupo se sentó todos juntos, los tres pequeños se sentaron cerca para presentarse, Gared se sentó al lado de Alastair para ponerse al día. Su amigo irradiaba felicidad, llegando al punto de que empezaban a notar la necesidad de unas gafas de sol para mirarle. Encima era contagioso, Gared reía como siempre, bromeaba como siempre y sonreía de aquella manera que atraía a la gente a relacionarse.

Su amigo volvía a ser el mismo e incluso mejor que antes. Recordó la primera vez que había visto a Gared y como aquella sonrisa había sido la razón por la que intentó evitarle. Alguien con aquel semblante no sería de fiar, era el pensamiento lógico.

Sonrió sintiendo los golpes en su espalda de su buen amigo mientras este se giraba y besaba la mejilla de Ara. El pobre se sonrojaba fácilmente bajo los silbidos y los aplausos.

Gared volvió a girarse a él, señaló con un gesto de su cabeza a Taylor y él se giró a mirarlo. El chico estaba rebosante de felicidad, reía y compartía bromas con Tomás y otros en la mesa. También parecía haber desarrollado ya un instinto protector con Ara. Cuando sus miradas se encontraron ambos se sonrieron, mientras aún le miraba sintió un golpe de hombro contra hombro y al girarse Gared estaba allí guiñándole un ojo dando su aprobación.

Negó con la cabeza riendo, sintiéndose aún más orgulloso cuando su amigo aprobó a Taylor, no es que fuese a rechazarlo por que al lobo no le gustase. Recordó como fue su primer encuentro. Todo empezó por aquella sonrisa, nada más verse sabían que ambos eran de la misma especie pero Alastair no se fiaba de aquella facilidad para sonreír y bromear.

Había pasado muchos años en soledad tras abandonar su manada cuando aún era joven para alejarse de aquella vida. Había viajado y vivido por toda Europa, empezó por Noruega y luego fue a Rusia comenzando a bajar hasta Francia. Se había parado durante más tiempo en Alemania y Austria llegando hasta Francia y retrocediendo a Italia antes de entrar en España. En Italia fue precisamente dónde conoció a Gared, estaba de turismo en Molise, en la provincia de Isernia visitando el Museo Nacional de paleontología y arqueología de la zona. Curiosamente en uno de los bares de la zona le vio rodeado de tres mujeres mientras chupaba una pajita de un vaso medio vacío.

El agradable Beta le había sonreído e invitado a acercarse con un gesto que rechazó inmediatamente y siguió a lo suyo. Alguien debía de haberle advertido que los lobos no son parecidos a los humanos que albergan.

Al día siguiente se había acercado hasta El Parque Nacional de los Abruzos, Lazio y Molise para poder correr con el denominado “lobo itálico”. Mientras seguía el rastro de una pequeña manada y se acercaba a jugar con ellos nada le advirtió del peligro. Cuando se percató era demasiado tarde, aquel lobo había saltado sobre su lomo mordiéndole el cuello con toda su frustración. Debido a su altura superior le fue fácil deshacerse del atacante ya que este no consiguió un buen punto de apoyo durante su pelea en un momento crucial. Gruñéndose el uno al otro vio delante de él a un lobo feroz, mostraba sus colmillos y exigía respeto. No se contentaba con meras amenazas, lanzaba mordiscos al aire y gruñidos en movimientos rápidos advirtiendo de su agilidad y su carga hostil. Alastair se dio cuenta de que si peleaba saldría gravemente herido.

Recordó como durante unos instantes pensó en echar sus orejas hacia atrás y echarse en el suelo. Fue esa predisposición a rendirse lo que le provocó. Furioso se lanzó ciegamente a pelear con Gared, él saldría herido sin duda, pero no sería el único en sangrar.

Apenas había comenzado el amanecer cuando los dos estaban exhaustos y desnudos tirados en el suelo, uno al lado del otro. Se habían pasado la noche persiguiéndose, atacándose y tanteándose el uno al otro. Alastair sentía el dolor en su costado, en donde su pelaje de lobo tendría unas cuantas calvas unos días. En cambio Gared, sangrante y golpeado se echó a reír de forma escandalosa. Creyendo que se había vuelto loco le interrogó con la mirada. Gared le había mirado con un ojo hinchado, un labio partido y un hilo de sangre por su mejilla diciéndole que había olvidado su ropa y ahora estaba a unos dos kilómetros de ella. Por consiguiente tendría que caminar desnudo, tras pensarlo unos segundos se dio cuenta de que a él le pasaba lo mismo y vencido por el cansancio también se echó a reír.

Fue una forma particular de empezar una amistad. Ambos caminando desnudos por el lugar en busca de su respectiva ropa escondida. Después de aquello ambos comenzaron su camino conjunto. Pasando de ser dos lobos solitarios a una manada de dos que buscaba un hogar. Así fue como llegaron hasta España, dónde la manada admitía a buenos guerreros que jurasen lealtad a la manada.

Fue un poco anticuado para disgusto de Alastair, resistiéndose al principio a entrar en otra manada en la que tuviese los mismos perjuicios y defectos que la suya de origen. Se negaba a volver a esconderse, a mentir a los que le rodeaban. Durante una temporada estuvieron por los alrededores antes de unirse, después de conocer al siguiente Alfa, Darrick. Entonces todo empezó a cambiar otra vez.










Capitulo 21



Después de la cena y de un poco más de entretenimiento fue la hora de ir a la cama. Taylor estaba cansado a pesar de haber dormido casi un día entero, pero la idea de compartir habitación con Alastair le ponía nervioso. ¿El pelirrojo dormiría con él? Por que al despertarse lo vio en el sofá y eso no auguraba nada bueno. La idea de dormirse rodeado por los brazos de su guerrero celta no le causaba ningún malestar, pero aún así debía ser cauteloso. A pesar de la emoción de todo lo nuevo aún había preguntas sin responder. Nadie se había molestado en sacar el tema así que pensó en dejarlo un poco. Las presentaciones y el recorrido habían absorbido toda su atención, pero ahora la incertidumbre de haber actuado como el novio de Alastair tan naturalmente delante de todo el mundo le hizo preguntarse otra vez, ¿Qué había sido de Ben?

Lo peor de todo era el miedo de estropearlo si hacía la pregunta, ¿y si eso arruinaba el buen humor? ¿Y si provocaba que durmiese solo esta noche? No es que fuese una mala persona por querer tantísimo a Alastair justo después de que su novio intentase matarle ¿no?

El pelirrojo le acompañó hasta la habitación y le invitó amablemente a cambiarse, asearse y acomodarse. Alastair siguió con una rutina ignorándole mayoritariamente. Se dio una ducha saliendo del cuarto solo con una toalla, para placer de Taylor y se cepilló los dientes mientras le invitaba a ducharse. Atónito por el cambio tan repentino se sintió cohibido, pero decidió probar. Se desnudó quedándose con la ropa interior para meterse en el baño. Cuando se estaba quitando la camisa vio como el otro le recorría silenciosamente con la mirada con unos ojos cargados de algo. Su rostro serio repasó lentamente a Taylor haciéndole estremecer y excitar.

Su mirada se paró en el collar que llevaba y sonrió su aprobación a Taylor ofreciéndole las toallas para secarse y dejándole el baño para él. Sonrojado, se encontró a solas dentro del cuarto de baño y buscó su reflejo. El pequeño colgante de madera al parecer no solo había sido un amuleto si no que también significaba algo. Tendría que preguntarle a Tomás, apostaría a que si alguien sabe que significa sería él.

Tardó un poco más de lo que pretendía dentro de la ducha para armarse de valor. Una vez fuera buscó a Alastair con la mirada. El pelirrojo estaba tirado en el sofá leyendo un libro solo con unos pantalones cortos.  Se le hacía la boca agua.

Se sentó en el borde de la cama llamando la atención con el chirrido de esta y esperó a que se girase a mirarlo.

Quería preguntar, pero no se atrevía. Quería saber. Se retorcía las manos mientras pensaba como empezar una conversación cordial. Entonces escuchó los pasos y vio como Alastair se le acercaba y le arrebataba una toalla para secarle el pelo a fondo. Quiso decir algo, pero no pudo. Tenía miedo de que cualquier acción o palabra reventase aquella burbuja perfecta.

Sentía las manos frotarle suavemente el pelo y delante de sus ojos tenía una vista perfecta de la suave y pálida piel de su protector. Según recordaba de sus charlas él era cien por cien escocés. Sus rasgos lo identificaban perfectamente.

Sentía una gran tentación por levantar la mano y probar esa piel, que demonios, quería lamerla. Inmerso en sus pensamientos lujuriosos no se dio cuenta de que las manos de su cabeza habían parado. Apenas sintió como le levantaban la cara hasta que vio el rostro de Alastair justo encima del suyo.

El beso fue sorpresivo, dulce pero demandante. Jadeó en sus labios mientras era empujado sobre la cama. Sintió un poco de pánico ante la idea de acostarse con Alastair en ese momento, entonces sintió un pequeño mordisco en sus labios y abrió los ojos con una protesta. Le vio sonriéndole lamiendo su labio y entonces su cerebro desconectó. Podría cástrale en ese instante que no se resistiría.

Alastair le levantó y le colocó en el centro de la gran cama, apenas llevaba una camisa y la ropa interior, contrarrestando con Alastair cuyo calzoncillo era ridículamente pequeño.

El beso se alargaba parando lo suficiente para respirar, nada mas importaba. Ni la comodidad, ni el deseo, solo ese beso. No fue capaz de enterarse cuando los gruñidos de placer empezaron desde la garganta de Alastair, solo sabía que cada vez eran más fuertes, mientras aumentaba la necesidad en sus labios.

Sintió que empezaba a marearse por la faltad e oxigeno entre beso y beso. Entonces le golpeó otra sorpresa, las manos de Alastair se habían metido bajo su camisa y estaba aplastando sus pezones torturándolo. Gimió y protestó empujando su cuerpo contra él. Mientras tanto su pelirrojo solo sonrió y levantó su camisa al mismo tiempo que bajaba la cabeza y comenzaba a besarle el pecho. Protestó y golpeó el colchón con la mano exigiendo que volviese arriba, entonces empezaron los mordiscos. ¡Ho Dios! No estaba preparado para aquello.

Alastair le agarraba por la cintura manteniéndolo fijo en la cama mientras lamia y chupaba su pecho. Lamió sus pezones y los empujó con fuerza con la lengua, luego los torturaba soplando sobre ellos. Sus besos bajaban hacia su abdomen donde intercalaba lamidas con pequeños chupones y entonces sentía pellizcos de los dientes y a veces solo el raspado de dos de ellos muy afilados.

No podía hacer otra cosa más que gemir y agarrase a su pelo rojo. La visión de sus dedos hundiéndose en aquella seda pelirroja le excitaba tanto como lo que estaba pasando en su vientre y en su pecho. Creía capaz de volverse loco, estaba tan duro que le dolía, no podía soportarlo. Sin embargo rezaba para que no terminase.

Alastair estaba completamente fuera de si, primero la visión de su cuerpo desnudo y su regalo adornando su cuello. Luego la excitación mezclada con los perfumes del baño. Había sido imposible resistirse.

Ahora ya no podía controlarse, los gemidos y gritos de Taylor le tenían sin razón, el sabor de su piel lo tenía a punto de explotar. Sus dientes se habían afilado esperando a que reclamase de una vez a su pareja. Se centró en sus labios todo lo que pudo, hasta que la tentación de morder fue demasiado y se desvió a su torso. Gran error, las reacciones de Taylor y su sabor, su olor… no podía más.

Sentía los tirones de su pelo y eso solo lo hacía excitarse. Podía oler la humedad de la entrepierna de Taylor y la suya propia, quería tomarlo pero aún no podía. Tan cerca de la luna era un milagro que aún estuviese cuerdo.

Sintió un temblor más brusco en su cuerpo y como le tiraba aún más fuerte del pelo. Alzó la vista y contempló los ojos vidriosos cargados de deseo, los labios hinchados por el beso y separados por los jadeos mientras le rogaba que le besase una vez más.  Como si pudiese resistirse.

Se lanzó a por aquellos labios como un sediento al agua. Los chupó, los lamió y mordisqueó escuchando los gemidos y gruñidos de frustración de Taylor mientras rozaba sus entrepiernas juntas. Ni siquiera vio venir los brazos que el sujetaron fuertemente contra su pecho mientras compartían el beso más desesperado que recordaba en su vida. Ese beso y aquellos ojos mientras llegaba a su orgasmo fue lo que le hizo caer. Ambos se vinieron como jóvenes incapaces de controlarse en sus pantalones.

Jadeantes, permanecieron juntos sin soltarse. No le permitió apartarse de encima ni separar demasiado su boca de la de él. Cuando se recobraron un poco consiguió dar otros pequeños besos acariciándole mientras le convencía entre susurros que debían quitarse la ropa sucia. Acababan de bañarse y ya necesitaban otra pasada. Trajo un paño húmedo y ayudó a un somnoliento Taylor cambiarse.

En silencio volvió a la cama y se echó a su lado tirando las mantas por encima. Se miraron en silencio y se acomodaron abrazados dejando que el sueño les venciese. Ya respondería a las preguntas mañana. Tenían tiempo para eso.










Capitulo 22



A la mañana siguiente Alastair se encontró con uno de los mejores y peores despertares de su vida. Por un lado tenía a su amado acurrucado contra su pecho, feliz y seguro. Por otro tenía su tentación en carne y hueso, débil y completamente desprotegida delante de sus narices. A todo había que sumarle una erección jodidamente dolorosa.

A pesar de las ganas que tenía de amanecer por primera vez con Taylor de esa forma, necesitaba alejarse y aliviarse. Sus ojos y sus dientes ya estaban cambiados incluso antes de despertar. Esta noche sería casi luna llena lo que significa que los más jóvenes en su primer cambio no podrán soportarla.

Lo que será una noche controlando a cachorros que pasan a ser hombres, perdidos y emocionados. Primero las familias y algunos lobos guardianes vigilaran los cambios, luego Darrick dará su consentimiento para integrarlos en la manada y a la noche siguiente sería el gran día. La primera luna con la manada. El momento más importante para un joven lobo.

Bajó las escaleras en silencio tras una ducha demasiado fría y buscó a los asignados para controlar a los jóvenes. Hasta la tercera o cuarta luna uno era incapaz de controlar a su lobo durante los tres días que rodeaban a la luna llena, por eso los más recientes aún estaban nerviosos y a pesar de haber sufrido su cambio también necesitaban vigilancia.

Otros que se dejaban llevar eran los que tenían sentimientos extremos, la soledad de no encontrar pareja, la depresión por la perdida de alguien querido. El lobo se aprovechaba de esas pequeñas debilidades para tomar cargo de la mente y liberarse del cuerpo humano y su dolor. Lo que traía muchos problemas.

Mientras era atraído a la cocina por su nariz repasó los detalles. Esta noche sufrirían su primer cambio dos jóvenes, un niño y una niña que había sorprendido a los demás al adelantarse a su edad de cambio. También tendrían que revisar a tres adolescentes, dos de ellos tenían tres lunas a sus espaldas y sin embargo no habían conseguido calmar a su lobo y otra joven con solo dos que ya lo llevaba muy bien. Aparte de esto tenían a dos lobos que habían estado bajo los efectos de la droga y que a pesar de haberla expulsado de sus sistemas había tenido un pequeño efecto secundario en su lobo. Los habían controlado en un recinto cerrado y aunque detestaba la idea, esta noche saldrían para comprobar si estaban en plenas facultades.

Mucho ajetreo en una sola noche. Gared se encargaría de la casa. Como Beta él protegería a la manada mientras Darrick esperaba pacientemente ha hacer su parte. Él comandaría por le bosque en busca de alguna incidencia para apresurarse si algo saliese mal.

Una visita rápida y se volvió a su habitación encontrándose a Raudel por el camino saludándole y contándole un poco de su situación actual. Ambos rieron cuando vieron a un Tomás arrastrándose por los pasillos pidiendo piedad de sus parejas, para ser arrastrado por Ryan otra vez obligándole a vestirse.

En el último minuto recordó advertirle a Tomás que no se olvidase de sus lentillas. Tenían que explicarle muchas cosas a Taylor y no creía que fuese muy sencillo explicarle primero como es que los ojos de Tomás se habían vuelto tan raros.

Disfrutó enormemente que al volver a la cama él aún estuviese dormido. Gateó hasta su lado y con cuidado se acurrucó nuevamente. Las mantas tenían sus olores mezclados y solo eso ya le provocaba.

Decidido a no dejarse caer en la tentación se aferró a Taylor y frotó su mentón contra su frente suspirando satisfacción cuando este gruñó se retorció para quedarse quieto y apretujado contra él.

Hizo el ejercicio más difícil del mundo en autocontrol mientras rozaba sus dedos contra la piel expuesta de Taylor. Intentaba pensar en todo lo que pasaría esta noche y al mismo tiempo buscaba el momento perfecto para empezar a explicarle todo a su pareja.

¿Por qué parte debería empezar? Que su novio era un demonio psicópata no sería creíble a menos que fuese capaz de creer en su existencia. Así que necesitarían pruebas, lo que le llevaba a la existencia de cambia formas.

Sería una buena idea también llamar a Kalyan para que le explicase la parte de Ben, endulzando lo que habían hecho con él. Aunque él deseaba saber todas las torturas a las que había sido sometido. Luego el resto debería explicárselo Tomás, era de su confianza, y puede que Ara también fuese de ayuda, su capacidad para calmar el ambiente sería muy útil. Él estaría, por su puesto, en todo momento a su lado.

Tendrían que ir poco a poco, dejar que lo digiriera, que se hiciese a la idea. O soltárselo todo de golpe y que luego lo pensase a su manera. No sabía que era lo mejor.

Taylor se removió en sus sueños respirando profundamente antes de despertarse. El olor de un hombre conocido y su calor le dio la bienvenida. Entreabrió los ojos lentamente para encontrarse a un magnifico pelirrojo semidesnudo a su lado mirando el techo con cara de concentración. Por encima de él veía el gran ventanal cerrado, la naturaleza y el sonido ahogado de algunos pájaros era lo único que irrumpía su sueño.

Se removió un poco más acurrucándose en el pecho de Alastair para sentir una caricia en la espalda y un beso en su cuello como un buenos días. La vida podía ser buena.

Alzó el rostro y le sonrió al pelirrojo que le miraba como si fuese algo hermoso y maravilloso. Solo esos ojos le hacían estremecer.

Escuchó a medias los planes para hoy y sufrió un gran caso de vagancia por la idea de abandonar la cama. Estaba cómo, caliente y tenía a un hombre impresionante a su lado. Si no le entraban ganas de mear no se levantaría ni aunque le pagasen por ello.

Pero claro, tuvo que pensarlo y le llegaron las ganas. Odiaba a su subconsciente profundamente. Aguantó todo lo que pudo hasta que sintió a Alastair reírse de él y que su vejiga reventaría en segundos.

Tras aliviarse contempló al hombre que parecía desnudo esperándole en la cama y se lamió los labios.

—Soy un perro con suerte. —Se aventuró a decir. Alastair le sonrió.

—Créeme, ese es mi caso. —Le guiñó un ojo y sonrió seductoramente.

Taylor se acercó a la ventana e hizo lo que se estaba muriendo por hacer. Abrió la puerta de la terraza y dejó que el frío aire colmado de olores naturales de un bosque le golpease. Su cuerpo se erizó y se estremeció mientras le rodeaban los sonidos de las hojas meciéndose, los pájaros volando, el ganado a lo lejos y la vida cordial de la casa.

Salió a la terraza y miró el gran mar verde que se extendía más allá.

No tardó en sentir un cuerpo tras él rodeándolo y dándole calor. Si ahora tuviese que volver a la ciudad, a su antigua vida, preferiría morir allí de pie. 

Una extraña emoción lo embargó, algo le decía que aquello era perfecto, correcto. Acarició los fuetes brazos que le rodeaban y se recostó contra el calido cuerpo a su espalda. No sentía la necesidad de girarse para cerciorarse de aquel aquello era real, respiró profundamente y se le escapó.

—Quiero levantarme así el resto de mi vida. —Sintió un pequeño apretón a su alrededor y unos labios en su cuello.

—Y así será, haré que todo lo que quieras se haga realidad, lo juro. —Un pequeño beso siguió a aquellas palabras y luego el silencio.

Normalmente nunca sería tan estúpido para creer en unas palabras pero en ese momento, por alguna razón, llegaron con facilidad al fondo de su alma.

Tras un íntimo momento, regresaron al interior y se vistieron para bajar a encontrarse con los demás. Hoy le habían prometido llevarlo hasta el pueblo para mostrarle todo lo que tenían cerca.

Abajo se encontró a su sonriente amigo metiéndole la mano descaradamente a su novio más grande dentro del pantalón. Darrick gruñía su aprobación alzando su cuello. Realmente esta gente tenía esa costumbre de gruñir a todo.

Se sentaron alrededor de una mesa del segundo comedor. Allí en vez de una enorme había varias de distintos tamaños, al parecer aunque todos cenaban juntos el desayuno era algo opcional y no para todos. Las tres parejas se reunieron y saludó al pequeño mudo, Ara, recordó. Le resultó curioso que el chico no supiese el lenguaje de signos, aunque el apenas conocía los básicos para atender un bar y preguntar algo, no sería capaz de mantener una conversación. Sin embargo el chico se explicaba perfectamente con sus manos, todo el mundo le entendía y si él no lo lograba Tomás o Gared inmediatamente se lo traducían. Incluso Alastair parecía entenderlo, lo que le causó unos inexplicables celos.

Tras la reunión mañanera todo el mundo se levantó para ir a atender sus asuntos, cuando el hombre con el aura más intimidante que hubiese visto apareció por el pasillo. Sus ojos negros como su pelo parecían carentes de sentimientos. Sintió sus pies congelarse en el suelo y su mano buscando a Alastair en busca de apoyo. Como en las escenas de las películas en las que el asesino entra en el cuarto y todo el mundo se queda quiero mirándole sin hacer nada, luego empieza a matar y siguen en el sitio gritando sin correr o ayudar a la victima. Que incoherentes son las películas. Él ya estaba a punto de esconderse detrás del primero que se le pusiese al lado y que midiese más que él, cuando Tomás echó a correr en su dirección. La respiración se le cortó, quiso llamarle para que parase. Entonces vio la sonrisa del hombre de negro y su idea precipitada se rompió. El hombre no solo sonrió a su amigo Tomás perdiendo su aura de, acércate y te mato antes de que pestañees, si no que alborotaba el pelo de su mejor amigo con un gesto de ternura impropio de alguien de su presencia.

El hombre, Raudel, que el nombre se las trae, era al parecer uno de los devotos amigos de Tomás. No supo interpretar exactamente la manera en que lo expresaron pero algo le dijo que había más allí detrás.

En una especie de pestañeo, asombrando no solo a él si no a casi todos los presentes, Raudel aceptó acompañarlos a la ciudad. Bien, que alguien le dijese como interpretar las miradas incrédulas de las personas que le rodeaban, ¿era bueno o malo?

Cogieron un choche para dirigirse al pueblo, Raudel conducía ya que era le único con permiso. Luego estaban solos Tomás y él, Ara decidió quedarse ya que todavía no se encontraba a gusto con la gente. No le dieron más explicaciones así que intentó apartar las preguntas. Nuevamente volvía a alejarse sin haber conseguido nada de nadie.

Al principio otros jóvenes se habían querido apuntar a la escapada, ninguno intentó disimular que al ir ellos tres preferían quedarse en casa. Al principio pensó que era solo a causa del amenazante hombre de negro, pero luego reparó en que las miradas también caían sobre él. A saber que había hecho.

Sorprendentemente aquel hombre se relajaba enormemente cuando se encontraba a solas con Tomás, quitándole a él. Charlaba respondiendo a todas las preguntas de su amigo y a veces se aventuraba a invitarle en la conversación. Al llegar al pueblo su idea fue la de un hombre que por alguna razón había aprendido a construir un muro helado a su alrededor para protegerse y en su interior contaba con un enorme corazón cálido y leal.

El pueblo estaba bien y era más grande de lo que imaginaba. Tenía tiendas de ropa, de comestibles, de informática, cadenas cien, hasta encontró unos chinos. Le agradó encontrar un salón de juegos, era un ciber café, con zonas para consolas de distintos tipos e incluso una zona de lectura. Unos pequeños restaurantes, dos discotecas. Realmente no tenía nada que envidiar a una ciudad. La gente era amable pero parecía incomoda ante la presencia de Raudel, no podía culparles. Sin embargo el gestor de una tienda de material de pesca y otros utensilios parecía cómodo a su lado. Ni siquiera pestañeó mientras mostraba varios cuchillos de corte militar.

Durante un rato anduvieron a su bola por el pueblo, fueron a mirar ropa, hicieron una parada en una tienda de chucherías y luego a una pastelería. Taylor sentenció su vida en la zona cuando encontró un cine. Ya no tenía ninguna razón por la cual irse de allí, dónde quiera que estuviese. Fueron a un café antes de volver a casa y se encontró riéndose de algo que Raudel había comentado.












































































Capitulo 23



De vuelta a casa estaba eufórico, solo podía pensar en llegar y contarle a Alastair lo que había hecho. Como un niño con su madre. Todo era nuevo para él, todo era idílico. Cerca de llegar Raudel hizo un comentario extraño sobre como pensaba pasar estas dos noches. Rápidamente Tomás silenció el asunto y luego dejó caer que a lo mejor harían una pillamada o algo por el estilo esta noche. Fue fácil adivinar que algo iba a pasar las siguientes noches.

Al llegar, cargados con bolsas, su primera parada fue la cocina. A pesar de ir metiendo la cabeza en los salones para ver si sus correspondientes se encontraban en alguna de las salas. Encontraron a Ryan en el porche, captándolo a través del cristal de la cocina. Al parecer al rubio le gustaban las siestas. Dejaron las tartas que habían comprado y llevaron las bolsas de la compra a sus cuartos.

Al parecer ya estaba dictado que él compartía habitación con Alastair. El pelirrojo estaba en el cuarto y le sonrió al entrar. Le preguntó amablemente que había comprado y se lo mostró.

Todo era cálido e irreal como si llevasen una larga relación, entonces sus sentimientos estallaron.

—Alastair ¿Qué fue lo que pasó?— la pregunta se escapó de sus labios incluso antes de que pudiese darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.

—¿Quieres hablar de eso ahora? —La pregunta le dijo que no era el momento. El pelirrojo se había tensado inmediatamente y puesto en un estado de alerta.

—Sí, no. No se. Me dijiste que había más cosas que tenías que explicarme ¿Cuáles? —Alastair negó con la cabeza rascándose el pelo.

—Sé que debes tener muchas preguntas y te prometí que respondería en cuanto salieses del hospital. —Le miró fijamente. —Necesito dos días más. –Taylor se extrañó enormemente.

—¿Qué? ¿Para que? –Iba a exigir una explicación cuando le agarró por los hombros y le miró directamente.

—Hay cosas muy difíciles de explicar y voy a necesitar que confíes en mí. Debes saber que yo nunca te haría daño y que siempre estaré de tu lado. Te lo contaré todo, lo prometo, pero primero tengo que saber en que orden contártelo. —Taylor le miró en silencio.

—Me estas asustado, pero confío en ti. Alastair, sabes que lo hago, pero necesito pasar ese capítulo de mi vida quiero estar más cerca de ti y…— Un suave y caliente beso le arrebató las palabras.

La discusión y las preguntas murieron allí. Había secretos, no uno si no varios y aún no era el momento. Alastair sabía que estaba siendo cruel y faltando a su promesa, pero estas noches pasarían cosas peligrosas y quería a Taylor fuera de todo.

También estaba el asunto de que no sabía como se lo iba a tomar, si bien Tomás se lo tomó a las mil maravillas… bueno, es que Tomás no es un chico corriente que digamos y Taylor parece un poco más centrado en la realidad.

Suspiró cansado en medio de la cena, agradecido de que su diablillo estuviese entretenido. No sabía que hacer, ni como empezar, debía reunirse con su alfa lo más rápido posible. También llamar a Kalyan y con Ara tendría bastante con los eifs, supuso.

Sin darse cuenta se olvidó de lo más importante. Lobos. Gared, fiel amigo al que pensaba agradecer más tarde, sacó el tema tranquilamente. Su instinto primario fue ahogarlo allí mismo por sacar el tema, pero agradeció enormemente la verdad a medias. Esa noche se escucharían aullidos, gruñidos y puede que alguna pelea. Si bien intentaría que todo no se acercase a la casa era probable que los más jóvenes entrasen en sus habitaciones todavía convertidos. Lo que significaría lobos y sus aullidos inexplicables. Ya que no tenían perros en la casa Taylor debería llegar a la conclusión de que tipo de cánidos estaban rodeando la casa.

El Beta explicó amablemente sobre la reserva natural por la que estaban rodeados dónde habitaban dichos animales. No solo él, en la mesa la conversación giró en torno a los lobos. Como había habido encuentros en los alrededores, como se escuchaban sus hermosos cantos en algunas de las noches. La manada casi al completo conversaba y ayudaba, adoraba a su familia.

Al final de la velada Taylor se había hecho a la idea de la razón por la que esas noches estarían ocupados. Según él creía para vigilar al ganado de los animales.

Besaría a su amigo si no fuese por que él jamás haría algo así. Al menos no con testigos.

La velada continuó en los salones, amigos reuniéndose a beber hablando en voz baja de sus primeras noches. Jóvenes que escuchaban atentos como sería su primer cambio. En la otra sala, hombres que ya habían pasado por ello encendían la música y enchufaban los videojuegos. Mientras las familias de los iniciados y los otros se marchaban a prepararse al bosque.

Taylor se quedó al lado de Tomás, este con la ayuda de los demás intentarían que los sonidos de los aullidos no entrase en la casa. Mantendrían a Taylor a salvo.

En medio del jaleo de un concurso por parejas en un karaoke, Alastair se desvaneció de la sala rumbo al bosque.

Ahora, sobre sus cuatro patas, se estiró placenteramente y recorrió los conocidos caminos asegurándose mediante llamadas de que todos estaban en sus puestos. Los primeros aullidos siempre estaban bañados en dolor, los gimoteos y ladridos agudos ahogaban el bosque durante la primera hora.

Como potrillos recién nacidos, los nuevos lobos se encontraban temblorosos, desorientados y exhaustos. Sus padres le animaban a levantarse, algunos les reconfortaban con pequeños lametones en el morro o en las orejas, al mas vago se le daba un mordisco en el lomo para que espabilase.

Todo estaba bien, los chicos drogados presentaban un poco más de irritabilidad pero era demasiado fácil para él ponerlos en el suelo. Tener a un lobo bajo su cuerpo, con su cuello entre sus dientes era realmente un subidón de poder. Solo un mordisco y morirían, la sumisión o la muerte.

Darrick llegó a su hora y elegantemente se acercó a cada uno de los jóvenes tocando con su hocico sus cuellos. De esa forma los admitía bajo su protección y manada. Era algo digno de ver, orgullo llenaba el pecho de Alastair.

No esperó que fuese la más pequeña y más adulta de todos la que se rebelase. La joven loba, adulta demasiado pronto, había despertado con un gran mal humor y más perdida que el resto, lo que le llevó a morder al alfa por accidente. Dicha insubordinación no sería aceptada como un desafío y la pelea sería completamente inminente. En otra manada.

Darrick comprendía el miedo y la inestabilidad de una mente recientemente cambiada. Así que solía guardar una segunda oportunidad con dignidad pero con bondad. Lamió su hocico mirando a la loba con un gruñido de advertencia para que se sometiese.

Por desgracia, la joven todavía seguía perdida y al entender lo que había hecho hizo lo que sus instintos le gritaron, huir.

Darrick intentó morderla, pero era demasiado pequeña y se escabulló. La amenaza por su hija provocó que sus padres atacasen a los dos lobos que intentaron detenerla. Darrick no tuvo más remedio que quedar como intermediario para calmar las cosas mientras Alastair corría tras ella.

No podía saltar sobre ella, estaba débil y asustada. Intentaba avisarla, la aullaba, le trasmitía el perdón. Ciega de miedo la pobre cachorrita buscaba lo único que sabía que podría protegerla. Su casa.

Alastair se alarmó, si una loba alterada entraba en casa no solo provocaría a los demás, si no que ella misma podría atacar a los que tuviese delante. Incluido Taylor.

El nerviosismo de ambos lobos fue trasmitida a los animales que empezaron a alzarse nerviosos, pateaban las puertas y chillaban intentado espantar a la amenaza que se les acercaba.

Eso le dificultó aún más ser escuchado. Sin otro remedio se vio obligado a derribarla para llamar la atención, pero ella lloraba e intentaba levantarse asustada de que el alfa viniese a acabar con ella.

La puerta de la casa estaba justo delante de ellos y los alaridos de la joven eran demasiado fuertes como para no ser escuchados. Quiso el destino que dos lobos se encontrasen en la cocina y abriesen la ventana para mirar que ocurría, fue también su capricho que entre ellos estuviese Taylor.

Cegado por el bienestar de su pareja Alastair se dejó de sutilezas. Saltó sobre la joven que estaba a punto de lanzarse hacia el único hueco abierto y mordió su lomo. La chica chilló y mordió.

Podía sentir el nerviosismo de los otros tres lobos. Dos de ellos echaron a correr para llamar al hermano mayor de la chica.

Alastair siguió intentándolo, la mordía exigiendo su sumisión, advirtiéndola. Solo tenía que quedarse quieta, rendirse y todo estaría bien, pero estaba asustada. Sintió algo frío golpearle en un costado y escuchó como uno de los jóvenes advertía a Taylor sobre tirarle cosas a un lobo furioso.

Su diablillo intentaba proteger a la loba, sin saber que ella podría matarle. Tanto como eso le enorgullecía ahora mismo estaba por darle un mordisco en advertencia. Sin embargo nadie era capaz de detener a Taylor y nuevamente le tiró un bote de Fanta a la cara lo que hizo que soltase a su presa. Se giró gruñendo su enfado y vio como la loba huía a la puerta para ser empujada por otro lobo con su mismo pelaje.

Observó como el hermano mayor consiguió calmarla al fingir que la protegía y luego se la llevó al bosque de nuevo. En silencio miró a Taylor, que tenía preparada otra lata en la mano mientras alguien intentaba quitársela. Le gruñó a su diablillo por atreverse a dañarlo y le miró en silencio relamiéndose. Justo ahora deseaba demasiado reclamar a su pareja. Gruñó frustrado y se fue al bosque, ya rendiría cuentas con Taylor más tarde.







Capitulo 24



Taylor tenía su corazón latiendo a mil por hora. Sabía que era ilógico provocar a un animal,  más cuando este estaba siendo completamente agresivo. Sin embargo se había movido por un impulso. El lobo más pequeño chillaba tan fuerte que le hizo estremecer y no pudo detenerse.

Claro que el rapapolvo sobre no dañar animales ni provocar a un depredador no se lo quitó nadie. El chico que le acompañaba, Tomás, Ryan y Alastair cuando llegó, todos le gritaron que jamás repitiese eso, nunca.

Por alguna razón aquella familia era demasiado protectora con los lobos, cuando la voz corrió un poco al día siguiente pudo captar miradas sobre él que eran poco amistosas. Él solo había querido ayudar al lobo pequeño, fue instintivo y no lo pensó. No esperaba que aquella acción abriese una barrera enorme entre él y los demás.

Incluso Alastair, el único que creyó que le apoyaría, a parte de Tomás, parecía furioso con él. Su propio amigo expresó su disgusto.

Lastimado por el tratamiento popular decidió que era mejor quedarse en el cuarto. Alastair pronto llegó a su lado. Intentó echarlo pero no era capaz de resistirse a un abrazo del pelirrojo. Maldito fuera su sex appeal.

En cuanto le hizo unos pequeños mimos ya estaba rendido. Fue engatusado por sus palabras de preocupación, especie protegida y otras que debería haber escuchado entre besos en el cuello. Las manos rápidamente bajaron a su entrepierna y jadeó estirándose hacía atrás para rozarse más contra Alastair, sin embargo él tenía otros planes. Cazó su boca devorándola sin compasión mientras le acariciaba.

Tan rápido como había empezado paró. El pelirrojo saltó hacia atrás y se alejó de él como si quemase. Encendido estaba, pero no era para tanto.

Alastair se disculpó, le pidió un poco más de tiempo y explicó que no era buena idea precipitarse. Taylor no prestó atención a nada, estaba caliente, muriéndose por el pelirrojo y frustrado como nunca en su vida.

Tras ser dejado solo con otras promesas decidió darse una ducha para bajar sus humos y otras cosas. Luego se sorprendió al ver que el primero en aparecer en la habitación fuese Ara. El chico, consciente de que a él le costaba un poquitín más entenderlo, trajo consigo una libreta y en la que le explicó que hoy no era un buen día para la gente de la casa.

Estaban ariscos por alguna razón y habían respondido mal a su acto. Le confesó que si lo hubiese hecho en cualquier otro momento habría recibido risas y palmaditas en la espalda.

Por mucho que preguntó no quiso contarle lo que ocurría. Ese lugar tenía demasiados secretos y Taylor empezaba a cansarse de no saber que ocurría ni que le rodeaba. El pequeño rubio notó su molestia e intentó cambiar de tema con todo su corazón. Conmovido tanto por el aspecto dulce de su acompañante como por su intención de que no se enfadase, cedió ante sus intentos y acabaron en una especie de conversación.

Le preguntó por sus gustos, si eran iguales a los de Tomás y le explicó como se había aficionado a las series y colecciones que su amigo hacía.

No supo como acabaron por hablar sobre leyendas y tradiciones antiguas. Ni siquiera era un tema que le gustase demasiado. Le contaron como le impresionaban las criaturas que aparecían en los libros de Tomás. Admitió que a veces le gustaban alguna de aquellas historias, leyendas o criaturas. Él también había disfrutado de las charlas de su amigo que a veces salía con alguna de esas para reconfortar a alguien o simplemente hacerle reír. A veces solo por rellenar un hueco de silencio.

Tomás vino más tarde, con los ojos un poco rojos, los labios hinchados, unos cuantos chupones visibles y una pequeña rareza al andar. Fue cuando entendió por que su amigo no había llegado antes.

Sonrió a su amigo que traía una disculpa en los ojos. El monstruo verde de la envidia volvió con más fuerza que nunca. Su amigo no solo le había gritado, era el culpable de que él estuviese allí y encima le había abandonado con su depresión para tener sexo de tres. Intentó con toda su paciencia detenerlo pero había demasiados secretos, demasiadas cosas que nadie quería explicarle. Estaba al borde.

Lo que le enfureció más es que su amigo se había presentado con unas lentillas de color. No solo había tenido sexo antes de venir a reconfortarlo, si no que encima se tomó su tiempo para colocarse unas lentillas de lo más extrañas. Intentó que no sonase demasiado enfadado cuando le echó en cara ese detalle. Al ver palidecer a Tomás y sentir un respingo en Ara supo que había dado con otro de los secretos de la casa. Esas lentillas eran otro obstáculo más.

Supo rápidamente que no había podido ocultar su molestia. Sus dos acompañantes se sumieron en un pesado e incomodo silencio. Aquello solo alimentaba más su ira y su monstruo verde.

Intentó salir de la habitación pero ambos se lo negaron. Sentía una gruesa cuerda alrededor de su cuello apretándose más con cada secreto, con cada verdad a medias. Empujó a su amigo a un lado y salió al pasillo. Solo con poner un pie fuera las tres personas que había arriba se giraron a mirarle.

Taylor no era un cobarde pero bajo aquellas miradas su cuerpo se estremeció y comenzó a temblar. Aquellas personas estaban muy tensas y sus miradas daban a entender que no estaban para ningún tipo de bromas.

El hombre que estaba más cerca incluso le gruñó y le amenazó con un tono bajo y profundo que volviese a la habitación. ¿Qué narices le pasaba a toda esta gente?

Decidido salió al pasillo con Tomás gritando tras él que volviese a entrar y con Ara tirando de su ropa. Las tres personas se giraron ahora completamente hacía él con cara de pocos amigos. Bien, si él no era querido allí se iría mañana mismo pero antes se desharía de toda la mierda que rodeaba a esta casa.

Caminó hacia el hombre que tenía más cerca, podía ver las venas moviéndose en sus brazos. Su amigo rápidamente saltó entre ellos gritándole al hombre que se calmase y a él que volviese a entrar.

Instintivamente miró a su amigo y golpeó su mano apartándole empezando a replicarle. Luego todo pasó muy rápido, una mano agarró su cuello y lo estampó contra la pared levantándolo del suelo. No podía respirar, intentaba buscar apoyo con los pies pero no llegaban al suelo y la pared era demasiado lisa. Sus ojos estaban llenos de estrellas plateadas y sus pulmones empezaban a apretarse contra su pecho.

Escuchaba a Tomás gritar, ordenar y en cierto momento suplicar. Taylor intentó mirar la cara de su agresor, desenfocada y por falta de aire le pareció verla deformada. Ojos brillantes, piel tensa y dientes más grandes. No importa cuanto golpeara, aquello no tenía músculos y piel, era puro cemento.

Alastair sintió los gritos de Tomás como una corriente de agua helada por su espalda. Se suponía que estarían a salvo en su cuarto. Todos los lobos se sorprendieron y empezaron a gruñir cuando la pareja de su alfa empezó a gritar.

Corrió escaleras arriba en donde ya había un pequeño corro en el que nadie intentaba participar. Al llegar a la escena sintió su estomago caer a sus pies, su Taylor luchaba por una bocanada más de oxigeno. Furioso advirtió a Tomás, que se puso contra la pared y se lanzó contra el agresor.

Escuchó el sonido sordo de un golpe contra el suelo y una tos acompañada de bruscas inhalaciones y su ira aumentó. Sus ojos cambiaron inmediatamente, sus caninos se alargaron y sus uñas se afilaron. Ambos lobos rodaron por le suelo entre gruñidos y golpes. Todos estaban nerviosos y alterados, estaba a punto de caer la noche y enseguida sería la hora.

Aquel que tenía bajo sus manos era un miembro de su manada, un amigo con el que había bromeado en alguna ocasión. Alguien a quien él defendía y sin embargo ahora eso no importaba, lo único que sentía era una amenaza hacia su pareja. 

Ryan y Darrick no tardaron en llegar, el macho alfa revisó primero a su pareja mientras Ryan amenazaba con la mirada al grupo que empezó a dispersarse. Puede que fuesen lobos bajo la luna llena pero Ryan era intocable y más con su alfa presente.

Pero él estaba completamente ciego, podía oír los gritos de su alfa y no llegaban hasta su cerebro. En su cabeza solo había una frase: “él ha intentado matar a Taylor” y eso era lo único que le importaba.

El lobo que estaba debajo de él ya no luchaba por rencor si no por supervivencia. Tarde se dio cuenta de su error, arañaba y mordía para intentar librarse de su agresor. Sabía que ni mostrando su cuello a Alastair serviría de nada. 

En el momento que Darrick se acercó tras él y le agarró por el hombro para apartarlo aprovechó el momento para huir. Alastair no pensaba permitirlo y usó sus garras para retenerlo sin embargo ya no había hombre, si no lobo.

Burlado, sintió su piel contraerse y picar mientras su cambio se acercaba, si creía que se iba a librar de su merecido estaba equivocado.

El cambio fue interrumpido por su cabeza chocando violentamente contra el suelo. Gruñó e intento deshacerse de su prisión pero al fin pudo escuchar a su alfa y se quedó quieto. Deseó no haberlo hecho.

Delante de él Ryan estaba al lado de Ara y Gared, que en algún momento había llegado y abrazaba protector a su pareja. Tomás estaba arrodillado en el suelo sujetando a Taylor. Este estaba a cuatro patas en el suelo, respirando fuertemente y con los ojos tan abiertos que podría apostar a que salarían de sus cuencas.

Alastair poco a poco se fijó solo en su pareja, había terror en sus ojos ¿Qué miraba?

—Alastair…— La voz controlada, casi dulce de su alfa le puso en alerta.

—¿Qué? —Entonces poco a poco todo volvió a él. Tomás lo miraba con lastima y Taylor le miraba a él. —Taylor —Sintió como Darrick se apartaba y le dejaba incorporarse. –Escúchame.

—¡No te acerques! —El grito de su pequeño diablillo se sintió como una puñalada de plata. Le vio levantarse y mirar a su alrededor y luego a él fijamente. —Eres un monstruo… sois… todos sois…

—Taylor cálmate y deja que te lo explique. —Tomás agarraba fuertemente a su amigo por el brazo. Sus nudillos blancos indicaban su grado de desesperación. —Ven conmigo te lo explicaré. —Su diablillo se giró bruscamente hacia su amigo y le miró.

—Tú lo sabías. Sabías donde me estabas metiendo. –En un gesto brusco se deshizo de la mano de Tomás y retrocedió un paso. —A ti siempre te han gustado estas cosas. ¿Cómo se te ocurre traerme hasta aquí?

—No son malas personas, tú les has conocido. Taylor por favor cálmate. —Eso solo lo enfureció aún más.

—¿Calmarme? ¿Te has vuelto loco? Un hombre se ha trasformado en perro delante de mi, Alastair ha mutado ¡Delante de mis ojos! Y… y. —Se giró a mirar a Alastair que aún estaba al lado de su alfa. —¿Fue por eso? ¿Por eso Ben desapareció? ¿Intentabas matarle y por eso se fue?







Capitulo 25



Alastair había vivido muchos momentos terribles en su vida, había odiado lo que era desde su primer cambio a una edad temprana, pero nunca, jamás en su vida había deseado con tantísima fuerza morirse.

Su diablillo, su Taylor no solo le llamaba monstruo y le miraba con terror y asco, si no que le culpaba de haber matado a su novio para poder quedarse con él. Intentó abrir la boca en un intento de defenderse solo para darse cuenta de que su garganta ya no funcionaba. Podía oír a Taylor y a Tomás discutir y a su alfa a su lado sin que las palabras llegasen a él.

Su mente se estaba cayendo a trocitos después de que su corazón había dejado de funcionar. Retrocedió lentamente en silencio en busca de la otra escalera.

Al ser amigo de Tomás creyó que se lo tomaría mejor, que se solucionaría. Ahora solo creía que jamás se recuperaría, sabía que caminaba pero no sentía sus pies. Estaba entumecido y frío. Entonces se detuvo de golpe y sintió su sangre helarse, su lobo.

Su lobo se había hecho una bola en su interior y se había agazapado en una sombra. No importa cuanto lo llamase, simplemente era ignorado.

—¿Alastair? —La voz de Raudel le sorprendió. De repente se sentía otra vez como el niño cuyo lobo era escuálido e inservible. Alzó el rostro para mirar a su amigo y fue la primera vez en su vida que vio un atisbo de sorpresa y miedo en sus ojos. —¡Alastair que demonios!

—No me escucha. —Su voz salió temblorosa y luego sintió algo en el brazo que tenía rodeando su estomago. Al alzar la mano comprobó que había lágrimas saliendo de sus ojos.

—¿Le ha pasado algo a Taylor? —Un respingo estremeció todo su cuerpo ante la mención de la pareja que le había rechazado. En su interior su lobo se removió con dolor trayéndole nauseas.

—Mi lobo, quiero a mi lobo de vuelta. No quiero perder a mi lobo. —Raudel le sujetaba mientras él se inclinaba mientras gritaba a su lobo que le obedeciese.

—Alastair ¿Que demonios ha pasado? —Sabía que iba ha hacer otra pregunta pero se quedó en silencio al verle golpear su propio estomago.

Su lobo estaba ahí, lloriqueando como un cachorro asustado de nuevo. Él no pensaba permitir volver a ser el cobarde de antaño. Era un guerrero, un luchador y si debía pasar toda su vida solo entonces se aguantaría.

Había oído que cuando alguien encontraba a su pareja destinada y esta moría el lobo se deprimía tanto que acaba muriendo al poco tiempo. Taylor no había muerto, ni se habían unido todavía. Alastair se concentró, él era fuerte, podía hacerlo. Sería el primer lobo rechazado que habría sobrevivido, su lobo sobreviviría.

Taylor sin embargo seguía en estado de shock. Había sido arrastrado hasta la habitación de Alastair de nuevo a pesar de haberse negado. Cuando le aseguraron que el pelirrojo no regresaría sintió algo que no supo identificar entre pena o miedo.

Ryan se había quedado mientras Darrick se había ido a “controlar la manada”. No podía ser cierto, todos aquellos que le rodeaban eran lo mismo que Alastair y el otro hombre. Ahora tenía sentido la ira por haber golpeado a uno, ahora tenía sentido lo de los nervios de aquella noche. Los secretos, todo cobraba sentido.

Su amigo seguía a su lado a pesar de que lo había insultado y gritado para que se largase. Había acusado a Alastair de matar a su novio sin pensarlo, era un monstruo ¿no era eso lo que hacían? Sin embargo recordó rápidamente como había sido Ben el que le había apuñalado, recordó los ojos de Alastair al verle sangrar. Eran casi los mismos que cuando le había acusado de hacerlo.

Entonces le golpeó, el rostro pálido de Alastair cuando le acusó volviéndose cenizo. Sus ojos perdiendo su brillo convirtiendo aquellos hermosos ojos verdes en pantanosos y tristes. Vio al gran guerrero celta temblar y alejarse como un perro pateado.

Casi no llegó al baño para vomitar. Tomás le siguió y le frotó la espalda ayudándole a aguantarse el pelo mientras le decía que todo se solucionaría.

Las lágrimas le asaltaron, no solo había lastimado a Alastair, también lo había intentado con Tomás y sin embargo aún estaba allí para él, como siempre había estado. Se sintió una completa basura.

Tomás suspiró frotando la espalda de su amigo. La cosa no había ido bien, la pelea no pudo evitarse por culpa del estado de ánimo de la gente y la protección hacía él. La acusación de Taylor no solo había afectado a Alastair si no también a sus parejas a las cuales había herido en el orgullo ser llamados monstruos tan fácilmente. 

Había visto a Darrick apretar el puño hasta que su mano se había vuelto completamente blanca y como se fue tras Alastair para comprobar su estado. Según tenia entendido el rechazo no era algo que los lobos asimilaran demasiado bien.

Ahora tenían a una manada furiosa, cuyo general estaba completamente perdido y el Beta no podía ocultar su desconfianza hacía el humano que habitaba la casa. Darrick se vio obligado a adelantar los planes y sacar a la manada cuanto antes de allí.

Ryan por otro lado había guardado silencio. Su tigre sabía que alguien debía quedarse a proteger a Taylor, así como servir de protección para él y para Ara que se quedaban en casa.

La reacción de Taylor no había sido la mejor, pero al ver a su amigo vomitar tras calmarse le había dicho lo arrepentido y asustado que estaba. Era normal para alguien que no creía y no deseaba creer en esas cosas una conducta similar. Por ello habían insistido en que se conocieran mejor todos antes de contar su secreto.

Sin embargo no se había dado cuenta del estado de ninguno de ellos, ni la ansiedad de Alastair ni la ira de Taylor. Si hubiese prestado más atención esto no habría pasado.

Ayudó a Taylor a limpiarse la boca y luego lo acompañó al sofá. Una vez allí dejó que Ara se pusiese a su lado y le tomase la otra mano. Ryan había pedido a alguien que trajese una infusión y un poco para picar. Una vez que estuvieron más calmados lo primero que Taylor hizo fue disculparse mirando a Ryan y luego a Ara, este le sonrió y negó ya que él no era un cambia forma.

Para calmar un poco las cosas Tomás comenzó a explicar de nuevo como se conocieron, esta vez sin omitir la parte en la que descubre que sus novios son un lobo y un tigre. Le contó lo bien que lo había llevado él y lo difícil que fue al principio convivir con ellos. Poco a poco le explicó también como la casa funcionaba de manada. Como le trataron al principio y como los cambios generales se debían a distintas épocas lunares.

Tomás veía como su amigo asentía completamente perdido intentado asimilarlo todo. Agradeció que no fuese capaz de mirarlo a la cara para no ver como sus pupilas nuevamente se alargaban. Ara usaba su poder suavemente para infundir tranquilidad y relajación en Taylor, de esa manera le era más fácil pensar con raciocinio.

Un par de horas después suspiró al ver que su amigo empezaba a hacer preguntas con curiosidad intentado comprender. Sabia que quería entender lo que había pasado con Ben, pero le pidió paciencia y le explicó que eso era más complicado ya que incluía a otra raza y problemas que ni ellos entendían del todo.

Consiguió que esperase al día siguiente para llamar a Kalyan y preguntarle sobre ello y su raza. Se sentía como en un campo de minas, sin saber si el siguiente paso explotaría o no.

Entonces llegaron las malas noticias. Raudel llamó a la puerta y en voz baja explicó que había un problema con Alastair. Todos se tensaron y Ryan decidió que era mejor seguir con la conversación en el pasillo. Taylor sentía su corazón aumentar su ritmo cardíaco y la culpabilidad comenzaba a provocarle un ataque de ansiedad. Sintió una mano en su pecho y un pequeño calor antes de que sus pulmones comenzasen a funcionar correctamente. Miró al pequeño Ara con asombro y algo le dijo que eso no era algo que los “cambia forma” pudiesen hacer. Lo que indicaba que el pequeño era otra cosa distinta.

Su cabeza le dolía, los oídos le pitaban y sentía su cuerpo tan débil que no podría sujetar la cucharilla de la infusión aunque su vida dependiese de ello.

Cuando el novio tigre de su amigo regresó sintió su cuerpo de gelatina, a pesar de sus miradas no dijo nada sobre el estado de Alastair. Intentó interrogarlo pero él ni siquiera se molestó. Al parecer ya tenía demasiados problemas asimilando la información como para preocuparse de algo más.

Lo que quería decir que era algo por lo que preocuparse. Sintió un bajón de presión, un vértigo, como cuando estas en la cama y te da justo antes de despertarte. Tomás vio como el color le abandonaba y decidió que por hoy tenía suficiente, que necesitaba dormir y calmarse o le daría un ataque. Quiso reírse pero no tenía fuerzas, no podría volver a dormir en días ¿Cómo iba a poder hacerlo ahora tan fácilmente?

Entonces Tomás no se lo pidió, se lo ordenó. Arqueó una ceja y sintió un pequeño tirón de la manga de la camisa, se giró hacia el dulce Ara que tenía la palma de la mano abierta en la que aparecieron unas pequeñas letras negras.

“No te preocupes, todo irá bien.”

Su lengua se volvió pastosa y le costó tragar duramente. Miró el rostro angelical del pequeño rubio e intentó pensar en que criatura de las que había oído hablar toda su vida sería. ¿Un ángel? ¿Un demonio? ¿Un fantasma?

“Buenas noches, descansa.”

Arqueó una ceja extrañado, ¿Cómo narices iba a poder dormir? Le vio levantar una mano y apuntarle con un dedo. ¿Acaso no sabía que eso era de mala educación? Le vio subir más la mano y entonces le dio un golpecito en la frente.

Como quien da a un interruptor la mente de Taylor se desconectó, lentamente todo empezó a volverse negro mientras sus músculos se ablandaban y su cuerpo se relajaba como nunca antes. Quisiera o no iba a descansar, mañana buscaría a Alastair, se disculparía y exigiría todas las verdades. Ahora sin embargo, todo se volvió negro.




Capitulo 26



Taylor se despertó siendo zarandeado por su mejor amigo. Abrió los ojos bruscamente encontrándose en la cama de Alastair. Durante unos segundos creyó que todo había sido un sueño. Entonces Tomás dijo que quizás Ara se había pasado un poco al mandarle a dormir y la realidad le golpeó de nuevo.

Estaba en una gran mansión en donde cada persona era un cambia forma lobo, excepto uno que era un tigre, su amigo Tomás que había sufrido un pequeño cambio y Ara que podía dejarte K.O. con un toque en tu frente. Sumamente genial.

Sopesó la idea de quedarse a dormir otro poco y a lo mejor para la siguiente vez que se despertase volvía a la realidad. Salvo que aquello era la realidad.

Tomás tiraba de él exigiéndole que se levantase de una vez. Un tal Kalyan había venido a hablar con él y después había otro tal Vishwas que le contaría sobre lo que había pasado con sus ojos y quien era Ara. Estupendo, su amigo tenía ojos mutantes también. Su día mejoraba. Intentó volver a tirarse a la cama pero Tomás no lo permitió llamando a gritos a Ryan que entró con una sonrisa amenazante de que si no obedecía lo llevaría sobre el hombro.

Bien, ya sabía una de las razones por que Tomás estaba coladito por él sin ser por su físico. Era un cabrón como su amigo.

Intentó preguntar por Alastair y no le respondieron, cosa que no le agradó. Simplemente dijeron que estaba bien, más o menos. ¿Cómo se debía interpretar eso?

Al llegar al pequeño despacho de la sala de abajo se encontró a dos personas que podrían personificar a los mismísimo noche y día. Salvo que ninguno de ellos sonreía. El chico que representaba la noche saludó a Tomás con amabilidad y al resto fríamente, el otro saludó a todos por igual hipocresía.

Se sentaron en los sillones, permaneciendo la pareja de pie y empezaron sus relatos. Le explicaron lo que eran las sombras, conocidas como demonios. Como se formaba y lo que solían hacer. Luego explicó un par de reglas que no se debían romper y como el conocido como Ben se había aburrido y había quebrantado unas cuantas de ellas.

No le gustó nada la parte en que le dijeron como se había dejado engañar como un estúpido para permitirle un escondite y una fuente de poder a través de él. Se sintió como un tonto al ser utilizado a pesar de que le dijeron que había caído bajo un influjo de Ben. Eso podría explicar por que sentía que amaba al susodicho cuando estaban juntos o en casa y cuando se encontraba fuera las dudas le asaltaban. Al parecer Alastair había sido un detonante, su atracción le había librado de la presencia de Ben abriendo lentamente su mente a la realidad. Por ello intentaron apartarlo de él.

Alastair y Tomás se habían arriesgado por él al enfrentarse a Ben. Las nauseas volvieron a asaltarle. No escuchó del todo a Kalyan mientras le explicaba que Ben seguía con vida por ahora pero que estaba siendo castigado duramente según las leyes.

Tras unos minutos para asimilarlo y otro vaso de tila consiguió que su respiración volviese a la normalidad. Tenía muchas disculpas que dar y alguna que otra súplica por el camino.

Después fue el turno del día para explicarse. Sabía que su amigo jamás se perdería la oportunidad de conocer a un animal legendario que apareciese entre sus libros. Un dios, un Gran Rey, un poder de lectura e intuición, una biblioteca prodigiosa. Sentía su cerebro fundirse y escurrirse por sus orejas.

La cabeza le latía y agradeció las explicaciones cuando salió de la sala para ir al baño meter la cabeza bajo el grifo. Sentía que necesitaba algo para calmar su cerebro, había demasiada información, cosas demasiado ilógicas para comprenderlas. Su supuesto nuevo amante era un hombre lobo, algo así. Su amigo tenía unos ojos tormentosos de reptil que le servían para leer en muchos idiomas e identificar personas. Su nuevo amigo era una puerta viva hacia una biblioteca en la que se podría encontrar de todo.

Su vida no volvería a ser aburrida nunca más. Salió del baño y vio a Ryan, Tomás y a Ara espiando por la puerta del despacho y se acercó silenciosamente.

—Esos dos parece que vallan a matarse. —Ryan suspiró.

—Yo creo que están deseando arrancarse la ropa y hacerse lo que no está escrito. —Ara y Ryan miraron a Tomás con los ojos muy abiertos.

— ¿Ellos? No lo creo Tomás, ni se hablan. —Tomás sonrió con aquella cara de: “yo sé algo que tu no.”

—Ellos son pareja destinada Ryan, créeme, lo están deseando. —Ambos dieron un respingo ante esa afirmación.

—¿Cómo? ¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Cuándo lo supiste? —Ryan interrogó ahora más curioso en mirar a la pareja.

—Lo supe en el momento que supe que los gemelos eran la pareja de Pradnesh. —Taylor se acercó y miró a los tres en silencio antes de preguntar.

—¿Qué queréis decir con pareja destinada? —Los tres dieron un pequeño salto y se giraron a mirarle pero ninguno habló.

Había algo en esa expresión que le ponía la carne de gallina. Cada vez que alguien lo decía en su cabeza se formaba la imagen de Alastair sonriéndole y era al mismo tiempo alentador y doloroso. Cuando le contaron la historia de Tomás nuevamente esa expresión también se le escapó pero nadie interrumpió para explicarlo.

Viendo que ninguno tenía intención de explicarle que significaba aquello decidió que era hora de buscar a Alastair.

Tomás le seguía de cerca y notó que había pocas personas despiertas a aquella hora. Alguno comenzaba a bajar de las habitaciones, despeinado y bostezando. Creyó que le echarían algo en cara esa mañana pero todos tenían una sonrisa pegada en sus rostros.

Preguntaba por Alastair y la respuesta era siempre la misma, nadie sabía donde estaba. A alguno se le escapó que si él estaba de pie significaba que todavía no había vuelto a casa. Se giró y fulminó a Tomás con la mirada.

Su amigo amablemente le contó que el libido de los lobos subía mucho durante las lunas, razón por la que Tomás se pasaba casi tres días enteros en la cama. Aquello le recordó como Alastair había intentado apartarse de él con todas sus fuerzas. Su guerrero celta quería acostarse con él, le quería pero quería esperar para que sus sentimientos no estuviesen influenciados por la luna.

Se sonrojó al pensar en la idea de que cada luna llena Alastair actuase como un loco lleno de viagra durante tres días. No le parecía una mala idea, su cuerpo se estremeció en anticipación.

Encontró a Darrick y a Raudel volviendo del bosque, ambos medio desnudos. Tomás se tiró sobre su pareja para un beso hambriento y más sexual de lo que quería ver de su amigo. Si llegan a estar desnudos se lo follaba allí mismo.

Ryan carraspeó y se acercó a Darrick para otro beso igual pero con un mordisco por parte del tigre en venganza. Frustrado e impaciente atacó a Raudel preguntándole si había visto a Alastair. El silencio no fue una buena señal.

Se acomodaron en el porche y le pidieron que se sentase y escuchase atentamente. Fue incapaz de hacerlo, permaneció de pie dando saltitos de un pie al otro. Darrick, que ahora sabía que era el Alfa, le explicó amablemente como él y Raudel, el ejecutor, habían intentado traer a Alastair a casa.

El corazón se le partió cuando escuchó como había reaccionado se guerrero celta a su furia. El lobo se había perdido y Alastair se había puesto literalmente enfermo de preocupación. Raudel había pasado toda la noche a su lado intentado que se calmase y dejase de auto inflingirse daño para llamar a su lobo. Darrick había intentado ayudar pero tenía que comandar la manada al menos unas horas de carrera por el bosque.

Cuando había llegado Alastair estaba en medio del bosque intentado cambiar desesperadamente. Para un cambia formas perder su animal era peor que la muerte, eso fue lo que Darrick dijo.

Gared llegó poco después a abrazar a Ara en su regazo y les explicó un poco de la historia de Alastair. Lo que la debilidad significaba para  su guerrero celta. Su lobo era todo para Alastair, era por lo que había abandonado su familia, por lo que había viajado y por lo que había luchado hasta su posición actual.

Todo se había echado a perder por las acusaciones falsas de Taylor. Al parecer el lobo se había deprimido por la acusación y el abandono de su pareja destinada. Lo cual tras los chillidos de la voz temblorosa de Taylor le explicaron lo que significaba.

Alastair era suyo y él le pertenecía al pelirrojo, nunca podría haber sido más partidario de una idea tan neandertal como aquella. Solo había un problema, Alastair había logrado llamar a su lobo y correr con la manada, lo malo era que no había conseguido volver.

Al parecer tras luchar por llamar a su lobo y ante su desesperación al final consiguió traerlo de nuevo. El problema es que al estar tan debilitado el lobo hizo lo que está programado para hacer, sobrevivir. Lo que significó que tomó completo control sobre Alastair. Lobo y humano conviven en el mismo cuerpo y se respetan, cuando es humano el lobo comparte sus instintos y su fuerza. Al mismo tiempo cuando es lobo comparte la mente humana y su raciocinio junto con sus recuerdos para mantenerle más humano y menos bestia. Pero si el lobo toma todo el control la parte humana se borra y solo queda un animal que no comprende lo que ocurre. Un depredador que solo es capaz de comprender una cosa, supervivencia.

Entre Raudel y Darrick habían intentado traerlo pero ambos eran lideres por naturaleza lo que hacía que el lobo se alejase lo más rápido posible impidiéndoles acercarse. Alastair no era un lobo débil, no era un alfa y no deseaba serlo. El alfa tenía una presencia demasiado fuerte para no sentirla y Raudel era como una sombra de la muerte. A pesar de ser amigos el lobo solo tenía el conocimiento de que aquel lobo negro le mataría de la forma más rápida sin que pudiese hacer nada por evitarlo si estaba lo suficientemente cerca.

Taylor sintió el pánico apoderarse de él. Alastair podría haberse convertido en un lobo para el resto de su vida. Lo peor es que debían encontrarlo inmediatamente antes de que se marchase. El territorio de la manada era muy extenso y si Alastair decidía marcharse se perdería entre los alrededores y no sabrían donde buscar.

El problema era encontrarlo sin que él supiese que le estaban buscando y echase a correr en dirección contraria. Taylor se ofreció como señuelo inmediatamente pero primero tendrían que encontrarlo, luego tendrían que convencerlo de no matar a su pareja.

Intentaron analizar como sería más sencillo atraparle. Los lobos estaban descartados y a pesar de que Ryan no era uno su tigre tampoco era útil. Pensaron en usar a Kalyan pero tendrían que esperar hasta la noche cuando las sombras fuesen más resistentes a su uso. Luego estaba Ara y su mágica burbuja, que no le explicaron bien como iba. Seguían con el problema de encontrarlo primero. Tenían que usar algo para atraerlo a un entorno controlado en donde pudiesen vigilarlo si intentaba escapar.

Si la cosa seguía demasiado mal se verían obligados a cazarlo y era algo que ninguno deseaba. A pesar de que Darrick confesó que en el sótano de la casa había unas jaulas y unas pequeñas celdas para lobos insubordinados, también confesó su negativa a usarlos. Una mirada de Alastair, Raudel o Darrick era suficiente para que los lobos mostrasen su cuello y se quedasen quietecitos y en silencio.

A regañadientes consiguieron convencerle de que comiese algo. Había vomitado dos veces desde anoche sin nada en su estomago más que tilas. Su pulso ya no era fiable y sus piernas tampoco.

Se reunieron alrededor de la isla encimera de la cocina mientras cada uno comía lo que le apetecía intentado buscar una estrategia. Solo se les ocurría usar carnada para atraer al lobo, era lo único a parte de su pareja que podía provocarle que fuese un poco imprudente. Si Taylor fuese uno podría haber ido a por él en ese mismo instante.

Con esa idea le pidió a Darrick que le convirtiera en uno o le dijese como podía hacerlo. Suspirando el alfa negó con la cabeza, al parecer ser un cambia forma era una maldición con la que se nacía por sangre.

Mientras todos se estrujaban el cerebro aportando ideas inútiles siempre llegaban a la misma conclusión, no conseguirían engañar al lobo de Alastair. Más deprimido todavía empezó a sentir el picor de las lágrimas. Sí, Alastair podía cambiar a lobo ¿Y que? ¿Acaso no le había demostrado lo amable que era? ¿No había sido su novio ideal desde el primer segundo que calló en sus brazos? Tendría algunos problemas con la idea, no todas las relaciones eran perfectas. Se acostumbraría al cambio en sus ojos, a los dientes largos, ¡diablos! Apostaría a que Alastair sabía usarlos bien. ¿Qué le costaría más o menos acercarle la mano al hocico? Bueno, hasta que cogiese confianza. Seguramente habría preguntas estúpidas, peleas innecesarias y se echarían en cara sus defectos a la minima. ¿No son así todas las parejas?

Había venido a esta casa para estar con su amigo, eso era lo que le decía a todo el mundo. Él sabía que estaba allí solo para poder estar al lado del lobo pelirrojo. Era tan fácil ahora pensar en él como uno. Sí, Alastair era un lobo, pero era su lobo. Y si tenía que vivir toda su vida con una bola peluda como única compañía, que así fuera. Le compraría un collar anti pulgas y lo dejaría dormir con él en su cama.

Se sorprendió al sentir la mano de Tomás en su espalda y se giró hacia su amigo que le sonreía dulcemente. Le susurraba palabras de ánimo y cuando tras una bocanada de valor levantó la vista. Estaba rodeado de personas que tenían aquella misma mirada, cada uno a su manera todos estaban allí para Alastair y para él. Decidido golpeó la mesa para recoger todo su valor.

—Bien, tenemos que conseguir atraer a Alastair hacia la casa. ¿Alguna idea útil? —Sonrieron y le miraron pero ninguno tenía una idea que fuese a funcionar.

—Quizás yo podría ser de ayuda. —Se giraron hacia la voz de la puerta. Un hombre joven se apoyaba tranquilamente contra el marco de la puerta y les sonrió. Tomás quiso preguntar pero Darrick actuó primero.

—¿Qué tienes en mente Dylan?— Algo en la forma de moverse, de sonreírle le dijo a Taylor que aquel no debía caerle bien.

—He oído la conversación. Jamás imaginé que Alastair cállese tan bajo. —Taylor deseó poder gruñir pero su mirada asesina pareció hacer el mismo trabajo. —Cálmate humano al fin y al cabo esto es tu culpa ¿Cierto?— la puñalada dio directa en el blanco pero no apartó la mirada ni un segundo. Escuchó el gruñir de cuatro tonos distintos y el lobo alzó la manos en rendición. —Está bien, calma. He venido a ayudar no soy el enemigo.

—Pues deja ya de picar a Taylor. —Acusó Tomás.

—Era una broma. Bien, ¿necesitáis atraer a Alastair? Yo sé como. –Todos le miraron y el hombre se señaló. —Yo puedo traerlo. —Nadie dijo nada y a Taylor no le gustó aquella declaración.

—No se acercará a otros lobos. —Insistió Taylor intentado bajarle los humos.

—A mi sí. Nuestros lobos se conocen, están acostumbrados a pasar juntos las noches de luna. Así que inconsciente o no su lobo reconocerá al mío. —Comprendió perfectamente aquellas palabras, pero él decidió aclararlas. —Yo era el folla amigo de Alastair antes de que llegases.

Darrick golpeó la mesa para detener lo que se avecinaba. Era solo un humano pero deseó tener esos dientes de lobo o esas garras para marcar la cara del gilipollas que le restregaba aquello en su cara. Era normal que hubiesen tenido otras relaciones, que narices, Alastair le conoció con otro novio. Pero el echárselo así en cara, diciendo que era la única posibilidad de atraerlo hería lo más profundo de sus entrañas.

Decidió que el tal Dylan podía bromear o no, pero no le gustaría nunca, ni un pelo. Lo peor fue que tras sopesarlo aquella era la mejor idea posible. Si como decía el lobo de Alastair respondía al de Dylan era su única oportunidad para atraerlo a campo vigilado.

Una vez allí intentarían hacerle recapacitar, si todo iba mal Taylor pensaba ponerse enfrente de él y usar la distracción como arma.







Capitulo 27



Alastair bostezó abriendo su hocico mientras estiraba su espalda y luego las patas tras salir del hueco del árbol. Sacudió su pelaje y miró al cielo, el sol aún estaba arriba ¿Por qué se había despertado? Era mejor cazar de noche, al atardecer nadie podía verle. Miró a su alrededor moviendo sus orejas para captar algún ruido. Los pájaros pesados cantaban mientras se movían de una rama a otra. Si pudiese trepar podría cazar uno. Inútil, inútil, lo que a él le gustaba estaba en tierra. Olfateó a su alrededor para saber si tenía compañía. Echó a caminar en busca de su comida.

No se había esperado a dos machos tan fuertes por la zona, sentía en su piel que aquel territorio estaba ocupado pero no había escuchado la manada por la noche. Los otros lobos que le perseguían eran fuertes pero no parecían agresivos ¿Buscarían machos para su manada? Lo normal sería cazar hembras no a él.

La tierra bajo sus patas se sentía bien, el sol calentaba su lobo y hacía brillar su pelo como las hojas de otoño. Quizás fuese curiosidad, él era un lobo pelirrojo y los otros eran dos lobos negros rodeados de lobos grises. Se detuvo a rascar su oreja con la pata trasera mientras pensaba.

Su estomago no protestaba demasiado, así que no tenía mucha hambre pero ¿Cuándo había sido la última vez que había comido? Mejor aún ¿Qué había pasado antes de verse de frente con aquellos lobos?

Su memoria se cerraba y no podía recordar, algo le decía que en el fondo de su mente había algo importante. Pero entonces un sonido captaba su atención, un olor, una sensación y el pensamiento se iba. Quizás se había olvidado de una pareja con cachorros, bueno tendrían a su madre todo iría bien. ¿Una manada? Los lobos podían vivir solos las temporadas que lo necesitasen. Era algo más importante, algo que tiraba de él en la dirección donde los olores de otros lobos se hacían más fuertes. Era algo… alguien… ¡una liebre!

Saltó sobre ella rápidamente y la atrapó entre sus dientes. El pobre roedor no le había sentido mientras estaba metido en sus pensamientos. El chorro de sangre en su boca presagió una dulce comida lo que le molestaba era el pelo. Se pegaba a su lengua y estropeaba la sensación de la carne en su lengua. Lamer su pelaje no le molestaba pero tragarse un puñado de pelo sí.

Tras disfrutar de su comida del día buscó un poco de agua para refrescarse y quitarse la sangre antes de que se secase, era molesto. Al encontrar un pequeño arrollo se detuvo un instante a mirar su reflejo. Claro que se reconocía pero por alguna razón se había imaginado otro color en sus ojos. Acercó el morro al agua intentado confirmar sus sospechas y la olfateó antes de beber. Sus ojos eran dorados no verdes ¿Por qué había pensado lo contrario? Quizás se había golpeado la cabeza y había olvidado cosas.

Agitó su pelaje al sol y se cercionó de que no había nada doloroso. Su cuerpo estaba en plena forma, sus patas eran fuertes, su pecho demostraba su buena salud. Se echó un rato a una sombra mientras lamía sus patas y se detenía a mordisquear una de las traseras.

Intentó volver a centrarse, él debía de tener una madriguera, un hueco en cualquier lugar que fuese su hogar. El problema era recordar dónde. Siempre que intentaba pensar en su hogar algo le tiraba hacia la casa humana que olía a lobo. Esa mezcla no auguraba nada bueno. A pesar de ello algo le atraía y difícilmente conseguía resistirse, pero no lo haría. Era un lobo fuerte, un superviviente. Encontraría su manada, su familia y volvería a estar en casa.

Se alzó y estiró sus patas traseras, tenía algo que encontrar y no se rendiría fácilmente. Un ruido llamó su atención y permaneció quieto mientras giraba una de sus orejas buscando el lugar. En cuanto lo capto alzó el morro para olfatear, otro lobo se acercaba.

Sus instintos fueron rápidos, ¡Huye!

Dobló las patas para echar a correr cuando el olor le golpeó de nuevo. Conocía ese olor, movió dos veces la cola y esperó. Al poco apareció otro lobo, más pequeño que él que se acercó cuidadosamente agachando la cabeza y las orejas de vez en cuando con la cola gacha moviéndola lentamente. Alastair le miró con curiosidad, él le conocía ¿de que?

El lobo llegó a ponerse delante de él, tumbándose y bajando el morro al suelo moviendo su cola. Le miró unos segundos y bajó su morro para olfatearle, al ver aquella aceptación el lobo extraño se echó de lado y levantó una pata delantera en invitación moviendo la cola más rápido.

Cauteloso se acercó y fue recibido por gemidos  y una lengua húmeda que lamió su hocico. Gruñó en respuesta y el lobo se detuvo aún boca arriba con la pata alzada. Veía como se relamía con nerviosismo al acercarse a su cuello y tras reconocerlo como amistoso bajó su morro contra el suyo en invitación. Fue golpeado por una oleada de lametones en su hocico. Aún con las orejas gachas y tumbado delante de él, el lobo agitaba frenético la cola y alzaba todo lo que podía la cabeza para lamerle.

Unos mimos más tarde consiguió empujar lo suficiente al otro lobo para que le guiase de vuelta a casa. El joven saltaba a su alrededor y se acercaba para darle algún lametón o mordisco de atención. Hiperactivo y falta de afecto resumían bastante bien la idea que tenía sobre el otro.

Se dejó guiar sabiendo perfectamente que el otro lobo caminaba en zigzag, no sabía a dónde quería llevarle pero sabía en que dirección iba. Su nuca cosquilleó y se frenó agachando la cabeza en busca de aquello que le había alertado. El otro lobo se giró y se puso a gimotear y a dar saltos dificultando que escuchase algo. Sabía que no se equivocaba, estaban acechándole. Miró amenazador al otro lobo, no era un aliado, era una trampa. Gruñó su advertencia e intentó girar para salir corriendo de allí pero nada más comenzar su carrera tres lobos aparecieron. Se frenó e intentó buscar una salida mientras mostraba sus dientes y su intención de no someterse. Los lobos negros estaban allí pero no mostraban signos de amenaza, otro lobo que también le resultaba conocido gruñó una vez y luego estornudó antes de sacudirse entero.

Los lobos retrocedieron girando hacia el lado al que el intentaba huir a cada intento, estaban más lejos pero no tenía escapatoria, cuatro lobos y un gato. ¿Un gato? Lo miró fijamente, era uno muy grande.

Mantuvo su posición y miró a su alrededor en busca de escape, el único eslabón débil sería el lobo que lo había acompañado, pero algo le decía que el gato grande no sería fácil de engañar. Hizo lo más lógico, esperó.

Cuando todos pararon de gruñir y amenazar observó a sus contrincantes. Lentamente todos sentaron sus traseros y el gato se echó en el suelo. Miró al lobo negro que permanecía en pie, el alfa que cabeceó un par de veces hacía él en un gesto que no comprendía. Entonces todos los lobos levantaron el hocico y olfatearon, él giró la cabeza hacia un lado sin comprender pero obedeció.

Olfateó prudentemente sin perder de vista a los más peligrosos del círculo, hasta que captó el olor. Una necesidad apremió en su interior y alzó su hocico al cielo buscando la dirección del olor. Se giró al tigre que ahora bostezaba y le miró olfateando. Olía a gato y al lobo alfa, pero también a pareja. ¿Era su pareja el gato?

Se acercó con las orejas gachas en cautela y olfateando con la cabeza baja. El tigre se giró y le miró jadeando y lamiéndose los bigotes con los ojos cerrados. Se acercó un poco más, su pareja estaba allí, era suya y de nadie más.

El tigre se alzó y se giró dándole la espalda ronroneando como un gatito cuando se encontró con un humano. Su instinto fue fuerte y comenzó a gruñir en pose de ataque. El humano rascaba las orejas del tigre como si fuese un gato domestico y a su lado venía otro que le miraba fijamente. ¿Cazadores?

Olfateó de nuevo, ¡pareja! Echó a correr hacia el humano para saber dónde estaba cuando el tigre se giró y le amenazó frenándolo.

Alastair estaba frustrado, rodeado de lobos, un tigre amaestrado y dos humanos. Podía oler a su pareja pero no podía verla. El humano se acercó y Alastair se encontró con su mirada fija en él. Su pelo, sus ojos, su voz diciendo su nombre. Su nombre, él se llamaba Alastair. Miró al cuello del humano donde colgaba un trozo de madera tallado y olfateó. Aquel olor le estremeció hasta la cola, recordaba ese olor en sus patas. Ese símbolo estaba en su mente ¿Qué era?

Indagó en su mente, un símbolo celta, un nudo. Sí, eso era el nudo celta. Recordó que había escogido primero el símbolo de los dos trísqueles, el amor eterno. Luego cambió ¿Por qué? El nudo celta era algo significativo, un mensaje oculto que él había querido guardar. Un nudo, uno que no se podía deshacer.

—Alastair. —Se sorprendió de la cercanía del humano. Su cabeza palpitaba con aquellos recuerdos. Le mostró los dientes y gruñó. —Alastair será mejor que vuelvas de una maldita vez, tienes a todo el mundo preocupado.

“¿Volver? ¿A dónde tengo que volver?” –Miró al humano que intentaba acercarse y amenazó más fuerte.

—Alastair, vamos sé que estás ahí. Siento mucho lo que te dije, pero debías enfadarte conmigo no hacer esto. —Alastair paró de gruñir y prestó atención al humano que irradiaba el olor de su pareja.

“Humano, él es humano. ¿Dónde está mi pareja?”— Ladró furioso para que se apartase de él.

—Amenázame si quieres, pero te vendrás conmigo así o normal. —Dio otro paso hacia delante y Alastair comenzó a gruñir de nuevo.

“Aléjate humano, te mataré, no tendré piedad de ti.” —Bajó las orejas y el pecho flexionando sus patas para saltar sobre él humano en cualquier momento.

—Taylor, no avances más. —El otro humano parecía nervioso y más sabio que el primero.

—Está bien, vamos Alastair. —Vio como lentamente se arrodillaba. —Vuelve a casa, te están esperando. Te extraño. —La sensación de hormigueo en su piel volvió y sintió la necesidad de sacudirse para sacarle fuera. —Vamos, vuelve. –Gruñó y se flexionó escuchando unos gruñidos de advertencia.

—¡Taylor!— El humano gritó justo cuando se impulsaba hacia arriba.

“… Taylor…” – Repitió cuando se abalanzaba con las fauces abiertas hacia el humano.

El sabor de la sangre resbaló por su lengua como lava ardiendo y al mismo tiempo lo más delicioso que había probado en su vida. Apenas unos segundos sintió el mordisco de dos lobos a su espalda que tiraron de él y lo empujaron hacia el suelo.

Como un peso muerto se quedó quieto jadeando con el sabor en su lengua, tragó pesadamente y algo en su interior explotó.

Sabía que sobre él tenía a dos lobos mirándole pero no podía moverse, sentía mucho dolor en su pecho. Poco a poco se fue disipando, el sabor de su pareja estaba en sus dientes.

Cuando escuchó de nuevo el grito con el nombre de su pareja abrió los ojos e intentó incorporarse. El alfa gruñó con los dientes sobre su cuello y rápidamente se mostró sumiso debajo de él. Su alfa y su ejecutor le miraba con curiosidad y se apartó.

Consiguió mantenerse tumbado sin que le obligaran a echarse boca arriba y vio a su humano levantarse con una mano en su hombro.

Taylor estaba vivo, en el último instante había cambiado la dirección de su mordisco de la yugular al hombro. Se relamió inatentado saborear las últimas gotas de aquel manjar y se levantó acercándose a él.

Taylor sentía el escozor en su abdomen de una de las garras de Alastair al apoyarse sobre él. Su hombro le dolía un infierno por el mordisco pero podría haber sido peor. Nada más morder le había soltado, si hubiese querido podría haberle roto un hueso.

El lobo de Alastair volvía a estar delante de él, con las orejas gachas y la cola entre las piernas olfateando con cuidado.

Tomás se apartó y Alastair se acercó a lamer su herida, dolía pero no pensaba apartarlo. Había roto su camisa y su hombro estaba al aire pero tenía a su sumiso lobo al lado y eso bien valía una marca de dientes permanente. Alzó la mano y acarició entre las orejas con cuidado viendo al lobo a los ojos y le sonrió. No pensaba llegar a la zoofilia pero que demonios, su novio era un lobo.

En unos segundos sintió calor bajo su mano y ahora tenía a un muy desnudo Alastair enfrente de él que le miraba con súplica en los ojos. Le acarició el rostro mientras escuchaba a todos marcharse y agradeció en silencio no tener audiencia. Alastair le agarró la mano y se la besó repetidas suplicándole que le perdonase.

—No hay nada que perdonar, ya sabía que te gustaba morder. —Rió por lo bajo sacando un sonrojo del pelirrojo.

—Lo se, pero no era mi intención morderte en ese estado, ni perderme. Sigo siendo débil y patético. —bajó la cabeza y Taylor se la recogió entre las manos y le miró.

—He, eso no es cierto, fue mi culpa, fui cruel. No tengo excusa pero no comprendía y tenía miedo. Ya me han explicado la mayoría de las cosas pero quiero que a partir de ahora me lo cuentes todo tú. —Alastair suspiró y se acercó a besar su mejilla y su cuello hasta su herida.

—Cuando regresemos le diré a Darrick que dimito de mi posición y te lo contaré todo. —Taylor golpeó su mejilla y el lobo se apartó sorprendido.

—De eso nada ¿Tienes idea de lo preocupados que estábamos? Maldita sea, todos te apoyaron. Me hicieron sentir como una mierda cuando uno tras otro decía que ellos no podrían haberlo soportado y habrían enfermado ya de golpe.— Alastair puso una pequeña mueca de dolor por la humillación de su pequeño diablillo.

—Lo siento. No volverá a pasar, ya he hecho las paces con mi lobo. Al parecer ninguno de los dos se puede resistir a ti. —Sonrió acariciando sus labios.

—Eso significa que ambos queréis follarme. Déjame aclararte una cosa, no se como cambias pero yo solo tendré sexo con tu parte muy humana. —Alastair se echó a reír ante la seriedad con la que su diablillo dictaminó su sentencia.













Capitulo 28



Alastair tendría muchas disculpas que ofrecer una vez llegase a casa. Pero primero tenía algo que hacer, alzó a su compañero y lo besó con fuerza mientras se disponía a llegar a casa y reclamarlo completamente.

El problema era que caminar con alguien sobando tu pezón y chupando tu cuello era algo para lo que la resistencia de Alastair no estaba preparada. Gruñía su placer y suspiraba intentado caminar directo a la casa pero le era casi imposible coordinar sus pasos.

—Mierda, Taylor déjame llegar a casa por lo menos. —Como respuesta recibió un mordisco en la mandíbula que por poco lo manda de narices el suelo.

—Lo dice el que me golpea con su pene en el culo a cada paso que da. Bájame y follame de una vez. Me lo debes desde hace demasiado tiempo. —Alastair se estremeció entero y se apartó para mirarle, su diablillo sonreía.

—Podemos llegar a casa primero para eso. —Taylor arqueó una ceja. —¿no podemos discutirlo? —Su diablillo hurgó en su bolsillo y sacó un pequeño bote de lubricante. —Ho mierda, tú ganas.

Intentó dejar caer lo más lento posible a Taylor, cosa difícil cuando él le clavaba las uñas y le atraía para el beso más desesperado de su vida.

La camiseta medio destrozada fue fácil de quitar y comenzó a besar el pecho de Taylor escuchándolo gemir cuando arañaba con sus dientes o mordía sus pezones. Entre mordisco y chupones se acercó a la ingle e intentó deshacerse del pantalón. Su diablillo preparado había traído uno de chándal que facilitaba el sacarlo.

Mientras retiraba la tela fue saludado por el miembro erecto de su diablillo que venía sin ropa interior. Lanzó una mirada acusadora al rostro de Taylor a trabes de su entrepierna y este jadeó y sonrió mientras le acariciaba el pelo y tiraba de él para que prestase atención al miembro.

Complaciente lamió el glande de su pene lentamente escuchando una pequeña maldición seguida de un jadeo. Chupó lentamente la punta recreándose en el sabor de su pareja. Sintió como alzaba la cadera en su impaciencia por que se diese prisa y tragó el miembro asegurándose de lamerlo adecuadamente entre los jadeos y lloros de Taylor.

El chasquido de la tapa y el olor fue el aviso de lo que su diablillo pretendía hacer. Abrió los ojos y lo vio arqueando su cabeza hacia atrás mientras movía su cadera y bajaba un brazo por su espalda hacia su agüero.

Soltó con un pop el pene y se deleitó viendo como Taylor metía un dedo en su propio trasero auto penetrándose moviendo la cadera. Su pareja era muy desinhibida, eso auguraba mucha diversión por delante.

Agarró una de las piernas de Taylor y se la puso sobre el hombro para alzarle la cadera y mantenerlo con las piernas separadas. Sus miradas se encontraron mientras besaba y mordía la parte interna de la rodilla bajando hacia el muslo. Al mismo tiempo que su diablillo intentaba hacer un hueco para otro dedo en su entrada alargó una mano y arañó el pecho de Alastair encendiéndolo el doble.

Agarró la mano que jugaba en su trasero y la puso sobre su miembro mientras se doblaba sobre él para besarlo y morder sus labios. Sentía la mano húmeda jugar con su miembro y jadeó temblando mientras una corriente ascendía por su columna.

Buscó su trasero y usó sus dedos más anchos para dilatarlo más rápido. Mientras compartían un beso salvaje y hambriento sintió como juntaba ambos miembros y los acariciaba juntos. Tuvo que separarse y mirarle unos segundos en silencio devorándolo con la mirada para calmarse o acabaría demasiado pronto.

Cuando recibió el consentimiento se adentró poco a poco en el interior de su pareja destinada y fue increíble. La sensación de calidez y de haber encontrado a su otra mitad le abrumó en un principio. Llegados al punto de que Taylor tuvo que gritarle que comenzase a moverse.

Alastair no tenía suficiente de ese cuerpo, lamia su cuello escuchando los jadeos de su diablillo y mordisqueaba sus labios o su mandíbula mientras se adentraba más rápido en su interior. Las declaraciones volaron entre ellos un momento antes del clímax y las encías de Alastair picaban.

Sus caninos se alargaron pero él mantuvo sus labios sellados mientras sentía el temblor de Taylor entre sus brazos gritando que estaba a punto de llegar. Sus ojos también cambiaron y maldijo cerrándolos para que su diablillo no lo viese.

Unas manos se posaron en su mandíbula y un molesto Taylor jadeó.

—No te escondas de mí. —Arqueó el cuello hacia atrás gimiendo y le clavó las uñas antes de volver a mirarle arqueando el cuello hacia un lado en invitación. —Muérdeme, hazlo Alastair ¡márcame!

No fue capaz de controlarse, mordió la jugosa carne entre cuello y hombro mientras sentía el gruñido de placer que desgarraba la garganta de su amante. Olió el semen que salía a oleadas de su miembro mientras apretaba su trasero ordeñándole dejándolo mareado y sin aliento.

Taylor no supo como habían llegado a la casa y pasado por los pasillos desnudos sin que nadie los viese. O si alguien los vio no recodarlo.

Habían llegado a la cama entre besos y caricias y por fin había conseguido tumbar a Alastair. Se había sentado sobre su miembro y observarlo mientras se movía lentamente torturándolo en su interior. Su pelirrojo gruñía y mostraba los dientes sujetándole fuertemente la cadera intentado moverlo pero él se resistía a dejarse convencer e iba a su ritmo torturador. Podía sentirlo más profundo en su interior y llenándolo como nunca antes. Su propio pene botaba en cada descenso golpeando a ambos mientras él arañaba el pecho de Alastair al inclinarse y burlarse de él con besos que no le llegaba a dar.

Cuando Alastair mordió su collar y le sonrió seductoramente supo que podría acabar así mismo y en venganza apretó su trasero todo lo que fue capaz arrancando un gruñido y un gemido de su guerrero.

Sin poder detenerse comenzó a cabalgarlo con más furia al borde de un nuevo orgasmo inclinándose hacia atrás cuando su semen bañó su pecho. Se dejó caer sobre Alastair sin dejar que saliese de su interior mientras escuchaba el fuerte latir de su corazón.

Las manos del guerrero acariciaban su espalda mientras jadeaba por aire y su pulso se calmaba. A pesar de la incomodidad de la humedad Taylor no se movería por nada del mundo de aquel lugar.

Con la poca fuerza que se quedaba se giró para encarar a Alastair y le miró a aquellos ojos verdes y le besó dulcemente acariciando su pelo. Interrumpió su beso y rozó sus labios juntos susurrándole

—Alastair ya no podrás deshacerte de mí. —El pelirrojo sonrió y Taylor le chupó el labio. − Te amo. —Le miró a los ojos y vio el calor en su interior. Los brazos lo rodearon sujetándolo con fuerza para un beso sin cuartel y ambos se miraron jadeantes.

—Te amo Taylor, no volveré a dejarte fuera de mi vista, nunca. —Taylor sonrió alzando los brazos y recibiendo una declaración de amor convertida en beso.




DOS SEMANAS DESPUES….



Taylor paseaba por la Gran Vía de Madrid agarrado de la mano de Alastair mientras buscaban una terraza para tomar algo. Delante de ellos Tomás iba entre sus dos parejas divertido y emocionado por lo que llevaba en las bolsas que los tres cargaban.

Todavía no sabía como se había dejado engatusar para acompañar a Tomás a la Expo Manga de Madrid. Pero mientras su amigo se divertía dentro del recinto todo él día, por las tardes se dividían y pasaban tiempo en pareja por separado.

Acababan de salir del segundo día e iban a comer antes de llevar las bolsas al hotel y dispersarse durante un par de horas antes de la cena. Al final se había visto arrastrado como la mayoría por el gusto de Tomás y había comprado un gorro para Ara como recuerdo. Tomás había insistido mucho en llevar un gorro de gato que había comprado que parecía tener a Ryan perdido.

Cuando se encontraron solos llegaron hasta la Rosaleda de Madrid en el parque Oeste y buscó un lugar apacible para atraer a Alastair para darle el regalo que había estado guardando con recelo.

Consiguió aguantar hasta legar a la rosaleda de Ramón Ortiz antes de obligarle a sentarse. Miró las flores que trepaban sobre su cabeza haciendo un arco de ramas y luego contempló a Alastair. Sin poder evitarlo le besó y luego rió mirándole fijamente.

—He descubierto que significa este símbolo y por que escogiste este. —Alastair sonrió y acarició el trozo de madera tallado. —Creo que sé por que me diste el nudo y no el doble trisquel.

—¿Estas seguro? Dime. —Sonrió y esperó.

—El doble trisquel representa a dos personas, unidas en cuerpo, mente, y alma en amor eterno. —Alastair asintió y le besó la frente. —Pero tú escogiste el nudo, el nudo perenne del amor, que no se puede deshacer. —Sonrió y miró el collar y de nuevo a los ojos de Alastair. —Es algo que se intercambia entre amantes pero tú me lo diste por que me querías para siempre.

—¿Y ya está? Por eso podría haberte dado el otro ¿no?— Alastair se burló y Taylor negó.

—Tomás me contó que si yo hubiese sido feliz y mi novio no hubiese sido un psicópata tu me hubieses dejado vivir así. Habrías renunciado a mí para que yo fuese feliz. —Apretó su mano y le miró seriamente. —Por eso un amor que no se puede deshacer ni cuando no estas conmigo, era tu forma de decirme que ibas a quererme aunque no estuvieses a mi lado ¿tengo razón? –Alastair sonrió y acarició su rostro.

—Siempre la tienes. —Taylor le besó largo y con sentimiento diciéndole que le amaba una y otra vez jurándole que jamás le dejaría. Cuando se apartó Alastair agarró una cuerda que acababan de ponerle al cuello y observó un nudo celta metálico colgando.

—Yo no puedo tallar madera, pero el hierro no se me da mal. Este es el mío para ti. Mi promesa para ti. —Alastair sonrió y juntó sus frentes.

A la hora de cenar Tomás chilló y exigió ver el collar que tan secretamente había hecho Taylor para él. Feliz, presumió de regalo ante su alfa y sus parejas mientras apretaban a su diablillo a su lado. Les sacaron una foto con ambos sujetando cada uno su collar para mandársela a Ara y pronto recibieron un mensaje de texto en respuesta. El chico se estaba volviendo muy rápido en eso.

Se reunieron todos y se pusieron camino del hotel. Ambos grupos sacaban mucho provecho de las habitaciones privadas con servicio. Alastair no había disfrutado de una habitación de lujo en su vida, además que adoraba ver a su diablillo disfrutar tanto.

Todos bromeaban y hacían planes para el día siguiente mientras las pequeñas parejas bromeaban como arrastrar a sus correspondientes hasta un stand en que pintasen la cara de forma divertida a sus parejas mayores.

Entonces Tomás se quedó en silencio y se frenó, todos siguieron unos pasos más antes de girarse y quedárselo mirando. Tomás tenía los ojos verdes tormentosos brillantes y las pupilas convertidas en una finísima línea. El grupo se quedó en silencio mientras le veían alzar el rostro y sonreír sacando el móvil y haciendo una llamada. Nadie preguntó, nadie se movió, solo escucharon.

—¿Raudel? Soy Tomás, tienes que venir a Madrid, es urgente. —Esperó un rato y miró a sus parejas con una gran sonrisa en su cara. —He encontrado a tu pareja destinada.
















Colección Manada Hati: 
Libro 1 : La llamada del destino.

Libro 2 : Los caminos del destino.

Libro 3: Cambiando el destino.

En el siguiente libro:

En su escapada vacacional Tomás encuentra nuevamente a una pareja destinada de uno de sus amigos lobos.

Raudel recibe la gran noticia con emoción y se preparar para conocer al fin a su destino. A pesar de los recuerdos de su infancia se emociona por comenzar la familia que siempre ha deseado, hasta que se da cuenta de que no es la persona que él imaginaba.

Mientras intenta hacerse a la idea y renunciar a parte de sus sueños, descubre que su pareja trae consigo algunos secretos y está dispuesto a hacer tratos con un Dios para darle lo que tanto desea.

https://twitter.com/death_ela
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